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 Cinco campanadas anuncian la hora en la Catedral de Eliseo. Los techos altos y colosales cuentan una historia que combina la paz del cielo y la tortura del infierno, contada por ángeles vestidos de soldados. Techos sostenidos por anchas columnas, doce en total. Doce pilares de bronce, que parecieran sostener más que un techo, un imperio sobre ellos. La gente, la mayoría turistas, admira mientras se susurran unos a otros. Es la tercera vez que vengo en seis meses, aquí filmaron mi película favorita y se me ha hecho costumbre el venir e imaginar que estoy incluida en las principales escenas de amor.  

 Me subo al taxi de regreso a casa, y ya sentada, lo primero que hago es sacar mi celular para actualizarme. Sé que muchas mujeres bloquean a sus ex novios de sus redes sociales pero yo no soy como ellas, a mi no me afecta enterarme de todas las cosas buenas y no tan buenas que hace. Es más, cuando conozca a la persona de sus sueños y su estatus cambie a ‘en una relación,’ seré la primera en darle ‘me gusta,’ igual y hasta un ‘me encanta’.  

 No es que esté todo el tiempo revisando lo que pone, no, no, nada de eso. Una o dos, bueno tal vez un poco más de cinco veces al día, no es como si estuviera obsesionada con él, ni nada por el estilo, además, esta foto que subió hace tres minutos como su nueva foto de perfil no tiene nada de nueva, yo tomé esa foto hace más de un año. Fuera de cambiar su foto de perfil no hay actividad reciente, no desde esta mañana. Ha de estar muy ocupado porque últimamente no sube muchas cosas.  


Eduardo ha cambiado su foto de perfil.


 «¿Y esa quién es?» probablemente no la conozco, pero me gustaría verle la cara, cosa que es imposible porque Eduardo está prácticamente comiéndosela en un beso.  

 ‘Eduardo está en una relación’ 

 —¡Ay no mames! 

 
Seis meses antes…


 —Lo siento, tendrás que recorrer tus vacaciones —Juan de los Santos me informa desde antes de que yo termine de cruzar la puerta. —Clara me acaba de dar la noticia de que en Noviembre va a tener a su bebé. ¿A poco no te da gusto Leticia?  

 —Es Lucy —corrijo innecesariamente. 

 —Conociéndote, estoy seguro de que no tenías muchos planes de todas maneras —por fin me voltea a ver —¿le pasa algo a tus ojos? 

 «Es una mirada amenazadora» le informo en mi mente. No me explico porque la gente no entiende mis expresiones.  

 Me doy la vuelta para salir de la oficina de mi jefe, secretamente pintándole dedo. No puedo creer a este cretino, llevo cuatro años trabajando a dos cubículos de su oficina, o como yo los llamo, celdas, y ni siquiera se sabe mi nombre; y la única vez que me manda a llamar, no es para felicitarme por la cuenta que acabo de cerrar, no, no, no, es para decirme que cubra a la estúpida de Clara que se le ocurrió dar a luz en mis vacaciones. ¿Y por qué asume que no tengo planes? ¿Qué está insinuando? De verdad que a veces me gustaría tener el coraje para poder responderle algo a este tipo. 

 Tomo mi portafolio y me apresuro al elevador mientras todos felicitan a Clara por su bebé mientras yo me sumerjo en mi amargura ¡Tuviste relaciones sin protección! ¡Muchas felicidades! Inaudito. Sale con tantos hombres que podría apostar que ni siquiera sabe de quien es el niño.  

 Había planeado estas vacaciones desde hace meses, ¡Compré los boletos para el crucero y todo! Era la sorpresa perfecta para Eduardo, lleva hablando de ir a un crucero desde hace meses y que mejor momento para darle los boletos, que ahora que finalmente nos comprometimos. Al menos el elevador está vacío, no tendré que forzar sonrisitas de emoción por mi compañera de celda.  

 —¡Detenga la puerta! 

 En lugar de solo entrar al elevador y seguir con su vida, el muy caballero deja la mano en la puerta esperando a que todas las demás personas que vienen en nuestra dirección se metan. Primero doy un pasito atrás, después otro, y después otro, hasta que mi espalda queda completamente recta pegada al fondo y el cabello esponjado de Ana, la contadora, queda en mi nariz. Lo soplo inútilmente, no se va a ningún lado.  

 Saliendo del edificio algunos corren a sus coches mientras que otros abrimos nuestros paraguas para caminar bajo la lluvia. Es solo un día más.  

 No me molesto en caminar deprisa, no estoy muy ansiosa por llegar a cancelar los boletos del crucero. Escucho una canción familiar que proviene de mi pantalón y saco mi teléfono para ver a Rayito en la pantalla.  

 —Rayito, malas noticias.  

 —¡Lucy te lo dije! Tres meses son poco tiempo para planear una boda. Ahora no sé que voy a… 

 —¿De qué hablas? La mala noticia es que tendremos que cancelar el crucero.  

 —¿Qué? ¡No! ¿Recuerdas que ahí conoceré al amor de mi vida?  

 —Bueno, supongo que puedes ir tú. 

 —¿Solo?  

 Escucho un clacson, y volteo a ver el Audi que se dirige a un charco y está a punto de bañarme. Bajo el paraguas para cubrirme pero el viento dispara la tela para arriba al mismo tiempo que el considerado conductor que intentó prevenirme pasa por el charco. Al menos alcanzo a cerrar los ojos y la boca antes de que el agua del charco me salpique la cara, pero con el movimiento el teléfono sale volando. Lo recojo del charco en donde aterrizó, por supuesto Rayito ya no está en la línea, el teléfono está muerto.  Genial, genial, genial. 


 Me encantaría llegar a casa y meterme en la tina con una copa de vino para descansar de este día horrendo. Pero no tengo tina, ni vino en mi casa. Tendré que conformarme con un café en mi sofá o viendo una película romántica con Lalo.  

 Finalmente, veinte minutos después, y mojada de pies a cabeza, llego a mi condominio. La viejita del primer piso está afuera de su puerta como todas las tardes a esta hora. 

 —Ya estás muy vieja para esos escándalos —me reclama la siempre dulce anciana.  

 —No soy yo señora Betty, es Luis, del piso de arriba —Le recuerdo por enésima vez, mientras sacudo el paraguas y me limpio los pies.  

 Luis el adolescente del departamento 501, o ‘El gran Loui’ como se hace llamar ahora, compró su batería hace dos semanas y se cree estrella de rock aunque todavía no aprende a tocarla. La señora Betty en su demencia senil, piensa que soy yo la que hace el desmadre cada tarde y noche. 

 —¡Ni siquiera tocas bien!  

 La señora Betty azota su puerta para recalcar su molestia.  

 —Ok. 

 Miro de reojo el elevador que me prometieron cuando me mudé a este departamento. No sirvió un solo día desde que me mudé, al principio era optimista y pensaba que el ejercicio le serviría a mis piernas pero en días como estos, llego prácticamente arrastrándome a mi departamento en el cuarto piso: el 401.  

 Giro la manija y meto la pierna por la rendija al mismo tiempo en el que empujo la puerta. Lalo se emociona e intenta salir corriendo.  

 —¡Hola cosito! ¡hola, hola, hola! 

 Lalo es mi bolita de pelos. Es un French que mi prometido rescató. Lo encontró el año pasado cuando era un cachorro en medio de una calle muy transitada; él no es muy fanático de los animales pero supo que si no lo ayudaba sin duda lo atropellarían. Lo trajo al departamento y desde ese momento Lalo se convirtió en mi compañero de cuarto.  

 Aviento al sofá mi portafolio y bajo a Lalo al piso para cambiarme de ropa mientras se calienta el agua para el café.  

 Enciendo la televisión mientras busco mi película favorita en el estante: ‘Mejor que él.’ He visto tantas veces esa película que me sé los diálogos de memoria.  

 Instalada en el sofá con mi café, una cobija y una caja de kleenex que sé que necesitaré, Lalo se sube a mi regazo y con un clic me sumerjo en el mundo romántico de Samanta y Rodrigo.  

 Samanta está en una relación y conforme se acerca el día de su boda, va descubriendo que su prometido, Alan, no es quien ella creía que era, es más bien un patán que saca poco a poco su verdadera personalidad. El mejor amigo de su novio, Rodrigo, estuvo secretamente enamorado de ella pero no podía decírselo porque el novio era como un hermano para él.  

 —Te he estado llamando. No estás lista.  

 —Mi celular se descompuso, y sí estoy lista —le pongo pausa a mi escena favorita para saludar a mi propio protagonista, quien viene entrando al departamento con un traje negro, muy formal. —Llegas justo a tiempo, Rodrigo ya va a interrumpir la boda para declararle su amor a Samanta.  

 —¿Lista con un camisón y pantuflas para la reunión con mi jefe y su esposa? —Me responde ignorando la escena de amor.  

 —No es un camisón, es la playera del concierto —¿reunión?


 —Lucy, ¡agarra a tu perro! 

 —Lalo, ¡ven bonito! 

 —Todavía no entiendo porque le pusiste mi nombre —reclama mientras se sacude los pelos que dejó Lalo en su pantalón.  

 —Bueno, bueno, tu nombre realmente es Eduardo. 

 —Como sea, tenemos que irnos en diez minutos. 

 Con una ultima mirada a la televisión me despido de mi película y la comodidad de mi sala. Me doy un baño de tres minutos y me pongo el primer vestido apropiado que encuentro. Cuando salgo de la habitación, Eduardo mete el bote de helado de fresa al congelador y se apresura a abrir la puerta, estirando un pie que le impide salirse a Lalo.  

 —¡Adiós pequeño! 

Eduardo no es particularmente romántico, pero después de diez años de conocernos y ocho de salir juntos, sé que estamos hechos el uno para el otro. Somos de personalidades distintas, él es atrevido y le gusta la adrenalina, y yo soy más tranquila y segura. Él es muy profesional, serio y extremadamente responsable, y yo soy más relajada y un poco distraída. Pero bien dicen que los opuestos se atraen, Eduardo y yo somos un perfecto ejemplo de esto, y yo no podría pedir a un mejor hombre para pasar el resto de mi vida.  

 Cuando llegamos al restaurante, Jorge Bolaños, el jefe de Eduardo, está mostrándole un video en su computadora a la otra pareja invitada.  

 —Perdón por llegar tarde. ¡Mujeres! —se ríe Eduardo y el señor Bolaños, se ríe con él.  

 Me río con ellos solo por cortesía. Me pudo haber recordado y habría estado lista a tiempo. Bueno, nada de eso importa, nada me pone de buen humor como Eduardo con un traje y corbata, y pensar que me voy a casar con él ¡en tan solo tres meses!  

 Al sentarme y ver claramente a la otra pareja, no puedo creer quien está aquí.  

 —¡Clara! No sabía que venías— exclamo incrédula, secretamente admirando su vestido azul deslumbrante y su lacio perfecto —pero tú no te ves tan sorprendida de verme aquí.  

 —Supuse que Eduardo te traería —me responde Clara de forma indiferente cruzando una pierna. No puedo negar que me incomoda su obvio atractivo.  

 —¿La conoces?  

 —No importa —me responde Eduardo sentándose, sin voltear a verla.  

 —Vicente, mucho gusto —se presenta la pareja de Clara. Noto que no tiene ningún anillo. —Trabajo con Eduardo. 

 —Lucy —estrecho su mano con una sonrisa. «Duermo con él» solo lo pienso, mi extraño sentido del humor no suele ser muy apropiado en voz alta.  

 —¿Y a qué se debe todo esto? —le pregunta Vicente al señor Bolaños.  

 —Como pudiste ver en la presentación, de acuerdo a las estadísticas, estaremos ampliando nuestro mercado de Canadá en cincuenta por ciento el siguiente año.  

 —Jorge, dijiste que esperarías al postre para hablar de negocios —dice su esposa poniendo su mano sobre la de él.  

 —Es cierto, eso dije —admite el señor Bolaños —¿cómo estuvo su día? —pregunta sin ver a nadie en particular.  

 Ordenamos entre respuestas vagas que no pasan de un bien, o un excelente. Después Eduardo y Vicente sacan a colación un tema del trabajo, y pese a los fútiles recuerdos de la esposa de Jorge, terminan hablando del tema durante toda la cena.  

 —El fin de semana hubo una presentación del renacimiento en el museo, se tenían grandes expectativas, pero fue bastante mediocre. —Se queja Clara revisándose las uñas, mientras Jorge ordena los postres.  

 —Como en la película —le digo a Eduardo.  

 —¿Qué película? —me pregunta Vicente.  

 —Mejor que él —responde Clara alzando la mirada. —Nefasta la película, por cierto, la vimos hace unas semanas, ¿no te acuerdas?  

 —Bueno, así como nefasta, creo que estás exagerando —le respondo en un intento de defender mi película favorita.  

 —No creo haberla visto —dice Jorge mirando a su esposa, su esposa encoje los hombros sacudiendo la cabeza.  

 —Es un drama con pésima actuación, en donde la protagonista es una cualquiera que no puede decidir entre dos hombres. 

 —No es una cualquiera, su novio resulta ser un cretino y se enamora del amigo que la trata como diosa. Además no es un drama, es un romance, Samanta y Rodrigo son un ejemplo de una gran relación, porque ambos cuidan los detalles.  

 —¿Un ejemplo? ¿Proponiendo matrimonio en un circo?  

 —No es un circo, es una obra renacentista.  

 —Como sea, eso cero que pasa en la vida real. —Clara se cruza de brazos.  

 —Claro que sí. Es posible terminar al lado del amor de tu vida —miro a Eduardo mientras pienso en nuestra boda. 

 —Querida, lo único que tienes en común con ella es que ambas son huérfanas cursis.  

 —No le hagas caso. —Me dice Eduardo al oído. 

 El mesero regresa con el postre en el momento perfecto. No tenía una respuesta para Clara, nunca he sido buena en contestaciones, a diferencia de ella.  

 El señor Bolaños se aclara la garganta para atraer la atención de todos. —Eduardo y Vicente, como les comentaba, nos hemos estado expandiendo. Tenemos ya suficientes clientes en Canadá y necesitamos darles un servicio de primera —se lleva un puro a la boca pero no lo prende —en la compañía creemos que ustedes son los indicados para la posición, así que si les parece, empezarían en Canadá el quince de Junio. 

 —¿Junio? Pero si solo falta un mes… —mi duda e incredulidad pasan desapercibidas en la conversación.  

 —Por supuesto que acepto Jorge, muchas gracias por la oportunidad —Eduardo le estrecha la mano con una sonrisa de oreja a oreja. Vicente hace lo mismo y hasta Clara se contagia con la sonrisa.  

 No se vuelve a tocar el tema de Canadá pero no puedo dejar de pensar que le dieron un mes para irse y en solo tres meses es nuestra boda. 

 Estamos subiendo la escalera del departamento cuando el gran Loui empieza a golpear —no tocar— su batería.  

 Eduardo se quita la corbata y se sienta en el sofá. Me quito los tacones y me siento junto a él.  

 —Así que… ¿Canadá? —le pregunto intentando sonar entusiasta. Es obvio que nos vamos, aceptó la posición y no podemos casarnos y empezar una vida separados. Lástima que Clara sea parte del paquete.  

 —Sí. 

 Suspiro y asiento con la cabeza, después de todo, me iría con él hasta el más lejano rincón del planeta. —¿Cuándo nos vamos? 

 Eduardo se aclara la garganta y se endereza en el sofá. —No Lucy, no nos vamos. 

 —¿Qué? Creí que estabas entusiasmado, ¡le dijiste que sí a tu jefe! 

 —No, es que no nos vamos. Yo me voy —tras una mirada a mi confundida expresión, agrega: —solo.  

 —No creo que sea esa la idea del matrimonio. ¿Nos casamos y te vas? ¿Por cuánto tiempo? A mi no me importa ir a... 

 Eduardo me interrumpe —Lucy, no me lo tomes a mal… pero creo que es hora de darnos un tiempo. —Me mira como si temiera una reacción de una psicópata.  

 —¿Ya no me amas?  

 —No es eso —se rasca la cabeza como buscando las palabras —Lucy eres demasiado…  


¿Qué? ¿Demasiado qué?


 —…aburrida.  

 ¿Esa es la palabra que estuvo buscando?  

 —Todo es muy monótono. La verdad es que ya me cansé.  

 —Pero puedo cambiar… ¡Es más! —mi jefe puede irse al diablo, tomaré mis vacaciones— Te tengo un regalo que... 

 —No Lucy, se acabó.—Se acerca a mí con ojos de simpatía aunque decididos —pero si quieres, de despedida —Eduardo acerca los labios a mi cuello pero algún instinto de dignidad me hace levantarme.  

 —¿Hablas en serio? Acabas de terminarme —«¿estás loco?» 

 —¿Entonces no?  

 Me imagino golpeándolo con un sartén en la cabeza, pero no es algo que yo haría. Soy muy cobarde para eso. Así que solo veo a mi perro como si pudiera comunicarme telepáticamente con él: ¡Ataca Lalo! ¡ataca! 

 —Cuídate —Eduardo toma su saco y camina hacia la puerta.  

 —Tú también —logro decirle antes de verlo partir.  

  Bien, de acuerdo, tal vez soy una persona de hábitos, y no me gustan los riesgos, pero, ¿aburrida? Él es muy serio también, no sé que es lo que esperaba de mí. Sacudo la cabeza para dejar de pensarlo y prendo la televisión para terminar de ver la película, necesito urgentemente una distracción. La pantalla se enciende en mi escena favorita, Rodrigo hace su entrada espectacular en la iglesia para detener la boda. Al salir de la iglesia, la empuja suavemente hacia él y le revela que él es su admirador secreto, y que nunca la dejará ir, «nunca la dejes ir» pienso entre sollozos, aunque estas lágrimas no son por la película; después de sonarme, la pauso para apagar la luz de la cocina, pero se me atraviesa el refrigerador y busco un refrigerio aún en mi mar de lágrimas.  

 Sé que el helado no es más que un cliché pero en momentos como este es el mejor aliado. Abro el bote del helado de fresa y mi sollozo aumenta al darme cuenta de que se ha terminado. «Claro, no te era suficiente terminar con mi vida, también te terminaste mi helado». Tomo la mitad de bolillo que está en la mesa y me lo llevo al sofá.  

 —Al menos tú no me abandonarás, ¿verdad Lalo? —Lalo no me voltea a ver, está muy ocupado viendo el bolillo, esperando a que se me caiga un pedazo. Parto un trozo y se lo doy, llevándome el resto a la boca.  

 —Somos tú y yo —le digo sin parar las lágrimas, pero tan pronto como Lalo se da cuenta de que no tengo más pan, se va hacia la habitación. —¡Podrías ser más considerado! —le grito desde la sala.  

 En la pantalla, Rodrigo le prepara una fiesta decorada del renacimiento a Samanta, sabe que tiene una obsesión por el arte, y en lo personal desde que vi la película yo también, y en la forma más romántica, le pide el honor de casarse con él. En la siguiente escena intercambian votos de amor y se juran permanecer juntos para la eternidad.  

 Qué irónico, hace unas horas no tenía nada que envidiarles. Espero a que terminen los créditos y la canción, y después, con una nariz adolorida y unos ojos hinchados, apago la televisión y me levanto.  

 Entro a la habitación en donde Lalo está tirado boca arriba y roncando en su camita. Me miro al espejo, si Eduardo me terminó con todo y que me puse el vestido que más le gusta, no me queda mucha esperanza con otros hombres. No es que quiera a otros hombres, solo quiero a mi Eduardo.  

 Este es el peor día de mi vida.  
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Actualidad


 —Lo que necesitamos es una salida. —Me dice Rayito mientras me pasa la caja de chocolates. —Vamos al Faraón. 

 —No voy a salir contigo, siempre me dejas ahí abandonada mientras te diviertes. — Analizo los chocolates, buscando los que no tienen relleno, encuentro uno que se ve inocente y me lo llevo a la boca. 

 —¡Ay! es que a veces eres súper aburrida, no te sabes divertir. —Rayito me voltea a ver —ese está relleno. 

 Escupo el chocolate en la servilleta, quedándome con un espantoso sabor a nueces en la boca. 

 —¿No te terminaron por eso? 

 Le aviento un cojín a la cabeza —gracias Rayito, tan lindo como siempre —Rayito lo atrapa y se lo pone debajo del codo. —¡Claro que me sé divertir! pero a diferencia de otros, no estoy ligando todo el tiempo. 

 —Linda, si nos arreglamos tanto para salir, es obvio que es para conocer a otras personas. La única razón por la que no vamos solos, es porque necesitamos un cómplice. 

 —Pues tendrás que buscarte a otro cómplice. Mañana tengo una cita con un cliente y a mi no me interesa conocer a otras personas. 

 —¿Lucy? —Rayito se levanta y se sienta a mi lado. —No sabes si el amor te tu vida te está buscando ahora mismo. 

 —El amor de mi vida está en una relación —le informo. 

 —¡Noooo! ¿Desde cuándo? 

 —Hoy actualizó su estatus de facebook —se me eriza la piel solo de pensar en eso. 

 Rayito levanta la barbilla y frunce el ceño considerándolo —mmm, bueno, si apenas lo puso es probable que no sea nada serio aún —decide alzando los hombros. 

 —No sé. Cambiar el estatus es cercano a un compromiso, es como el paso entre el noviazgo y una propuesta de matrimonio. —Dejo caer la espalda en el sofá con un suspiro de resignación. 

 —Supongo…  acompáñame hoy —Rayito se frota las manos —tal vez cambie mi propio estatus esta noche. 

 Rayito se va a su casa después de haberme convencido de salir, después de todo, tengo que demostrarme a mi misma de que no soy tan aburrida y monótona como todos piensan. El Faraón es un bar a quince minutos caminando. Acordamos vernos abajo del departamento a las nueve y media. 

 Me pongo una blusa blanca, un pantalón negro y zapatos negros de tacón bajo. Me hago una cola de caballo, mis chinos son muy rebeldes como para quedarse en su lugar, y me pongo delineador. Cuando me doy cuenta, ya son las nueve con veinte. 

 Rayito llega puntual y como siempre, bien arreglado. Desde la escalera alcanzo a oler su loción. 

 El Faraón no está lleno cuando llegamos, pero sabemos que para las once, no quedará una sola mesa vacía. La ventaja de salir con Rayito es que tiene muchos contactos, así que no necesitamos reservación para entrar. 

 El destello de luces parpadeantes alumbra el show en la pista de baile, las mesas periqueras que la rodean ya están todas ocupadas, la mayoría por jóvenes que probablemente falsificaron identificaciones para que los dejaran pasar. 

 El gerente le ofrece a Rayito una mesa en el segundo piso, en donde están los sillones cómodos, pero Rayito la rechaza. Él prefiere estar abajo, dice que aquí es en donde está la acción. 

 Nos sentamos en la barra y saludamos al gordo Frank. El atendía el bar que abrió Rayito hace tres años, pero lo tuvo que cerrar por un problema con permisos. Con una buena liquidación para Frank, por supuesto. 

 —Rayito, estos chavos están un poco jóvenes para ti, ¿no crees? 

 —¿Ah sí? Mira eso —me dice antes de llevarse su margarita a los labios. 

 Sigo la mirada de Rayito hacia la puerta. —No creo que les gusten los hombres. 

 —Créeme Lucy, yo sé distinguirlos. 

 —Si tú lo dices… —giro mi asiento hacia la barra mientras Rayito da un último sorbo a su bebida antes de levantare. Con una sonrisa y de lo más relajado, se acerca a charlar con ellos. 

 Un momento después su carcajeada me hace voltear a verlo, los dos hombres que están con él levantan su copa en forma de brindis. 

 Admiro su facilidad para acercarse a conocer nuevas personas. Si tan solo tuviera la mitad de la confianza que él tiene, mi historia sería distinta. 

 Para las once ya está lleno el Faraón y no tengo que asomarme para saber que hay fila afuera. Recorro el lugar con la mirada, y mis ojos descansan en mi reloj. Estoy lista para irme pero Rayito está bastante entretenido. Decido darle más tiempo y pedir otra cerveza. 

 Un hombre de cabello gris y arrugas en la frente, ofrece pagar por mi cerveza mientras hace planes para nosotros dos, su aliento a tequila me hace voltear hacia el otro lado, pero lo escucho balbucear algo sobre un hotel y muchos hijos. Decido que es un buen momento para despedirme de Rayito, está tan entusiasmado con sus nuevos amigos que no creo que termine pronto su noche y la mía ya ha sido eterna. 

 Llego a mi departamento a las doce con veinte, pero siento como si fueran las tres de la mañana. Saludo a Lalo mientras me cambio y me tiro en la cama. No pasa mucho tiempo antes de quedarme profundamente dormida. 

 Lalo me despierta a las seis. Salgo a trotar durante quince minutos, que es todo lo que mi cuerpo aguanta, de hecho la única razón por la que salgo es que Lalo necesita el paseo. Regresando al departamento me doy un baño y espero a Rayito, que quedó de acompañarme al restaurante en donde tengo la cita con mi cliente. 

 Rayito llega puntual, nunca he ido al Café Sans, pero de acuerdo al mapa está cerca de mi casa. Rayito refunfuña un poco antes de acceder a ir caminando.   

 —¿Café Sans? ¿Siquiera existe? —Me pregunta Rayito desesperado —llevamos caminando una hora —se queja, limpiándose el sudor de la frente. 

 —Me dijeron que estaba en esta cuadra. —Miro a mi alrededor pero no veo ningún local que sea similar a un restaurante. 

 —Eso dijiste en la cuadra de atrás. Si me dejaras comprarte un coche por lo menos no nos quemaríamos bajo el rayo del sol. 

 —Si aprendieras a manejar no tendrías que quemarte. —Levanto una mano para cubrirme del sol y volteo hacia la cafetería que está en la calle de enfrente, ‘Café Sans’ Bingo mi vista se detiene en una pareja en medio de un beso afectuoso. No puede ser. 

 —¡Por fin! Creí que nunca... 

 Rayito cruza la calle sin dejar de hablar. 

 —¡Ay Lucy! ¡Creí que te habían robado! —Rayito regresa dando unos saltitos a la banqueta. 

 Si la escena en la banqueta de enfrente no me hubiera paralizado, me reiría del pánico innecesario de Rayito. 

 —¿Qué? ¿Qué pasa? 

 —¡Shhh! Baja la voz. 

 —¡Ay no me digas! ¡Ahí está el infeliz! —Dice Rayito al ver hacia delante. 

 Asiento al mismo tiempo que el beso termina. —Se supone que estaba en Canadá, ¿Qué está haciendo aquí? — La mujer voltea antes de entrar a la cafetería. ¿Qué? ¡¿Esa?! 

 —¿La conoces? ¡Ay no! ¡Ya nos vio! Odio que me cachen. 

 —¿Cachen? Si no estamos haciendo nada malo —le reclamo con el estómago echo un puño. 

 Clara se mete a la cafetería, pero Eduardo está viendo hacia nosotros. De pronto sus cejas se alzan mientras se dibuja una sonrisa en sus labios. 


No me importa, ya no lo quiero…  me intento convencer de que no pasa nada para evitar que se formen nubes en mis ojos. 

 —¡Lucy! En verdad te ves genial. —Está mintiendo, los gansitos se han ido acumulando en mi cadera, y el maquillaje no logra ocultar por completo las bolsas debajo de mis ojos por las noches que me cuesta conciliar el sueño. Él sí se ve genial, como siempre, pero por supuesto no se lo diré. 

 —Creí que… —mi voz se corta, haciendo obvio el nudo en mi garganta, así que me aclaro la voz y lo intento otra vez. —Creí que estabas en Canadá. 

 —No, me quedé aquí, se fue Vicente solo. —Me dice sin perder la sonrisa. ¡Ah! Cómo extraño esa sonrisa. 

 —Hola Teodoro —Lo saluda Eduardo respetuosamente. 

 —Eduardo —Rayito lo mira de pies a cabeza y se voltea como si su sola presencia lo indignara. 

 —Bueno, pues gusto saludarte Lucy. Cuídate. —Se despide Eduardo antes de dar la vuelta. 

 —Yo también. —Mis ojos parecen salirse de mis cuencas, como un personaje de caricatura. —Digo, no, no te amo— «¿qué estoy haciendo?» —lo que quiero decir… — «¡que alguien me detenga!» 

 —Lucy. —Eduardo levanta una mano hacia mi mejilla. 

 —Lo que Lucy quiere decir, es que eres un idiota —Rayito intercede en un absurdo afán de rescatar mi dignidad. 

 Eduardo mira a Rayito con un suspiro de cansancio y aburrimiento. 

 Logro formular mi pregunta antes de que Eduardo comience a alejarse. —¿Clara? ¿en serio? 

 Eduardo sonríe pero parece una sonrisa incómoda —no se te pasa nada. 

 —No creí que tú, de todos los hombres, fueras a salir con una mujer como ella, y menos con un niño en camino.  

 Eduardo se pone serio, y algo confundido —creí que lo sabías… El bebé es mío. Lucy, nos vamos a casar. 

 Mientras el balde de agua helada aterriza sobre mi cabeza, hago cuentas en mi mente, Clara anunció su embarazo en la oficina, el día que Eduardo me terminó. 

 No sé que ve en mi expresión, pero sus labios se parten y sus mejillas se alzan. Me tiene lástima. Cuando se da cuenta de que no pienso volver a abrir la boca, en mi afán de contener cualquier sandez que mi lengua esté planeando, se acerca para despedirse. 

 Sus labios se dirigen a los míos pero giro la cabeza forzando el aterrizaje en mi mejilla. 

 —Adiós… Teodoro. 

 Rayito me voltea a ver una vez que Eduardo cruzó la calle. —¡No puedo creer que le dijeras que lo amabas! 

 —¡No sé! ¡Entré en pánico! —le digo con manos temblorosas y una nube en mis ojos. 

 —Me di cuenta. 

 —Vámonos —Me doy la vuelta y camino en la dirección en la que veníamos. 

 —¿Y tu cita? 

 —Cancelada —Respondo sin voltear. 

 —¿En serio? ¿Tú? ¿Vas a plantar a tu cliente? —el tono de Rayito se eleva con sorpresa. 

 Lo ignoro y sigo caminando. 

 —Lucy —Rayito toma mi brazo, impidiéndome avanzar. —¿No crees que debas por lo menos asistir? ¿Aunque no cierres el trato? 

 —¿Quieres que nos sentemos junto a Eduardo y Clara? ¡No lo creo! —exclamo mientras libero de forma brusca mi brazo. 

 —Está bien, está bien. Solo me sorprende que tú hagas algo así, eres la persona más responsable que conozco. 

 Alzo los hombros —ese cliente ni siquiera es mío, es de Clara, la tarada a la que voy a cubrir mientras se divierte con mi hombre. 

 —Ex. —Rayito corrige. 

 —Como sea. 

 —Espera, acabo de darme cuenta de algo, si el bebé es suyo… ¡Lucy, Eduardo te estuvo engañando!— Rayito sacude la cabeza incrédulo pero su expresión cambia al ver que me detuve. —¿Qué te pasa? —pregunta confundido. 

 —Es una mirada de ‘ya lo sé’, ¡Agh! ¿Por qué nadie entiende mis miradas? —me quejo mientras sigo caminando. 

 Durante el trayecto intento pensar en todo menos en él pero por supuesto Eduardo ocupa cada uno de mis pensamientos. ¡Se veía tan bien! Y lo que más me choca es que se veía feliz. No debería de chocarme, supongo que debería estar feliz por él… Debería, pero, ¿a quién engaño? una parte de mí pensó que al separarnos me extrañaría y me pediría regresar. ¿En qué estaba pensando? 

 —Ya que cancelaste tus planes, acompáñame a la boutique, necesito tu opinión con la última línea de ropa. 

 —¿Para qué quieres que vaya? siempre ignoras mis comentarios. Según tú, no tengo mucho sentido de la moda. —Le respondo, agradeciendo en mi mente por la interrupción. 

 —No los ignoro, al contrario. Cuando algo te gusta, sé que lo estoy haciendo muy simple, y si no te gusta, sé que está perfecto. —Rayito me sonríe de forma inocente. 

 —Genial. 

 Caminamos sin hablar durante veinte minutos. Su teléfono suena a medio camino y Rayito hace una mueca antes de responder. —El del Faraón —me susurra. 

 A juzgar por su mueca, no es el que describió como su príncipe azul, si no al que se refirió como un sapo aún no besado. Para mi sorpresa, le da la dirección de mi departamento y le dice que lo veremos ahí en unos minutos. 

 —Pensé que íbamos a la boutique. 

 —Esto es más importante —me responde —además estamos a la vuelta de tu casa. 

 —¿No que no te gustaba el tipo? 

 —Ay obvio no, pero su amigo sí. Uno tiene que ser inteligente al planear sus estrategias. 

 —¿Ah sí? —sonrío entretenida —¿cuál es esa estrategia? —lo reto. 

 —Un paso a la vez —Me dice al tiempo que llegamos. 

 Distinguimos rápidamente al hombre que está en la reja de la entrada. 

 —Camisa beige y pantalón negro. Al menos está  bien vestido. —Rayito alza una ceja. 

 Al acercarnos me doy cuenta de que no solo está bien vestido, también tiene un cierto encanto. Cabello castaño corto y cejas gruesas pero atractivas, ojos grandes y pestañas largas, atlético definitivamente. 

 —Un sapo no es —le digo. 

 —Tal vez fueron los efectos del alcohol —dice admirándolo de pies a cabeza. —De todas maneras es el otro el que me interesa, Néstor. 

 —Rodrigo —se presenta cuando estamos cerca y le sonrío. No le había puesto atención ese día pero no está nada mal. Tal vez Rayito cambie de opinión, se verían muy bien juntos. 

 Subimos a mi departamento y me tiro en el sofá como si estuviera sola, Lalo se emociona con las visitas, olfatea sus zapatos mientras mueve la cola, después se sube al sofá conmigo. 

 —¡Ay Lucy! ¡Olvidamos el helado para la depresión! —exclama Rayito. 

 —¿Depresión? —Pregunta Rodrigo. —¿Estás deprimido? 

 —Ella —Rayito me señala. —La terminó su prometido y ahora se va a casar con la bruja con la que la engañó. 

 Rodrigo me voltea a ver al mismo tiempo que le echo una mirada acusadora a Rayito. 

 —¿Sabes? Tal vez no es mala idea que el tipo se case. Solo así dejas de pensar en que van a regresar. —Rodrigo se pasa una mano por el cuello. 

 —¡Pero qué insensible! —Reclama Rayito. Aunque él fue el traicionero que le contó el chisme. 

 —Lo siento —Rodrigo se sienta junto a mí. Me parece extraño porque Rayito está sentado solo en el otro sofá. —Es solo mi opinión. 

 —Bueno, y ¿a qué te dedicas? —le pregunto, cambiando el tema. 

 —Néstor y yo abrimos un pequeño negocio de mercadotecnia. Él es un cerebro con la computadora y yo soy un encanto para conseguir nuevos clientes. Hacemos un excelente equipo. 

 —Ah que bien —respondo con genuino interés, suena mil veces mejor que trabajar en el equipo de ventas de una compañía de seguros. 

 —Me decía Néstor que les va muy bien en el negocio. —A Rayito se le ilumina el rostro al decir su nombre —justo yo estaba buscando alguien que hiciera todo eso para mi boutique. 


Mentiroso. Rayito ya tiene a alguien. 

 Rodrigo asiente orgulloso con la cabeza —claro, podemos platicarlo… 

 Mi teléfono vibra y me imagino que es un mensaje de mi jefe, que seguramente ya se enteró de que no fui a ver a nuestro cliente. 

 —¡Es de él! —me levanto cuando leo el mensaje: ‘me dio mucho gusto verte’ 

 —¿Te escribió? —Rayito se levanta de un salto para ver el mensaje. 

 —¿Mejor que él? —pregunta Rodrigo. 

 Volteamos a verlo, está sosteniendo la película que dejé en el sofá. 

 —Es su película favorita —le explica Rayito. 

 —Ya no —lo corrijo —¿la has visto? —le pregunto a Rodrigo al ver su rostro confundido. 

 Rodrigo sacude la cabeza. —Prefiero ciencia ficción o terror. 

 Pensar en la película me hace pensar en la boda. —Rayito, no se puede casar —me quejo tirándome de nuevo al sofá. 

 La cara de Rayito se ilumina y sus ojos se abren como si fueran a salirse. 

 —¿Qué? Me estás asustando. 

 —Eduardo sabe que es tu película favorita —Me dice quitándole la caja de ‘mejor que él’ de las manos a Rodrigo. 

 —¿Y? 

 —Lucy, piensa, ¿cuál es la mejor escena? 

 —¿Quieres que impida la boda? —le pregunto sintiendo repulsión por la idea. 

 —¿Tú no? ¿No crees que todo esto lo está haciendo porque te conoce? —pregunta en un tono descontrolado. 

 —¡No! ¿cómo crees? 

 —¿No? —repite atónito. 

 —Aunque quisiera impedir su boda, soy demasiado cobarde para intentarlo. Además Eduardo no quiere saber nada de mí. —Intento ponerle fin al tema. 

 —Ay, el te mandó un mensaje. Si no quisiera saber nada de ti no te habría escrito.—Rayito se regresa al sofá más calmado. 

 —Creo que es una pésima idea. 

 —Ok. No dije nada. —Rayito alza las manos. 

 Una carcajada nos hace voltear a ver a Rodrigo, quien está muy entretenido con nuestra conversación. 

 —¿Tienen planes para mañana? —nos pregunta. 

 —Depende —le contesta Rayito. 

 —Cada sábado nos reunimos en casa de Néstor, tomamos algo, hay juegos, botana, música… deberían venir. 

 La cara de Rayito se ilumina otra vez, al escuchar el nombre de Néstor. El príncipe azul del Faraón. 

 —Vamos —Me dice inclinando el cuerpo hacia delante. 

 Asiento lentamente, accediendo al plan. De todas maneras no tengo nada mejor que hacer.   

 En la noche me preparo con mis pañuelos y pongo, una vez más, la película de Mejor que él. Lalo se acuesta en mis piernas. 

 Rodrigo hace una entrada espectacular en la iglesia, empuja las puertas y todos voltean a verlo. El rostro de Samanta se ilumina al verlo. 

 —¡No pueden casarse! —exclama cuando llega a la mitad de la iglesia —porque estoy enamorado de ti Samanta y sabes que yo sí te puedo hacer feliz. 

 Samanta corre a sus brazos mientras Alan se queda furioso y con cara de tonto en el altar. 

 Apago la televisión sin terminar de verla y me voy a mi cuarto. De ahora en adelante, solamente veré películas de terror, al menos se parecen más a la realidad.   

 Rayito y yo tomamos un taxi a la casa de Néstor, en una comunidad de las más lujosas de la zona. 

 —Rodrigo ha sido muy insistente, espero que no se moleste cuando Néstor y yo empecemos una relación. 

 —Rayito, algo me dice que Rodrigo no está tras tus huesitos. 

 —¿De qué hablas? Se nos ha pegado como mosca a todos lados. 

 —¿A todos lados? solo lo vimos en mi departamento. 

 —Bien, exageré un poco. Es solo una impresión que me da. —Rayito sacude la cabeza. 

 Cuando nos acercamos a la casa de Néstor, reconozco el coche que está estacionado en la casa de al lado. Lo veo todos los días al llegar al trabajo. 

 —Tenemos que mudarnos a esta zona. —Rayito mira boquiabierto las casas del residencial. 

 —Tú puedes hacerlo sin ningún problema. La boutique es un gran negocio. 

 —Deberías haber aceptado la sociedad, te lo dije. 

 —No, tenía que endeudarme para hacerlo. 

 —¿Y? 

 —Me da miedo endeudarme, ¿recuerdas cuando me dieron mi primera tarjeta? —siento un malestar tan solo de pensarlo. 

 —Lucy, a ti todo te da miedo. Además, yo no habría cambiado ese fin de semana en Acapulco por nada del mundo. 

 —Claro, porque tú no eras el que recibía las llamadas de cobranza. 

 Rayito revisa la dirección en su teléfono. —Es aquí. —Se detiene al ver el número en la casa y se ajusta la camisa antes de tocar el timbre. 

 Néstor nos recibe en traje de baño sosteniendo caballitos de tequila. Nos los ofrece antes de saludar.  

 —Gracias —lo acepto cortésmente, aunque no tengo intención de beberlo. 

 Rayito se acaba el suyo de un trago y le regresa el caballito vacío a nuestro anfitrión. La mirada que intercambian me hace sentir como mal tercio. 

 Néstor me voltea a ver como esperando algo. Alzo las cejas a la espera de una pregunta. 

 Rayito toma mi caballito, aún lleno, y le echa la mitad del tequila al vacío que tiene Néstor en la mano. Sin quitarle la mirada a Néstor, choca los recipientes en forma de brindis. Ambos se llevan el caballito a los labios al mismo tiempo, Néstor se sonroja y le sonríe. 

 Rayito tiene una gran habilidad para convertir cualquier momento en algo romántico. 

 —¡Llegaron! —Rodrigo se acerca a la puerta, también en traje de baño. —¿Listos? Nos faltan participantes. 

 Rodrigo había mencionado juegos de mesa, botanas y música. Esto parece más una reunión de una fraternidad, de las que se ven en las películas. 

 —Teo es de mi equipo —le informa Néstor. 

 —Perfecto —me sonríe Rodrigo, ofreciéndome una mano. 

  La miro especulando si la tomo o no. Rodrigo no espera a que llegue una respuesta, con una pequeña risa, toma mi mano y me guía hacia el ventanal de la sala. Mi boca se abre involuntariamente al ver la alberca con un tobogán y una pared de piedra. 

 —¿Qué clase de juego? —me atrevo a preguntar, cuando salimos al jardín. 

 —Ya lo verás. —Me guiña un ojo Rodrigo. 

 Las rodillas me tiemblan y me vienen las ganas de regresar a mi casa y relajarme sola en mi sofá. Rayito sale detrás de nosotros, junto a Néstor. También está sorprendido pero en sus ojos hay más emoción que nervios. 

 Rodrigo me presenta a varias personas pero no logro poner atención a los rostros, ni a los nombres, estoy muy ocupada viendo la pared de piedra de la que varios locos se están aventando. 

 —¡Ya estamos completos! —Rodrigo anuncia y pronto todos se acercan. 

 —El que no enceste —señala la canasta de básquet que está en el patio a la izquierda del jardín. 

 «Vaya, esta casa es infinita» 

 —… Se deberá tomar un shot y volver a formarse hasta que enceste. El equipo que se quede sin participantes pierde. 

 No me encanta la idea del shot, pero creo no tengo ningún problema porque soy bastante buena para el básquet, era mi deporte favorito en la escuela. 

 —¿Qué quieres decir con el equipo que se quede sin participantes? —le pregunto mientras lo sigo hacia la canasta. 

 —Bueno después del quinto shot, muchos dejan de ser capaces de participar. Bueno, en tu caso tal vez después del segundo. 

 —No conoces mis habilidades para el básquet —«arrogante» 

 Rodrigo se ríe mientras carga la canasta y la lleva hacia la alberca. —¿Qué haces? 

 Volteo a ver la fila que se está haciendo en la pared de piedra. 

 —Veamos tus habilidades para encestar en el aire —Rodrigo baja la canasta y corre hacia la pared con los demás. 


¡¿Qué?! ¡No pienso brincar!


 —¿Lista? —Me pregunta Rayito usando un traje de baño un poco grande para él. 

 —Por supuesto que no…. Traicionero —murmuro. Rayito me escucha y solo suprime una risa. 

 —Toma, este es para ti. —Néstor me ofrece un traje de baño de mujer. 

 Trago saliva mientras el corazón se me acelera. —No, no creo que... 

 —¡Ándale! —insiste Rayito —no seas aburrida. 

 ¡Vaya que he llegado a alucinar esa palabra! Entro a la casa para ponerme el traje de baño. Desgraciadamente me queda perfecto, esperaba que la talla fuera un pretexto sencillo para no hacerlo. Me miro al espejo mientras respiro profundamente, después de todo, durante los últimos seis meses he estado presumiendo de no ser una aburrida y no había tenido oportunidad de probarlo hasta ahora. ¡Vamos! Me digo frente al espejo, te sabes divertir Lucy. 

 Salgo del baño con las piernas temblando y mi corazón se sigue acelerando conforme salgo al jardín y veo que el juego no ha comenzado. 

 —¿Lista? ¡Te estamos esperando! —grita Rodrigo, el primero en la fila. 

 —No, no, ¡empiecen! —le grito desde la puerta del jardín. Parada con mi ropa en las manos cubriendo mi estómago, debería empezar a hacer abdominales. Esto es divertido, esto es divertido, me dijo intentando convencerme. 

 —¡Eres la primera! —grita Rodrigo mientras que los demás aplauden y chiflan. 

 ¿Qué le pasa a este tipo? ¿Tantas ganas tiene de verme sufrir? 

 Finjo una sonrisa mientras obligo mis pies a moverse, uno delante de otro. ¿Por qué no puedo decir que no quiero y ya? Me pregunto irritada mientras subo la escalera por el costado de la pared. Esto es divertido, esto es diver— mierda, ¿a quién engaño? Esto no tiene un pelo de divertido, si acaso estoy tan mensa como todos los demás. No miro hacia abajo hasta que estoy arriba. 

 —¿Qué son? ¿Tres metros? 

 —Cinco —me ofrece el balón Rodrigo con esa estúpida sonrisa que no se quita de su cara. La chica que está atrás de él me sonríe también. Sádicos


 —¡Vamos Lucy! —Me anima Rayito. 

 Volteo otra vez hacia la alberca, mientras una vocecita me informa todas las posibilidades que tengo de caer mal, golpearme, sentir el vacío, hacer el ridículo… 

 —¡Ahora! —interrumpe Rodrigo. 

 Con el corazón acelerado y los dedos de mis pies en la orilla, intento tragar saliva pero encuentro mi garganta cerrada y comienzo a sudar. 

 —No, no, no puedo —decido después de unos segundos y volteo rápidamente para regresarle el balón y bajar, pero en mi prisa por quitarme de la orilla, me resbalo y me voy hacia atrás, lo único de lo que logro aferrarme es del balón, que se viene conmigo al agua. 

 Aunque la caída no debió de durar más de unos segundos, tuve tiempo de arrepentirme de todos mis pecados. En mi intento de hacerme bolita, intentando disminuir el vacío en mi estómago, terminé chocando de cara contra el agua. Nunca me han golpeado la cara con el puño cerrado, pero estoy segura de que la sensación es la misma. 

 Saco la cabeza del agua escuchando ‘uuuuhs’ y ‘aaaahs’ desde arriba, seguidos de un silencio y después carcajadas. La humillación se me sale hasta por los poros. No volteo para ver quien fue el segundo clavadista que me acompaña en la alberca. 

 —¡No encestaste! —grita nadando hacia mí. 

 ¡Ah el buen Rodrigo! Me salgo de la alberca, lista para nunca, nunca, hacerlo otra vez. 

 Rodrigo les avienta el balón para que continúen el juego, y después sale también de la alberca, siguiéndome. 

 —¿Estás bien? ¿A dónde vas? 

 —A vestirme —le respondo algo irritada. 

 —No fue tan malo. 

 Lo volteo a ver con una cara de pocos amigos. —¿La caída o el ridículo? Todavía siento las mejillas punzando del golpe. 

 —Sí. Estás algo roja —me dice arrugando la frente. 

 —Como sea, ya me voy —abro una puerta creyendo que es el baño pero es un closet. 

 —¿Vas a dejar aquí a tu amigo? 

 —Mi amigo se puede cuidar solo —le digo mientras abro otra puerta cerca de la entrada, otro closet. —¿Por qué hay tantos closets?” pregunto alterada. 

 Rodrigo abre la puerta de la izquierda, el baño. Extiende una mano hacia adentro mientras se recarga en la pared. 

 —Gracias —le digo aún molesta. Entro y cierro la puerta. 

 Genial, seré aburrida, ¡prefiero ser aburrida! si no hice estas locuras cuando tenía quince, no las tengo que estar haciendo a mis treinta y dos años. 

 Rodrigo sigue recargado en la pared con los brazos cruzados cuando salgo. 

 —Necesitas relajarte. 

 —No, lo que necesito es irme a mi casa —respondo cortante. 

 —Pero aún no hacemos nada —me dice. 

 —Creo que ya hice suficiente. 

 Rodrigo me sigue a la puerta. —Teo me dijo que buscabas diversión. 

 —Nuestros conceptos de diversión son muy, pero muy distintos. 

 Se lleva una mano a la barbilla y su mirada hacia la derecha. Me doy la vuelta, pero me detiene del brazo. —Ya sé, espérame. 

 Suspiro mientras espero en la puerta a que Rodrigo regrese. Pienso en huir pero creo que sería grosero de mi parte. 

 —¿Twister? —me muestra el juego con la intensión de una sonrisa. —Tienes el juego en tu departamento, lo vi. 

 —Mmmm, creo que te confundes, no creo tener ese… 

 —No tienes que tomar ni hacer nada que no quieras. —Rodrigo insiste. 

 —Y tú no tienes que hacer esto. Puedes regresar y divertirte con tus amigos. Créeme, no vale la pena. 

 —¿Qué es lo que no vale la pena? ¿te complicas así siempre? —Rodrigo sacude la cabeza y levanta las manos. —Lucy —me sonríe otra vez —¿te gustaría jugar Twister? 

 Tiene razón, supongo que me complico demasiado. —Bueno va —me regreso hacia la sala, aunque realmente no creo tener ese juego en mi casa. 

 Rodrigo expande el plástico del juego en el piso y saca de la caja el cartón que tiene la flecha. 

 —Parece que el juego de básquet mortal acuático terminó —le digo al ver que están entrando los demás a la casa. 

 —¿Cuál es el chiste? Todo el mundo encesta —uno de ellos se queja al cruzar la puerta. 

 —Como si necesitaran un pretexto para tomar —digo sacudiendo la cabeza. 

 —¡Twister! ¡Le entro! —Se acerca uno de ellos a donde estamos sentados. Rodrigo le extiende una mano, en señal de que puede hacerlo. 

 Terminamos jugando Rodrigo, Daniela, Sofía, Diego, Ana, Leonardo, Juan Pablo, Elizabeth y yo. Aunque los había catalogado a todos como adictos a la adrenalina y bueno, en resumen como unos locos, me termino dando cuenta de que realmente son personas divertidas. No importa si están brincando de cinco metros de alto o jugando Twister, es como si trajeran la diversión por dentro. Me caen bien, aunque sé que dentro de dos horas ya habré olvidado todos los nombres. 

 Rodrigo me acompaña por un refresco y encontramos a Rayito solo, recargado en la puerta del jardín. 

 —Teo, ¿no quieres venir a jugar? 

 —Ro, ¿te puedo decir Ro? —Rayito no espera a que responda —aprecio tu amistad, pero no tenemos futuro. Sin embargo, tu amigo Néstor… 

 No me parece que la aclaración de Rayito sea necesaria, pero Rodrigo sonríe sin quitarle la mirada. 

 —Honestamente Rodrigo, ni siquiera creo que te gusten los hombres. —Rayito insiste, ahora en tono de queja. 

 —Teo, no los he estado buscando por ti —le responde Rodrigo, en un tono calmado. 

 —¿Ah no? 

 —No. Y en efecto, no me gustan los hombres. 

 —¿En serio? —Pregunto incrédula. 

 —Por favor, no estés tan sorprendida —me reclama. 

 —¿Entonces? —le pregunta Rayito ansioso. —Néstor… 

 —Néstor es todo tuyo —lo tranquiliza Rodrigo. 

 Rayito se queda el resto de la tarde con Néstor y los demás en el jardín. Escuché que iban a hacer otro juego pero ya no escuché nada más y Rodrigo ni siquiera sugirió que nos uniéramos, cosa que me hizo estar muy agradecida con él. 

 Miro el reloj cuando veo que está obscureciendo, son casi las ocho. 

 —¿Vienen el próximo sábado? —Me pregunta Rodrigo al levantarme. 

 —Tal vez. 

 —Ahora ya entiendo tu tipo de diversión, te prometo no hacerte pasar un mal rato. 

 Me río —No sé. 

 —Tu amigo seguro va a querer regresar —mira hacia la cocina en donde están Néstor y Rayito. —Además, nunca sabes cuando querrás hacer una locura y créeme cuando te digo, que este es el lugar correcto. 

 —No creo que eso suceda pronto. 

 —No tengo prisa. 

 —Rodrigo, si crees que esto va para algún lado… —le digo señalándonos con un dedo, siento que tengo que aclarar la situación antes de que piense que estoy interesada en empezar algo con él. Sobretodo ahora que aclaró que no quiere nada con Rayito. 

 —¿Si? 

 —Sabes a que me refiero. 

 —No Lucy, ¿a qué te refieres? —me pregunta fingiendo inocencia el muy listo. 

 Siento mi rostro sonrojándose. —No estoy interesada en empezar ninguna relación. 

 —Ya sé —gira los ojos como en tono burlón —sigues traumada con tu ex. 

 —No estoy traumada —le respondo algo irritada. 

 —Ni yo estoy sugiriendo nada —sonríe —pero me da gusto saber que tú sí lo estás pensando. 

 Alzo la vista y sacudo la cabeza. Vaya sentido del humor. 

 Rodrigo nos ofrece llevarnos pero Rayito y yo preferimos irnos por nuestra cuenta. Si hubiera sido Néstor, estoy segura de que Rayito hubiera aceptado. 

 —Eso fue divertido —me dice Rayito cuando estamos llegando a mi departamento. —Ya casi no tienes la cara hinchada. 

 —¡Muy gracioso! —le lanzo un puño al brazo. Rayito se ríe. 

 —Si lo fue ,—admito. 

 La semana se pasa terriblemente lenta en el trabajo. A pesar de mis esfuerzos sobrehumanos por evitar a Clara, parece que el universo me está jugando una broma. Me la encuentro en el baño, en la cafetería, en el elevador… Mientras más intento esquivarla, más me topo con ella. 

 Miro el reloj esperando a que den las seis, Rayito me escribió diciendo que vendría a esa hora. Al parecer nos vamos a reunir con Néstor y Rodrigo para la inauguración del restaurante italiano que abrieron por casa de Rayito, increíblemente estoy ansiosa por ir. 

 A las cinco cincuenta se acerca Clara a mi escritorio con una caja y la suelta junto a mi computadora. 

 —Te dejo la otra mitad. 

 —¿Todos estos también son tus clientes? —pregunto atónita. —¿Cómo es que tienes tantos? 

 —Si tienes dudas avísame… 

 —Olvídalo, lo haré mañana, tengo un compromiso. —Tomo mi saco y camino hacia la escalera. Desde hace unos días dejé de tomar el elevador para ver si me quito esos kilitos de más. 

 El restaurante está prácticamente lleno cuando llegamos. Rayito me asegura que tienen reservaciones pero no veo a Rodrigo ni Néstor cerca. 

 —¡Ey! ¡Por aquí! —Néstor, parado junto a la hostess, agita las manos en el aire. 

 —¿Ves? Es súper puntual, ¡me encanta! —Rayito se frota las manos emocionado y se abre camino. —Disculpe, con permiso, con permisito…  

 —¿Qué es lo más loco que han hecho? —les pregunta Rayito mientras nos traen la cena. 

 —¿Lo más loco? —Rodrigo se ríe —No sé, es una larga lista. 

 Néstor se toca la barbilla pensando en la respuesta —Caminar en el ala de un avión. Definitivamente ha sido lo más loco. 

 —No sé —Rodrigo dice no muy convencido. 

 —¿Caminar afuera de un avión? —pregunto incrédula —¿Y tú no estás seguro de que haya sido lo más loco? 

 —No les creo —dice Rayito escéptico. 

 Néstor se ríe —En Inglaterra, hay un lugar que se dedica a ese tipo de entretenimiento. Por cuatrocientos euros te enseñan a hacerlo. 

 —Increíble —Dice Rayito sonriendo. 

 —Increíblemente loco —termino su oración. 

 —¿Qué más han hecho? ¿qué otras locuras? 

 —Bungee, salto en paracaídas… Muchas cosas. —concluye Rodrigo. 

 —Lo más loco que nosotros hicimos fue irnos de un restaurante sin pagar —me voltea a ver Rayito. 

 —Pedimos la cuenta más de cinco veces, nadie nos hacía caso —respondo mirando hacia ambos lados, temiendo que alguien haya escuchado. —Así que son adictos a la adrenalina. 

 —Adictos a vivir. —Corrige Néstor. 

 Considero sus palabras. —Hay muchas formas de vivir —decido que es una buena respuesta. 

 Rodrigo sonríe sospechosamente y toma un popote entre sus dedos. —¿Qué es la vida sin una emoción? ¿para qué estar vivo si no puedo sentirlo? 

 ¡Conozco ese diálogo! hago la ultima pregunta con una sonrisa al mismo tiempo que él la dice, 

 —¿Para qué vivir si no estoy contigo? —decimos al mismo tiempo Rodrigo y yo. 

 —¡Creí que no la habías visto! —le digo sin poder dejar de sonreír. 

 —Rayito dijo que era tu película favorita, me ganó la curiosidad. 

 —¿Así que la memorizaste? —me río sacudiendo la cabeza —genial. 

 —No está mal. —sonríe Rodrigo mientras se lleva su bebida a los labios. 

 La inauguración no es ninguna decepción, todo desde el servicio de los meseros, el sabor y presentación de la comida, hasta la ambientación del lugar, supera nuestras expectativas en todos los sentidos. 

 —Tendremos que regresar a probar otros platillos. —El comentario de Néstor va dirigido únicamente a Rayito.   

 Las semana en la oficina se pasa más rápido que de costumbre, pero tal vez se deba a que estoy haciendo el trabajo de dos personas. Clara se fue esta semana aunque su bebé no nace hasta dentro de dos meses, pero su boda se acerca y Juan de los Santos le permitió agregar a sus vacaciones un mes sin goce de sueldo. Por mi mejor si la mujer no está, pero me entregó sus archivos de clientes sin ni siquiera avisarles que no iba a estar, y ahora es un pleito para que me reciban. Además de haber dejado decenas de correos sin enviar de personas que están algo molestas y esperando respuesta. 

 —¡Ey Lili! ¿puedes darle seguimiento a estos? —mi jefe me entrega un folder con otra relación de clientes. 

 —¿Más clientes de Clara? —pregunto al leerlo. 

 —Sí. 

 —Sigo sin entender, ¿cómo es que tiene tantos? 

 Juan de los Santos encoje los hombros como si él no tuviera nada que ver. ¡Él asigna a los clientes! 

 —Con todo respeto, tengo un mayor porcentaje de cierre que ella —le digo. 

 —Clara es más… ¿cómo decirlo? 

 Lo miro esperando su respuesta pero no encuentra ninguna. ‘Abierta’ es la palabra que busca, en todos los sentidos. 

 —Hasta luego Laura —se voltea y comienza a caminar hacia su oficina. 

 —¡Lucy! ¡Es Lucy! —exclamo aunque parece que hablo sola ya que ni siquiera se detuvo.  
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 En la oficina se siente el ambiente de sábado. Todos están mas relajados, normalmente hacen planes para ir a comer a algún lado, pero hoy todos hablan de la boda. 

 Miro de reojo el cubículo vacío de Clara, cuando Rayito me llama por teléfono. 

 —¿Puedes pasar por una botella de vino de regreso? Quedé de llevarla a la reunión pero voy tarde y no me va a dar tiempo de comprarla. 

 —No voy a ir a la reunión. 

 —¿Por qué? ¿Qué tienes que hacer? 

 —Tengo planes… 

 —¿Qué planes? 

 —Planes. 

 Un suspiro de Rayito interrumpe un silencio incómodo. —Hoy es la boda, si tu plan es ahogarte en un mar de depresión, posponlo para cuando regresemos. 

 Pues sí, ese era mi plan. 

 —Te veo afuera del departamento a las cuatro. 

 —Está bien Rayito, tú ganas.   

 Aunque ya había reconocido las placas del vecino de Néstor, nunca me había tocado ver a mi jefe entrando o saliendo de él. 

 —¡Ey Lidia, nos vemos en la boda! —Juan de los Santos, mi jefe, se sube a su coche. 

 —Sí, claro. —Murmullo agitando una mano. 

 —¿Lidia? 

 La voz de Rodrigo me hace brincar. 

 —Me asustaste —me quejo riendo. 

 —¿Lo conoces? 

 —Su jefe —Rayito echa una mano al aire quitándole importancia —un día es Lety, otro Lidia… Ni por equivocación le dice el correcto. 

 Rodrigo mira a mi jefe de pies a cabeza mientras se sube a su coche. 

 Rayito ama los shots. Normalmente le ofrezco los míos porque el tequila y yo no somos muy amigos pero hoy todo se vale. 

 —¡Auch! —Rayito se cubre el brazo. Los dos volteamos a ver quien lo atacó. 

 —Balines. —Nos informa Rodrigo con una sonrisa. 

 Me apresuro a la casa antes de ser otra víctima, Rayito me sigue, cubriéndose la cabeza. 

 —¡Teo! —Néstor lo alcanza entregándole un arma. Veo a Rayito negándose pero termina cediendo. Néstor le enseña a utilizarla. 

 Me siento en la sala en donde algunos están acostados, seguramente bajo los efectos del alcohol. Rodrigo me ofrece una cerveza, que es lo que normalmente tomo, pero le pido que por esta ocasión cambie a una bebida más fuerte. Un momento después regresa con una copa. 

 —¿Qué es? 

 —Se llama noche de Acapulco —me guiña un ojo y se va. 

 ¡Dahj! —¿Qué tiene esto? —le grito a Rodrigo. 

 —Tequila, ron blanco y jugo de naranja —se sienta junto a mí con una copa como la mía. —Salud. 

 Suspiro y me la llevo otra vez a la boca, creo que es justo lo que necesito. 

 Para la tercera copa ya no sé en donde está Rodrigo pero quedan los demás. Desgraciadamente no recuerdo el nombre de ninguno. 

 —¿Pueden creer que no solo usó a la misma coordinadora de bodas si no que usaron nuestra iglesia? —me quejo, sin hablarle a nadie en particular mientras intento enderezarme del sofá —menos mal que no compré el vestido, probablemente lo estaría usando también. 

 —Maldito. —Me dice el que está sentado frente a mi y choca su vaso con el mío —salud, por los poco originales. 

 Por alguna razón se me hace muy divertido su comentario y no logro contener la risa. Bajo los efectos de ‘noche de Acapulco’, ni siquiera me importa reírme fuerte, con todo y que mi carcajada es de las que podrían describirse como una locomotora, que hace reír hasta a los más amargados, haciéndome imaginar que ríen conmigo y no de mí. 

 Me levanto al baño y me echo agua en la cara, echando un vistazo al reloj. Son las seis y cuarto, la misa empezó hace quince minutos. 

 Al salir del baño me apoyo en la pared hasta que llego a salvo a la barra. Rayito parece estar progresando con Néstor. 

 —Cuando te conocí me parecías muy serio… —Me dirijo a Néstor apoyando el codo en la barra. La cocina parece estar dando vueltas. 

 —¿Y ahora? —Presiona Néstor cuando no continúo. 

 —Ahora… bueno pues me sigues pareciendo serio… Pero me caes bien con todo y que eres adicto a la adrenalina y eso. 

 Néstor y Rayito intercambian una mirada confundida. 

 —¿Rayito? Lo vamos a hacer —le pongo un brazo alrededor de los hombros, no en un gesto de hermandad, si no para equilibrarme. 

 —¿Qué? ¿Qué es lo que haremos? —me contesta sin quitarle la vista de encima a Néstor. 

 —Vamos a impedir esa boda. 

 Rayito se levanta de un salto casi tirándome y espantando a Néstor. 

 —¿Cuánto has tomado? 

 —¿Cuánto has tomado tú? —le regreso la pregunta. 

 —Lo suficiente como para ir contigo. —Rayito voltea a ver a Néstor. —¿Seguirás aquí más tarde? 

 —Es su casa —le digo en tono de que obviedad. 

 —¿Vas a regresar? —Le responde Néstor con una sonrisa. 

 —Ahora sí. —responde Rayito y me sigue a la puerta. 

 La iglesia está a treinta minutos caminando pero en treinta minutos ya será muy tarde. Rayito y yo corremos. 

 —¿No estás embarazada o sí? ¡Eso ayudaría bastante! 

 —¡No! 

 —¡Vamos! repasa conmigo —exclama Rayito sin dejar de correr hacia la iglesia. —No pueden casarse, porque sigo enamorada de ti. 

 —No pueden casarse —repito aunque la cabeza me comienza a dar vueltas, ¿qué estoy haciendo? 

 Rayito abre las puertas pero no de la manera en la que Rodrigo lo hace en la película, sino de una forma menos dramática. Nadie se da cuenta de que acabamos de entrar. 

 Me voltea a ver y encoje los hombros. Se sienta en la última banca, yo permanezco de pie en la entrada, esperando a que el sacerdote haga la pregunta. Los segundos pasan lentamente y la escena delante de mí, se torna insoportablemente dolorosa. Clara feliz, en un hermoso vestido de novia y Eduardo mirándola de la misma forma que me miraba a mí. Enamorado. 

 «Por favor Eduardo, elígeme a mi.» 

 —¿Alguien se opone a este matrimonio? 

 Es ahora o nunca. Rayito aclara su garganta intentando llamar mi atención. 

 —¡No pueden! —exclamo armada de valor aunque con manos temblorosas. 

 Todos voltean a verme pero lo que me deja pálida, es la expresión de Eduardo. En lugar de que su rostro se ilumine, como Samanta en la película, sus ojos se abren completamente, y después se cierran amenazantes mientras sacude un poco la cabeza, negando, como si le estuviera arruinando un maravilloso momento. 

 —¡No pueden… detener esta boda! —me echo para atrás, corrigiendo el texto. 

 Retrocedo lentamente mientras el murmullo de los invitados aumenta. Entre ellos mi jefe y compañeros de trabajo. Rayito se levanta y camina discretamente hacia mí. 

 —Bueno, eso no salió como lo planeamos. —Me dice Rayito al salir de la iglesia. 

 —¿Viste su cara? 

 —Si las miradas mataran. —Rayito me pone una mano en el hombro. 

 —Bueno, pues que sean muy felices —me siento en la banqueta sintiendo un hoyo en el estómago. Eduardo se casó, lo hizo. 

 Rodrigo y Néstor se bajan de un taxi en frente de nosotros. 

 —¿Qué hacen aquí? —pregunta Rayito sorprendido. 

 —Vine a tratar de detener tu locura. 

 Levanto la mirada, Rodrigo tiene sus ojos en mí. Néstor recarga las manos en las rodillas, cansado de correr aparentemente. 

 —Néstor me contó su plan. 

 —¿Venías a impedir que impidiera la boda? —pregunto. 

 —Algo así —murmura frunciendo el ceño. 

 —No pude hacerlo. —Miro hacia otro lado, algo avergonzada. 

 —¿Tanto para nada? —Néstor pregunta aún jadeando. 

 —Vamos —Rodrigo se ríe —les invito algo de comer. —Néstor asiente satisfecho, mirando hacia la iglesia. 

 —¿Por qué estás tan cansado si venías en taxi? —le pregunta Rayito —¿y por qué rayos nosotros no tomamos uno? —me voltea a ver atónito. 

 —No sé —me llevo las manos a la cabeza, siento que me va a estallar. En un instante pasé de un mareo inhibidor a un dolor agudo y punzante. Si no había lamentado esas copas hace unos minutos, ahora sí que me arrepiento. 

 —Corrimos la mayor parte porque no pasaban taxis, encontramos uno vacío casi dos cuadras antes de llegar. —Le explica Néstor a Rayito. 

 —¿Estás bien? —Me pregunta Rodrigo. 

 La luz del sol se refleja en el rostro de Rodrigo. Noto que sus ojos, normalmente cafés, se ven color avellana con la luz, tan claros como si estuviera usando pupilentes. Me quedo ahí parada poniéndole toda mi atención por primera vez hasta que las campanadas de la iglesia interrumpen para atormentarme. 

 —Vamos, no quiero que seas lo primero que vea la pareja feliz de recién casados al salir de la iglesia —Rayito me ofrece un brazo al mismo tiempo que Rodrigo me extiende la mano. 

 Rayito baja el brazo dirigiendo una sonrisa a Rodrigo. 

 —Están anunciando un crucero que sale mañana. Lo que daría por poder ir, pero no creo que queden habitaciones disponibles a estas alturas. —Néstor dice al entrar al restaurante. 

 —¿Qué día es hoy? —Rayito levanta su dedo índice. 

 —Diez de Octubre —le responde Rodrigo. 

 —¡Lucy! ¿Cancelaste los boletos? 

 Niego con la cabeza. 

 —¡Yo tampoco cancelé el mío! 

 —¿Qué boletos? —preguntan Néstor y Rodrigo al mismo tiempo. 

 —Lucy tiene dos boletos para ese crucero y yo tengo uno, iba a ser una sorpresa para el que se está casando allá atrás. 

 —¿Y tú? —le pregunta Néstor. —¿Viajabas con alguien? 

 —¿Yo? No, yo solo iba de acompañante —Se ríe Rayito. Después se pone serio y me voltea a ver. —Vamos. Son dos habitaciones. 

 —No sé, perdería mi empleo.—Me muevo incómoda en mi asiento. 

 —Una razón más para ir —responde Rayito acelerado —¿qué dicen? Rodrigo, ella puede darte el boleto que le sobra, y yo encantado compraría uno extra —le echa una mirada seria a Néstor. Néstor se sonroja. 

 —Vayan ustedes —digo negando con la cabeza. 

 —Suena bien —dice Rodrigo casual —insistiría en que vinieras pero ya te conocemos todos, jamás harías algo impulsivo, mejor quédate en tu sala a ver esa película que tanto te gusta. 

 —Eres un tonto. 

 —¿Tonto yo? Yo no estoy a punto de tirar a la basura unas vacaciones que ya pagué. 

 —No pensaba ir de todas maneras, tengo trabajo. 

 —Ah entonces no es por el imbécil que te dejó, si no por el imbécil que no sabe ni tu nombre. —Rodrigo sonríe como si lo que estuviera diciendo no fuera ofensivo. 

 —No es gracioso —le respondo. ¿Acaso es mi culpa que ellos sean así? 

 —¿Sabes Lucy? La vida te ofrece las mismas oportunidades que a los demás, pero no le das chance de sorprenderte por seguir aferrada a puros idiotas. 

 ¿Puros idiotas? Obviamente no fueron idiotas en un principio o no hubiera aceptado el empleo o el compromiso con Eduardo. Lo pienso mientras Néstor y Rayito me ven como diciendo que él tiene razón. ¿Cómo negarlo? No dejo que me sorprenda la vida. 

 —¿Y qué voy a hacer con Lalo? 

 Rodrigo alza la mirada como cansado de escuchar el nombre. 

 —Mi perro —le aclaro de mala gana. 

 —Tu vecino Luis lo puede cuidar. Él lo cuidó cuando nos fuimos a Acapulco. Le encantan los perros y se gana un dinerito extra. —Rayito se mira la mano orgulloso de su brillante solución. 

 Es cierto, Luis adora a Lalo y sé que le daría gusto hacerlo. Tal vez no sea tan mala idea. —Pues parece que iremos al crucero —intento una sonrisa convincente.  

 Me sudan las manos mientras espero afuera de la oficina de Juan de los Santos, no le va a gusta lo que vengo a anunciarle. 

 —Pasa, pasa. 

 —Gracias. Emm, señor Juan, vengo a decirle que tengo unos boletos para el crucero… 

 —Muy interesante, ¿qué me quieres decir Laura? —me interrumpe mientras responde un correo en su computadora. —Seguro no entras así sin una buena razón. 

 —Soy Lucy —insisto nuevamente. —El punto es que no logré cancelarlo y sale mañana. 

 —¡Ay no! Es horrible eso de perder dinero. 

 —No lo perderé. Pienso ir al crucero. 

 —Clara está ausente, tú estás a cargo de cubrirla.  No entiendo. 

 Me trueno los nudillos mientras me armo de valor. —Tendrá que buscar a alguien más que la cubra, porque yo iré a ese crucero. 

 —Sabes Laila, tenemos estos formatos… —levanta el teléfono y llama a la extensión de su asistente. —Mariana, ¿tienes el formato de renuncia? 

 —No voy a renunciar —le digo sorprendida y a la vez ofendida por su insinuación. —¡Y Laila ni siquiera es un nombre! 

 —Se verá mejor en tu currículum que el darte de baja por ausencia laboral. 

 Mariana entra con el formato y me lo ofrece con una pluma. 

 Exhalo fuerte tomando el papel, ya sabía que llegaría a esto, pero creí que podría irme con una liquidación. 

 —Gracias por todo señor. —Me levanto molesta entregándole el formato firmado. 

 —De nada Lucy. 

 —¿Cómo me llamó? ¿Todo este tiempo supo quien era? 

 —No. Leí tu nombre en la hoja que acabas de firmar. Adiós Lu… ¿Lucinda? 

 Tras recuperar mi tono de piel, alzo la mirada irritada. Los hombres y su extraño sentido del humor.  

 —¿Cómo te fue? ¿Ya estás en tu departamento? —me pregunta Rayito en el teléfono. 

 —Voy en camino, ¿cómo me fue? Estoy oficialmente desempleada. 

 —Eso lo tenemos que festejar. Ahorita te veo. 

 Rayito y yo llegamos al mismo tiempo a mi departamento. Lo veo bajarse de un taxi con tres maletas gigantes. 

 —¿Vas una semana al crucero o te piensas mudar? 

 —Traigo solo lo necesario —me responde. 

 —Creí que Néstor iba por ti —Abro la reja con una mirada sospechosa a las maletas. ¿Acaso tenemos que subir eso cuatro pisos? 

 —Rodrigo y él vienen para acá —me dice sentándose en una de las maletas. 

 —Voy por mis cosas —le digo aliviada. 

 No llevo nada, comparando mi equipaje con el suyo. Eché unos pantalones de mezclilla, varias playeras y varios vestidos a una mochila, ropa interior y un traje de baño. Las sandalias, que quedaron algo aplastadas hasta abajo, y los tenis que traigo puestos, deberán ser suficiente para una semana. 

 —¿No olvidas nada? —me pregunta Rayito sin voltear a verme. 

 —No. 

 —¿Cargador del teléfono? —Me pregunta Rayito sin voltear. 

 —¡Diablos! —Suelto la mochila y me regreso al departamento a buscarlo. 

 Rodrigo y Néstor llegan cuando estoy bajando la escalera. 

 —¡Que empiece la fiesta! —grita Néstor bajándose de un taxi. 

 —Néstor pensó que sería mejor ir en taxi —me dice Rodrigo mientras carga las maletas de Rayito al coche. 

 —¡Oh! pero que considerado. —Sonríe Rayito subiéndose al taxi. 

 —¿No son tuyas? —me pregunta Rodrigo con las maletas en la mano. 

 Me río. —Solo tengo esto y no te preocupes, me lo llevo en las piernas. 

 —¿Eso es todo lo que llevas? —me pregunta un incrédulo Néstor. 

 —Ya recordará allá todo lo que olvidó empacar, créeme —le responde Rayito. —Es más, comenzará a recordarlo desde el trayecto. 

 Después de veinticinco minutos en el taxi y más de veinte quejas de Rayito de que no lo dejo ayudarme a empacar, Rodrigo me toca la rodilla y señala hacia fuera. 

 —¡Guau! —exclama Rayito al ver el barco. —Se ve mucho más grande que en el folleto. 

 Nos recibe una joven entusiasta al bajarnos del taxi, y nos pregunta si ya tenemos nuestros boletos. Rayito le pide uno extra para Néstor. El barco parece recién pintado, alzo la vista a los cuatro niveles y los cientos de ventanas que lo tapizan. Inclino un poco la cabeza para ver una plataforma que está a un lado del cuarto nivel, me pregunto para que la usarán. 

 El acceso está del lado derecho, cruzamos la rampa para entrar y el interior no decepciona. El espacio es muy amplio, con candelabros gigantes en un techo muy alto, del lado izquierdo, a más de quince metros, dos escaleras con alfombras doradas suben en medio círculo al segundo nivel. Estamos admirando el lugar cuando un joven nos ofrece una limonada de bienvenida y nos señala la recepción en donde debemos registrarnos. 

 Frente a la recepción hay un bar con un letrero que anuncia que está abierto las veinticuatro horas. Tras registrarnos, decidimos dejar nuestras cosas y vernos en el restaurante. Las dos habitaciones están en el tercer piso. 

 Rodrigo entra al cuarto atrás de mí. —Esto no era necesario —me dice aventando su maleta a la cama. 

 Miro con pánico la King size con flores y cojines rojos en forma de corazones. Creo que olvidé mencionarles que ya no vendría con mi esposo. 

 Rodrigo se ríe, disfrutando mi sufrimiento. —Vamos a ver la habitación de los otros dos —me pone una mano en el hombro y levanta su maleta. 

 Néstor y Rayito están juntando las dos camas individuales cuando entramos a la habitación. Rodrigo y yo nos reímos al verlos. 

 —Creo que les va a gustar más la otra. —Rodrigo le avienta a Néstor la llave de nuestra habitación. 

 Mientras Néstor y Rayito terminan de desempacar, Rodrigo y yo bajamos a apartar una mesa en el restaurante, quince minutos después, llegan Rayito y Néstor. Rayito con una sonrisa de oreja a oreja y Néstor serio pero con un brillo en los ojos que revela su emoción. 

 —¿Saben? No estaba muy convencida de hacer esto, no creí que fuera una buena idea, pero me alegra estar aquí —les digo al terminar el delicioso ceviche de manzana —creo que esto es justo lo que necesitaba, tengo el presentimiento de que éstas serán unas perfectas vacaciones. 

 Cuando terminamos el postre, Néstor sugiere un recorrido por el barco, así que Rodrigo y yo los seguimos. En la parte de afuera, encontramos una alberca con decenas de camastros a cada lado. Otro bar junto a la alberca y un elevador que lleva a la plataforma que está junto al cuarto nivel. 

 Néstor y Rayito siguen su recorrido pero yo prefiero quedarme en los camastros. Mis pies no son muy afectos a caminar tanto tiempo sin descansar. Rodrigo insiste en quedarse conmigo, alega que no quiere ir de mal tercio y que nosotros podremos hacer el recorrido más tarde. 

 Nos quedamos en los camastros hasta el atardecer, poco a poco comienza a llegar gente, hasta que todos los camastros están ocupados.   

 Rodrigo ya está metido en su cama cuando salgo del baño. No trae playera puesta, me pregunto si debajo del cobertor está usando algo. 

 —¿Roncas? 

 Me sonrojo aunque no sé si es por la pregunta o por lo que estaba pensando. —No. —Mi tono parece pregunta. 

 —¿Hablas dormida? 

 —No… Supongo que no, no lo sabría ¿o sí? 

 —Espero que me dejes dormir. —Rodrigo le da unos golpes su almohada y la acomoda debajo de su cabeza. 

 —Igualmente. —Le respondo dándome la vuelta para el otro lado. ¿A caso le preguntará eso a las mujeres que comparten su habitación? Con razón no tiene novia. 

 —Si te da frío eres bienvenida de este lado. 

 Volteo a verlo, está con los ojos cerrados pero tiene una sonrisa entretenida. Lógicamente no le respondo al muy gracioso. 

 En la mañana encuentro a Rayito en el bufete, sirviéndose un café. 

 —¿Dos? —Le pido uno al acercarme. 

 Rayito sonríe mientras toma otra taza. —¿Cómo pasaste la noche? 

 —Supongo que nada que ver con la tuya —tomo la taza que me está ofreciendo y le doy un sorbo. 

 Rayito suspira —¿Qué te puedo decir? ¿ya viste mi facebook? 

 Frunzo el ceño mientras saco mi celular. Abro la aplicación y en mi muro aparece la noticia de que Rayito está en una relación con Néstor. 

 —¿Es en serio? 

 —Sí. El actualizó su estatus primero que yo. 

 —¡Rayito, que emoción! —exclamo mientras dejo la taza en la mesa para darle un abrazo. 

 —Bueno, ¿y tú? ¿dormiste acompañada? —Me pregunta con una de sus sonrisas pícaras. 

 —¿Hablas de Rodrigo? —Le pregunto incrédula —cada uno se quedó en su cama, gracias. —Le aseguro tomando de nuevo mi taza de café. 

 —Voy a llevarle este café a Néstor, ¿nos vemos aquí en quince para desayunar? 

 —Ok. 

 Pido una mesa para cuatro y me siento a esperar en una banquita que está afuera del restaurante. 

 —¿No han bajado? —me pregunta Rodrigo poniéndose una gorra. 

 —No tardan. 

 —¿Una obra de teatro? —Rodrigo señala un folleto en el módulo de información. La actividad de la noche es una obra,  seguida por fiesta en el bar principal. —¡Mira esta plataforma! 

 —¡Genial! —Tomo el folleto que tiene las cortinas de teatro, e ignoro el de la plataforma de clavados. —Voy a preguntar que obra es. 

 —¿Genial? —Rodrigo alza las cejas. —Bueno, supongo que este es tu tipo de entretenimiento. Sentada en las gradas. 

 —No me importa lo que pienses, voy a disfrutar este crucero.  —Alcanzo a ver a Rayito que viene en camino con Néstor, levanto el brazo para que me vea y él levanta una mano, señal recibida. 

 Me acerco al módulo pero la recepcionista está ocupada con una mujer que está quejándose de su habitación. Me froto las manos sintiendo mariposas en el estómago, no puedo creer que haya perdido mi empleo y que esté aquí después de todo lo que ha pasado, desconocía esta parte de mí pero me gusta, es como una nueva vida. Una nueva vida a cientos de kilómetros de todo lo que queda en el pasado. 

 —Esto no es lo que vi en el folleto, ¿por qué no ponen información real y entonces podremos tomar una decisión más informada? ¡Estoy en mi luna de miel! ¿Entiendes eso? ¡Tiene que ser perfecta!—Se congela mi sonrisa. La voz familiar me hace querer saltar del barco. 
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 Hago mi retirada mientras la insoportable mujer sigue discutiendo. Doy unos pasos hacia atrás, discretamente. 

 —¡Aguas Lucy! —el grito de Rodrigo llega muy tarde. 

 Al voltear, alcanzo a ver la suela de un zapato antes de que aterrice en mi cara. Mis pies se levantan del suelo y caigo en mi espalda, a unos dos metros de donde estaba parada hace un segundo. 

 Los acróbatas siguen haciendo su show, como si nada los hubiera interrumpido, mientras el otro joven de la recepción y su supervisor se acercan para levantarme. 

 Insisten en que vaya a la enfermería así que voy. Al parecer mi nariz no está rota. Permanezco sentada en la enfermería con la cabeza hacia arriba para detener la sangre, sosteniendo una bolsa de hielo sobre mi nariz y boca. 

 —¿Qué haces aquí? 

 No tengo que bajar la cabeza para saber que es Eduardo el que está en la puerta. Mi piel se eriza con su simple presencia. Creo que estaría brincando de felicidad porque vino a verme, si no tuviera este doloroso golpe en la cara. 

 —Estaba en el camino de un acróbata. 

 —No me refiero a la enfermería, ¿qué haces en mi luna de miel? 

 —Ah. —Recargo otra vez la cabeza en la pared. —Había comprado los boletos desde hace meses, no sabía que vendrías. —Aunque pude haberlo adivinado. 

 Eduardo se frota las manos y se sienta a un lado de mí. —Déjame ver. —me quita la bolsa de la cara y hace una mueca de disgusto. 

 —Ya sé, se ve horrible —regreso la bolsa a donde estaba. 

 Eduardo se ríe, ah, como me gusta esa risa, —parece que estarás bien —pone una mano en mi rodilla, acelerando mis latidos, y se levanta. 

 Pensé que estaría enojado, después de lo que pasó en su boda, pero se va sin decir nada al respecto. 

 Un momento después, salgo de la enfermería aún con el rostro punzando. La emoción de verlo ya pasó, dejando una dolorosa y molesta sensación de estar en su luna de miel. 

 —Parece que un tren te pasó por encima. —Rayito se lleva las manos a las mejillas. 

 —Nunca vas a adivinar quien está en el crucero. 

 —¿Es famoso? —pregunta Rayito emocionándose. 

 —No, no… alguien que conocemos muy bien. —Alzo las cejas para advertirle que no es una buena sorpresa. 

 —¡Noooo! —se cubre la boca con una mano, acentuando su incredulidad. 

 —Sí. La feliz pareja de recién casados —le digo aunque ya sabe de quien hablo. 

 —¿Están aquí? ¿sabías que venían? —me pregunta Néstor, aunque Rodrigo se ve más interesado que él en la respuesta. 

 —¡Por supuesto que no! No habría perdido mi trabajo solo ver como empiezan su vida juntos. 

 —Bueno, el crucero es bastante grande, no creo que los topemos seguido. —Rayito me consuela. 

 No puedo evitar voltear hacia las otras mesas mientras nos sentamos a desayunar. Ahora que sé que están aquí, no sé si realmente lo estoy evitando, o si lo estoy buscando. 

 —Está despejado —me informa Rayito mirando mi plato aún lleno. Noto que los demás platos ya fueron retirados. 

 —Tendremos que apurarnos al llegar a la isla. Solo hay dos camiones que van a la parte norte. —Rodrigo dice. 

 —¿Qué hay en la parte norte? —Rayito se me adelanta con la pregunta. 

 —¡Las motos! —Néstor lo mira emocionado y toma su mano. 

 —Ah, las motos… —me llevo un pedazo de sincronizada a la boca. 

 —Déjame adivinar. Tampoco te gustan las motos. —Me dice Rodrigo entre dientes, con una mirada fija que no le había visto antes. 

 —No me gusta tu tono. 

 —No importa, no lo tienes que escuchar. —Rodrigo se levanta bruscamente. —Con permiso. 

 —Creí que pensabas disfrutar al máximo este crucero. —Néstor alza una ceja, visiblemente molesto. 

 —¿Por qué me reclamas a mí? No soy yo la que se levantó indignada sin ningún motivo. —Le respondo a Néstor, quien en respuesta alza las cejas. 

 —Eso lo dijo ayer, obviamente las cosas cambiaron un poco. —Rayito me defiende, soltando la mano de Néstor. —No creo que tú estuvieras de mejor humor si te toparas con tu ex y su pareja en tus vacaciones. Lucy no quería venir en primer lugar, y ahora… 

 —Rayito. —Lo interrumpo porque no me gusta que esté peleando con Néstor, y menos por esto. 

 Rayito me voltea a ver y aprieta los labios, pero entiende el mensaje. 

 —Los veo más tarde. —Me levanto para irme. 

 Me detengo en la puerta de la habitación, pensando si es buena idea entrar, después del arranque de Rodrigo, pero en eso Rodrigo abre la puerta. Hace una mueca de sorpresa y sacude la cabeza, sin quitar la mano de la puerta. 

 —Lucy, discúlpame. Nunca reacciono así. 

 Suspiro agradecida de que no está buscando pleito —supongo, todos tenemos nuestros momentos, ¿no? 

 Rodrigo suelta la puerta con una pequeña sonrisa y camina hacia su cama. Lo sigo y me siento en la mía, frente a él. 

 —La verdad me molestó mucho saber que ese tipo estaba aquí. 

 —¿Eduardo? —pregunto confundida —a mí también, pero, ¿qué tiene que ver? 

 Rodrigo suspira, pasando una mano por el cabello —nada. Olvídalo. Solo… no quiero que arruine nuestras vacaciones. 

 —No las va a arruinar, créeme, está muy ocupado con Clara. —Me levanto de la cama, como si Eduardo se fuera a distraer con nosotros. 


 —Claro. —Rodrigo asiente con una pequeña sonrisa, no muy satisfecho. —Discúlpame de todas formas. Voy a dar una vuelta para conocer el crucero, ¿quieres venir? 

 —No, me voy a acostar un rato. Todavía me duele la cara. 

 Rodrigo se ríe, recordando la escena, y después se va. 

 Me quedo dormida y me despierto dos horas después, con la cara menos hinchada. Me levanto de un brinco, pensando en que tal vez ya se bajaron en la isla, pero me relajo al ver la mochila de Rodrigo. Me apresuro a ponerme unos shorts y una playera y bajo a buscarlos. 

 Encuentro a Rodrigo cerca de la recepción. 

 —Te ves mejor. —Me sonríe. 

 —¡Hasta que aparecen! Llegamos a la isla en media hora —Rayito arruga los ojos. —¿Por qué no están listos? 

 —Rodrigo, te dije que habían pocos camiones. Si no… 

 —Ya voy, ya voy —Rodrigo interrumpe a Néstor y se va hacia la escalera. 

 Néstor sacude la cabeza. —¿Y tú? ¿No vienes? 

 —Ya estoy lista. —Digo con el ceño fruncido. Solo estaremos unas horas en la isla, ¿para qué empacar? 

 —Voy por una cerveza, ¿gustan? 

 Rayito y yo rechazamos la bebida y nos sentamos en una de las bancas junto al bar. 

 —¿Todo bien entre ustedes? —le pregunto a Rayito. 

 —Sí. ¡Es un amor! —Rayito se alegra —¿y bien? ¿los viste? 

 —No. Tal vez se cayeron del barco. —Alzo los hombros sin mirar a Rayito. 

 —Sí, tal vez. —Rayito sonríe. 

 Al bajar del crucero, nos separan en grupos y nos subimos a los camiones. Nosotros somos de los primeros en subir, así que nos quedan espacios en el segundo piso del camión, en donde podemos ir viendo la isla. Me fijo atenta en quien entra al camión pero cierran la puerta y no hay señales de Eduardo. 

 —No lo vi bajar del crucero. —Me dice Rayito. 

 —No lo estaba buscando. 

 Rayito inclina la cabeza a un lado. —Mentirosa. 

 Pasamos por una carretera con palmeras en ambos lados. Los shorts se me pegan a las piernas con la humedad pero la brisa se siente deliciosa. 

 El camión se estaciona veinte minutos después. Nos bajamos frente a un muelle en donde están las motos estacionadas. 

 Néstor y Rodrigo se apresuran a las motos. Rayito y yo los seguimos pero nos detenemos en el muelle. Néstor se acerca y jala a Rayito de la mano subiéndolo a la moto con él. Me río de Rayito mientras se alejan. 

 Rodrigo se acerca en la moto y me ofrece una mano. —¿Lista para subir el nivel? 

 —No, aún no. 

 —¡Ok! —grita y se aleja en la moto, pero solo da una vuelta, y regresa. 

 —¡¿Qué tal ahora?! 

 Me gana una risa nerviosa, Rayito y Néstor se ven a lo lejos, supongo que no es tan terrorífico. 

 Rodrigo me ofrece la mano nuevamente, esta vez parece complacido. —No es como el básquet mortal acuático, te lo prometo. 

 Me río al escuchar que utiliza el apodo que le puse a su juego de encestar en la casa de Néstor. 

 La moto avanza y con la velocidad, mi estómago se contrae y reprimo un grito. Aprieto los brazos alrededor del abdomen de Rodrigo y pego mi cara a su espalda, aterrada de caer. 

 —¡Deben haber tiburones aquí! —le grito cuando abro los ojos. Es difícil escucharnos con el viento y el ruido del motor. 

 —¡Probablemente! 

 —¿En serio? —vuelvo a cerrar los ojos y aprieto mi cara a su espalda. 

 —¡Es el mar! —siento como sus hombros se alzan. 

 Ok, suficiente. —¡Regresa, regresa! 

 Rodrigo suelta una carcajada. —¡Estás segura! ¡Lo prometo! —grita hacia el aire. 

 —¡Sí! ¡Y también estabas seguro cuando caminaste en el ala de un avión! ¿No? 

 Rodrigo suelta otra carcajada pero gira la moto listo para regresar. Se está acercando a la orilla cuando veo a Eduardo con Clara parados en el muelle. 

 —¡Mejor no! 

 —¿Qué? 

 —¡Da la vuelta! ¡No regreses todavía! 

 Rodrigo mira hacia el muelle —¿Están ahí? 

 —¿Quién? —me hago la loca mientras miro para el otro lado. 

 —¡Tú sabes quien! 

 —¡Si! 

 —¿Cuáles son? —Rodrigo recorre la mirada por el muelle identificándolos. 

 —¡La embarazada del vestido blanco! 

 Tras una larga mirada, Rodrigo gira la moto para el otro lado, alejándonos del muelle. 

 —¡Es guapa! 

 Si me atreviera a soltarme, lo empujaría de la moto. 

 —¡Era broma! 

 —¡JA, JA! —exclamo sarcásticamente. 

 —No te merece —dice Rodrigo en un tono más bajo pero lo alcanzo a escuchar. 

 Miro hacia el muelle temiendo que Eduardo me haya visto, pero Clara y él están con los labios pegados, como si no existiera nada alrededor de ellos. 

 —Sabes que no podemos dar vueltas hasta que se vayan ¿verdad? —me dice reduciendo la velocidad. Es más fácil escucharnos ahora. 

 —Supongo que no. 

 —Al menos ya no tienes miedo de los tiburones. 

 —Ok, regresa —«y gracias por el recordatorio» pienso, instintivamente buscando criaturas en el agua. 

 Eduardo y Clara ya no están cuando regresamos a la orilla, pero los alcanzo a ver subiendose al camión que está detrás del nuestro. Al regresar al barco me detengo en la recepción, discretamente busco el registro de actividades. 

 —Ya nos anotó Néstor en la obra de las siete. Según él será entretenida. —Me informa Rodrigo. 

 —Ah muy bien… 

 —¿Ocupados? —llega Rayito con dos copas. 

 —No, voy a darme un baño. —Rodrigo me guiña un ojo y se va. 

 —Tenemos mucho de que hablar. ¿Vamos a la alberca? —Rayito me ofrece una de las copas. 

 Caminamos hacia la alberca pero todos los camastros están ocupados así que nos desviamos al bar. Nos sentamos junto a un grupo de mujeres que están tomando shots, al parecer festejando una despedida de soltera. Una de ellas, se tambalea hasta Rayito y lo abraza, invitándolo a la boda de su amiga. 

 Rayito le sonríe mientras le quita el brazo de encima —tal vez ya tomaste bastante corazón, ¿por qué no le preguntas a aquél? —Rayito señala a un sujeto que está solo en la orilla del bar.   

 —¿Sabes que es lo que más me gusta de él? —Rayito se lleva la copa de vino a los labios. —No le da miedo decir lo que siente. Es tan seguro… tan…. 

 —Tú nunca has tenido problema en decir lo que sientes, Rayito. 

 —Pero nunca había estado con alguien así. Normalmente el seguro era yo, y ahora.. —Rayito se sonroja recordando algo. 

 —Me encanta verte así. —Nunca lo había visto así de feliz. Aunque secretamente me asusta un poco que vaya a terminar decepcionado. —Realmente espero que todo funcione, Teo. 

 Rayito me mira pensativo, casi nunca lo llamo así. —Creo que harían una bonita pareja. Rodrigo y tú. 

 —¿Cómo crees? Rodrigo y yo somos polos opuestos. No estamos hablando de que un horóscopo diga que no somos compatibles, más bien como si él fuera el sol y yo la luna. Es ilógico pensar en juntarlos. 

 —Existen los eclipses. 

 Sacudo la cabeza. ¡Vaya idea! 

 —Eduardo y tú tampoco eran muy similares que digamos. 

 —Mucho más que Rodrigo y yo, créeme. Tal vez nuestras personalidades eran algo distintas, pero disfrutábamos las mismas cosas, ver películas, tomar café… Además hizo muchas cosas por mí, ¿te acuerdas cuando me propuso matrimonio? 

 —¿Tú te acuerdas que te puso el cuerno? —Rayito alza las cejas —Eduardo no era perfecto. 

 —Tal vez no. Pero él no era un adicto a la adrenalina con exceso de confianza. 

 —¿Rodrigo tiene exceso de confianza? 

 —Sí. 

 —¡Bien! Entonces le sobra la que a ti te falta. 

 Golpeo el hombro de Rayito con el puño. Rayito se ríe y me pone un brazo en los hombros. —Son distintos, no lo niego. 

 —No funcionaría —sacudo la cabeza —soy muy cursi para él y él es muy atrevido para mí. Si me descuido puedo terminar haciendo algo de lo que me arrepienta. 

 —¿Cómo qué? ¿divertirte? 

 Sé que Rayito no lo dice maliciosamente pero no me agrada su postura. 

 —Así soy yo Rayito, nunca he tratado de cambiar a nadie, ¿por qué cambiaría yo por alguien? 

 —No digo que tengas que cambiar. Solo digo que tal vez lo disfrutarías si lo hicieras. 

 —Todavía lo extraño. —Admito 

 —Lo sé, Lucy. Lo sé.   

 Está prácticamente lleno el pequeño teatro. Néstor levanta una mano para llamar nuestra atención. Él y Rodrigo están en una de las filas de atrás, cerca del cartel con el nombre de la obra: Las luciérnagas verdes. 

 Nos sentamos a esperar a que comience la obra. Cuando cierran el telón, Rayito se recarga en el hombro de Néstor. 

 —Sé lo que intentas hacer —me dice una mujer al oído desde el asiento de atrás. No tengo que voltear para saber que es Clara, leí sus nombres en la hoja del registro. Hago un esfuerzo por no voltear a ver a Eduardo. 

 —No sé de que hablas. 

 —¿Qué pasó? —me pregunta Rodrigo pensando que le hablo a él. 

 —No, nada. 

 No sé si estuve distraída pensando en la pareja de atrás, o si las dos botargas en forma de insectos han estado bailando todo el tiempo en el escenario. En el intermedio me levanto al baño, por la orilla de mi ojo, noto que Clara se levanta detrás de mí. 

 Me detengo junto a la puerta, sabiendo que Clara viene detrás de mí. 

 —No estoy aquí por ustedes. Créeme. 

 —¿Creerte? Se acaba de casar conmigo tu príncipe azul, ¿crees que no sé que estás ardida? 

 —¿Ardida? No Clara, te lo aseguro, solo vine con unos amigos al crucero porque ya teníamos los boletos. No sabía que estarían ustedes aquí. 

 —Ajá, claro. ¿No tenías que cubrirme en la oficina? —Clara cruza los brazos. 

 —Para tu información presenté mi renuncia. 

 Clara sonríe sarcásticamente. —Te advierto, aléjate de él —me apunta con un dedo amenazante y se sale azotando la puerta. 

 Alejarme de él. Sacudo la cabeza, «tú aléjate de él», pienso, sintiéndome un poco infantil. 

 Noto que los asientos de Clara y Eduardo están vacíos al regresar. 

 —Oigan, esto está pésimo, ¿nos vamos? —Néstor sugiere.  

 —¡Aleluya! —Rayito se levanta y jala a Néstor detrás de él. 

 —¿Cómo? ¿No les están gustando los insectos bailarines?  —Rodrigo se levanta con cara de sorpresa exagerada y espera a que yo pase primero. 

 —Primera parada —anuncia Néstor en tono sospechoso, mirando hacia el letrero del bar. 

 Pido una copa de vino tinto, pero Rayito cancela mi orden porque tiene otros planes. Llega el mesero con ocho caballitos de tequila. 

 —La ultima vez que tomé tequila, traté de impedir una boda —le recuerdo a Rayito. 

 —No cuenta, no fue misión cumplida. —Rayito me da uno de los caballitos. 

 —¿Cómo se conocieron ustedes dos? —nos pregunta Rodrigo. 

 Rayito me voltea a ver sonriendo. —En el orfanato luz del sol, crecimos juntos. 

 —Rayito no me quería al principio —me río, contando la historia —decía que yo era una rara. 

 Rayito también se ríe —nos hicimos mejores amigos a los siete años. Nos peleábamos todo el tiempo, pero eso hacen los hermanos ¿no? 

 —Le empecé a decir Rayito cuando se le hizo ese mechón —señalo el mechón gris en su cabello. 

 —¡Y yo odiaba que me dijeras así! 

 —¿Es natural? —pregunta Néstor con el ceño fruncido. 

 —No tengo una sola gota de falso, Néstor. —Le responde Rayito en un aire orgulloso. 

 —Sí, desde niño lo tiene. Por eso le decía Rayito. 

 —Al final me acostumbré —dice alzando un hombro —pero solo la dejaba a ella llamarme así. 

 Rayito levanta su segundo caballito ofreciéndomelo en un brindis y choco mi vaso con el suyo. Néstor y Rodrigo se unen con sus propias bebidas. 

 Néstor pide dos rondas más pero para el tercer tequila ya me siento mareada, así que me detengo ahí. 

 —Necesito un poco de aire. Ahorita regreso. —Me detengo con la mesa para asegurarme de no caerme. 

 Rodrigo se levanta sonriendo. —Voy contigo. 

 Caminamos en la cubierta, pero me pide que lo espere mientras entra al baño, y como si hubiera estado esperando un momento solo, Eduardo se acerca. Me acerco al barandal y miro hacia el mar. Como el Titanic, pienso entretenida. 

 —Si un iceberg nos hundiera, probablemente… No. Sin lugar a dudas te cedería mi lugar en la lancha —le digo sinceramente. 

 —Estamos en el caribe. No hay ningún iceberg. 

 Me río de su respuesta lógica, tan típica de él. —Si chocáramos contra uno y entraran pedazos de hielo, tú seguirías siendo lo más frío que hay en el barco. 

 —Lucy… —Eduardo me pone un mechón del cabello detrás de la oreja —tienes que superarme. Tuviste tu oportunidad y la desaprovechaste. —Eduardo aprieta los labios, como diciendo ¿qué se le va a hacer? 

 ¡¿Qué?! ¡Vaya tipo! ¿Era así cuando salíamos? 

 —Tienes razón. —Aprieto los labios, tragándome el coraje. —Adiós Eduardo. 

 —Adiós Lucy. 

 Una despedida es dramática porque al decir adiós uno se retira, mientras el otro se queda preguntándose cuando volverá a verlo. Así que al ver que Eduardo sigue parado ahí y yo también, hace el momento incómodo y vergonzoso. 

 —Estoy esperando a Clara. 

 —Yo también —intento mantenerme seria pero la escena es demasiado graciosa, me sale una carcajada sin poderla contener, estúpido tequila, —no, no a Clara. Yo espero a alguien más. 

 Eduardo se ríe, aunque no estoy segura si se está riendo conmigo o de mi, da igual. 

 Clara sale primero, después de mirarme con desdén, de pies a cabeza, le ofrece una mano a Eduardo y lo jala hacia ella. Acerca sus labios a los de Eduardo y los muerde, doblando una pierna alrededor de él cuando Eduardo intenta soltarse. 

 Rodrigo camina en mi dirección, viendo de reojo a la pareja sin pudor. 

 —Debe de estar muy bueno el show para que estés en primera fila —me sonríe relajado, con las manos en los bolsillos. 

 —No sé, pero creo que prefería la obra de las botargas. 

 Rodrigo se ríe. 

 —Siento que el piso se mueve. 

 —Yo también. 

 —¿Con tres tequilas? ¿tú? —le pregunto incrédula. Toma más en sus reuniones semanales. 

 Rodrigo se acerca a mi oído —estoy seguro de que a todos se les mueve el piso. Estamos en altamar. 

 —Que simpático —lo empujo pero me toma la mano y la deja en su pecho. 

 —Te aseguro que puedo encontrar algo más divertido que esto. 

 —¿Ah sí? ¿cómo qué? —volteo pero Eduardo y Clara ya no están. 

 —Cierra los ojos, tengo un plan. 

 Me dejo guiar por Rodrigo. No creía que sería capaz de mantener los ojos cerrados así que decidió poner un pañuelo alrededor de mis ojos para estar seguro. 

 —Vamos a subir, yo te digo cuando parar. 

 —¿Subir? ¿a dónde? ¿par qué? 

 Rodrigo se ríe y sigue avanzando —confía en mí. 

 Mis manos tocan dos tubos de metal, toco lo que hay en medio, y encuentro los escalones, es una escalera de pie. —Sabes que me dan miedo las alturas. 

 —También te daba miedo la moto y te subiste. 

 —No voy a brincar. 

 —Lucy, ¡confía en mí! —exclama un poco exasperado. —Tú sabes que no te presionaría para que hicieras algo que no quieres hacer. 

 Trago saliva mientras asiento. Sí, confío en él. Estamos hablando del tipo que sacó un juego de Twister mientras los demás brincaban de una pared de piedra a la alberca. 

 Cuento veintidós escalones antes de que Rodrigo quite su mano de la espalda. —¿ qué haces? No me sueltes. 

 Rodrigo no dice nada pero su mano regresa a mi espalda. Me quitaría la venda pero no pienso soltar la escalera ni por un segundo. 

 —¿Falta mucho? —no quiero arruinar su sorpresa pero me comienzan a temblar las piernas y ya no quiero subir más. Me imagino como si estuviera ya en la cima de una montaña viendo al vacío. 

 —Dos escalones más. 

 Al subir el último escalón, tiento con el pie para asegurarme de que hay algo en donde pararme. Sí confío en él, pero no con mi vida, no es para tanto. 

 Hasta que mis dos pies están en tierra firme, me atrevo a quitar la mano de la escalera. 

 —¿Llegamos? 

 Siento las manos de Rodrigo en mi cabello. Un momento después, la venda desaparece. 

 La plataforma en la que estamos parados, es amplia y con un ambiente romántico. En el centro hay una mesa para cuatro, en la que están sentados Rayito y Néstor. Una sorpresa agradable, después de todo. 

 —Sabía que subirías —me dice Rayito complacido —¿te gusta? Fue idea de Néstor. 

 —De hecho la mesa y las velas fueron idea de Rodrigo. Mi idea fue la otra, la que haremos después. —Néstor toma las manos de Rayito, pero Rayito sacude la cabeza negando y se hace para atrás. 

 —¿Cuál es la otra idea? —la reacción de Rayito me hace preguntar. 

 Rodrigo se aclara la garganta —¿nos sentamos? —le echa una mirada a Néstor de desaprobación. ¿De qué me estoy perdiendo? 

 Platicamos un rato en la plataforma, de todo y de nada, es tan relajante y me siento en confianza con ellos. Rayito cuenta varias anécdotas, algunas de las que me gustaría que no se acordara y Néstor y Rodrigo también nos comparten de sus propias aventuras. 

 Néstor y Rodrigo se conocieron en la secundaria, estudiaban juntos y en esa época salían con unas gemelas. Cuando Néstor terminó con su novia, le confesó a Rodrigo que le gustaba un compañero de la escuela. Rodrigo fue el primero en saber que Néstor tenía preferencia por los hombres. Se hicieron muy cercanos, y Rodrigo lo apoyó cuando Néstor le contó a su familia. La familia de Néstor era muy conservadora, les tomó un tiempo aceptar a Néstor como era, y durante todo ese tiempo, Rodrigo estuvo ahí para él. 

 De repente, Néstor se para junto a la escalera. Saca una cuerda y otras cosas. 

 —¿Qué es eso? —le pregunto intrigada. 

 —Arneses. —Me responde con una sonrisa. Termina de estirarlos cuando me cae el veinte de lo que quiere hacer. 

 —Yo no voy a saltar. 

 —¿No? ¿y cómo vas a bajar entonces? —Néstor camina hacia la orilla y patea la escalera, eliminando la única salida segura. 

 —¡Néstor! —reclaman al mismo tiempo Rayito y Rodrigo. 

 Me quedo con cara de idiota entrando en pánico. Pareciera que acaban de darme la noticia de que un asteroide está por estrellarse con la tierra, y la humanidad se extinguirá sin lugar a dudas. 

 Miro a Rayito, está tan nervioso como yo pero al menos él no pierde la calma. 

 —¡Confié en ti! —me volteo ahora con Rodrigo. 

 —Lucy, no tienes que brincar. —Rodrigo me responde con una sonrisa, como si no estuviera pasando nada. 

 —¿Ah no? ¡Claro! ¿Por qué no me quedo aquí toda la vida? Al menos para ti es gracioso. 

 Rodrigo sacude la cabeza y sin dejar de reírse, se pone uno de los arneses. —Voy a bajar a colocar la escalera. 

 Oh. Excelente idea. 

 —¿En serio? —le pregunta en tono de reclamo Néstor. —Tú si brincarás conmigo, ¿verdad? —le pregunta a Rayito. 

 —No lo sé —Rayito se asoma a la orilla. —No soy tan extremo. 

 —Te aseguro que no te pasará nada, yo estaré abajo esperándote. Además, este es el salto para niños, ya el otro lo haremos cuando estés listo. Créeme Teo, no quieres dejar pasar esta oportunidad. 

 Rayito me voltea a ver y después a Néstor —supongo que no. ¡Bah! ¡Hagámoslo pues! Ponme eso antes de que me arrepienta. 

 Néstor corre entusiasmado por el arnés y se lo coloca a Rayito. Rayito comienza a sudar y a balbucear. 

 —Yo bajo primero. —Néstor se conecta a la cuerda y se acerca a la orilla. Se para mirando hacia Rayito, y con los brazos extendidos, le guiña un ojo y se deja caer hacia atrás. 

 Mi corazón se acelera como si fuera yo la que está brincando, me intento asomar pero mis piernas se rehúsan a estar a menos de dos metros de la orilla. Rayito se ríe nervioso y sacude una mano hacia abajo, haciéndole una seña a Néstor. 

 —¿Estás seguro? —le pregunta Rodrigo a Rayito mientras lo conecta a la cuerda. 

 —¡Ay pero por supuesto que no! ¡Esto es una locura! —responde Rayito pero le hace señas de que se apresure. 

 Rodrigo se ríe y le indica en donde pararse. —A la cuenta de tres: uno, dos... 

 Rayito da un pasito hacia atrás como por reflejo, pero Rodrigo le da un ligero empujón de la espalda. 

 —¿Qué pasó con el 3? ¿Ya no hay 3? —le pregunto ansiosa a Rodrigo mientras Rayito grita mientras baja. 

 —¡Aquí vooooooooooooooooy! 

 Me acerco un poco pero no lo veo. Está bastante alto. Solo alcanzo a escuchar una carcajada nerviosa. ¿En serio este es para niños? Creo que Néstor le tomó el pelo. 

 —¡Uf! ¡Guau! —grita Rayito desde abajo. 

 Me acuesto sobre el piso para acercarme a la orilla y poder ver a Rayito, me siento más segura de esta forma. Asomo la cabeza cuando llego a la orilla. 

 Rayito y Néstor están abrazados, Rayito parece estar brincando de emoción. 

 —Voy por la escalera —me dice Rodrigo al momento que se engancha. 

 —No. Espera. 

 —Tardaré un minuto, lo prometo. 

 —No, es que… —no logro formular mi oración porque de pronto tengo la boca completamente seca y olvidé como tragar saliva. 

 Rodrigo me mira especulando —¿quieres brincar? —su tono escéptico me pone aún más nerviosa, pero asiento con la cabeza. 

 —¿Estás segura? No tienes que hacerlo —intenta tranquilizarme. 

 —No, no tengo que —me pongo de rodillas pero mantengo las dos manos en el piso. 

 Rodrigo se desconecta de la cuerda y trae el cuarto arnés. Los oídos me zumban y creo que voy a vomitar, o a desmayarme, o las dos. 

 —Lucy… 

 Sin darme cuenta ya estoy con el equipo puesto y viendo hacia abajo. 

 —Tal vez quieras mirar hacia otro lado —me pregunta un angustiado Rodrigo. 

 —¿No deberías de estar emocionado? Ya sabes, motivarme un poco… 

 —Claro —Rodrigo sacude la cabeza. No sé quien está más asustado de los dos —Ok, ok, tú puedes. 

 —Sí, sí, sí. Tú solo— ¡Aaaay! 

 Rodrigo no deja que termine de hablar, cuando me doy cuenta estoy volando, o cayendo, es lo mismo. Pierdo el sentido de todo y no alcanzo a cerrar los ojos. Veo a Rayito mirándome con cara de sorpresa pero no lo registra mi cerebro, no registra nada. Solo existe una sensación en este momento, una sensación de orgullo, de valentía y libertad. 

 De pronto, Rayito, Néstor, y el suelo, se acercan a toda velocidad hacia mí, y la sensación de orgullo es reemplazada por un pánico repentino, pero en ese momento, algo me aprieta los pies y me jala hacia arriba. Me siento como una muñeca de trapo siendo zangoloteada por un gigante, pero sé que está terminando, sé que si siento esto es porque el freno o lo que sea que impide mi muerte, funcionó. Me río mientras sigo subiendo y bajando, hasta que Néstor, con una sonrisa de orgullo, me toma de los brazos y me recuesta lentamente en el piso. 

 —¡¿Estás bien?! —grita Rodrigo desde arriba. 

 Volteo a verlo y suelto una carcajada —¡lo hice! ¡lo hice! —me levanto de un salto, ya que Néstor me desconectó y no puedo dejar de brincar de la emoción, no lo puedo creer. YO, de todas las personas, ¡lo hice! La que prefiere jugar Twister a brincar de una pared de cinco metros, ¡increíble! No creo que lo vuelva a hacer nunca ¡pero fue increíble! 

 Rodrigo salta después de mí. Sigo acelerada cuando me pone las manos en los brazos. 

 —¡Lo hiciste! —me abraza con una sonrisa de oreja a oreja. Parece que lo sorprendí más de lo que me sorprendí a mí misma. 

 —¡Sí! ¡¿Puedes creerlo?! —aprieto los brazos alrededor de él. —Gracias. 

 —Nunca pensé que fueras a… 

 Un segundo lo estoy viendo a los ojos, y en el siguiente estoy parada en los dedos de mis pies silenciando sus labios con los míos, sin siquiera pensar en lo que estoy haciendo. 
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   Al parecer no fui la única sorprendida por mi reacción. Rodrigo me mira alegre y confundido al mismo tiempo. Miro hacia el mar y me aclaro la garganta.  


   —Vayan, ahorita los alcanzo —digo todavía entusiasmada.  


   Rodrigo asiente y se da la vuelta. Néstor y Rayito también se alejan, aunque Rayito me guiña un ojo antes de irse.  


   Camino hacia los camastros y me acuesto. ¡Vaya noche! Hice algo extremo… Eduardo no me lo creería si se lo contara. Me quedo mirando las estrellas durante un rato. Pienso en el crucero, en el trabajo, en todo menos en ese beso.  


   Rodrigo no está cuando llego a la habitación, ha de estar con Néstor en el bar o haciendo otra locura. Después de un delicioso baño, me aviento a la cama y revivo mi experiencia, pero antes de terminarla me quedo dormida.  


   El reloj anuncia las ocho y media cuando despierto. La cama de Rodrigo está hecha, no llegó a dormir. Me pregunto si conoció a alguien pero es imposible, hemos estado todo el tiempo juntos.  


   Toco en la habitación de Rayito pero nadie contesta, tal vez aún siguen dormidos. Bajo al restaurante y los encuentro a los tres en la línea del buffet.  


   —Buenos días —me sonríe Rodrigo.  


   —¡Hola! —No me atrevo a preguntarle en donde estuvo, no es como si estuviéramos juntos, realmente no me debe ninguna explicación.  


   —¿Apartas mesa? Te estoy sirviendo fruta y café —me dice Rayito.  


   —Claro —veo una mesa vacía en el centro y me siento a esperarlos.  


   —¿Aquí? —Rayito alza las cejas. Rodrigo y Néstor se sientan después de él.  


   Volteo buscando sus motivos. Su mirada está en una mesa junto a nosotros, vacía, pero con una mochila colgada en una de las sillas. La mochila de Eduardo.  


   —No fue a propósito —explico aunque no parece estar esperando una explicación. Rayito deja el plato de fruta en mi lugar y se sienta a un lado.  


   —¿Qué plan? —pregunta Néstor sin dejar de ver su plato de huevos rancheros.  


   —Podemos nadar un rato —Rodrigo sugiere —hoy no hay muchas actividades interesantes, a menos de que quieran volver a ver la obra de la luciérnaga…  


   —¡No! —Rayito y Néstor exclaman al mismo tiempo, haciéndonos reír.  


   —¿Waffles? —me ofrece Rodrigo.  


   —Se ven bien, iré por unos.  


   —Yo voy, quédate estos. 


   —¿A mí también me traes? —Rayito le hace una mueca de súplica. 


   —Ok. —Rodrigo encoje los hombros y se regresa a la mesa del buffet. 


   Clara gira los ojos con disgusto cuando ve la proximidad de nuestras mesas. Eduardo finge no darse cuenta, pero cuando Rodrigo regresa con nuestros platos, Eduardo lo mira, casi de la misma manera en que Clara me mira a mí, ¿celos? No, no. Debe ser mi imaginación.  


   Mi mente me traiciona poniendo escenas de como hubiera sido brincar con él. Así como Rayito, que tenía a Néstor esperándolo abajo… Si ese hubiera sido Eduardo…  


   —Tengo que hacer una llamada, pero los alcanzo en la alberca. —Dice Rodrigo antes de levantarse.  


   Néstor, Rayito y yo nos levantamos al mismo tiempo, me doy la vuelta pero no sin antes mirar a Eduardo. Está riéndose con Clara pero me voltea a ver y guiña un ojo.  


   Rayito echa un brazo a mis hombros —sigue caminando, sigue caminando —me dice al oído. Me quito de su abrazo, no cabemos entre las mesas caminando uno al lado del otro.  


   Rodrigo se está cambiando cuando entro a la habitación. Lo encuentro de espaldas, subiéndose el traje de baño.  


   —¡Perdón! ¡Perdón! —exclamo dándome la vuelta, sonrojada como un tomate.  


   Rodrigo se ríe —¿vienes a nadar o vas a seguir espiando a tu ex?  


   Mi rostro de sorpresa lo hace reírse. —No estoy espiando a nadie. 


   —Has estado yendo a la recepción todo el tiempo a ver la lista de las personas que se han registrado en las actividades.  


   —Bueno, eso…  


   —No tienes que explicarme nada, Lucy.  


   —Bien, lo admito, he estado muy interesada en lo que va a hacer… solo quería darle la oportunidad de decirme algo si es que tiene algo que decir. —Eso es mentira. Ya dijo lo que tenía que decir. 



   —¿Si tiene algo que decir? ¡Te engañó con la mujer con la que se acaba de casar! ¿Eso no te dice nada? —Rodrigo exclama desesperado.  


   Aunque Rodrigo tiene razón, no es algo que tengo que escuchar de él. Me doy la vuelta y me salgo furiosa. ¿Qué le pasa? ¿cree que lo disfruto? ¡Hace unos meses planeaba mi vida al lado de ese hombre y hace unos días lo vi caminar al altar con otra! Fueron demasiados años con él… ¿Cómo olvidarlo todo tan rápido?  


   Después de un rato de pasear entre la recepción y el área de comida, esperando a que Rodrigo haya terminado de cambiarse, regreso a la habitación, la cual afortunadamente está vacía. Me pongo el traje de baño y me dirijo hacia la alberca.  


   Busco a Rayito pero mis ojos encuentran primero a Eduardo, caminando junto a la alberca, con sus lentes obscuros en una mano y una cerveza en la otra. Rayito me grita y alza las manos. Camino hacia Rayito pero no dejo de ver a Eduardo, quien se detiene junto a dos camastros vacíos. Le da un trago a su cerveza, después la deja en la mesa y se quita la playera. Su abdomen no es precisamente el de una revista, pero nadie negaría que su cuerpo está para derretirse. Eduardo se recuesta en el camastro y sube un brazo hacia atrás de su cabeza, el músculo se marca y recuerdo lo que se siente tocarlo.  


   Suspiro al imaginarlo, aunque de pronto algo duro me golpea el estómago, no alcanzo a ver el carrito hasta que estoy cayendo al agua. Lo último que veo antes de sumergirme es el chico uniformado que sostiene el carrito de las toallas con una expresión de alarma.  


   —¡Lucy, un día de estos te vas a matar! —exclama Rayito, ofreciéndome una mano para salir del agua. 


   —Lo siento mucho —se disculpa el trabajador.  


   —¡Deberías de sentirlo, que forma de chocarle a un huésped! —exclama Rayito.  


   Alcanzo a ver a Eduardo quien está mirándome entretenido, sentado y con un pie en el piso como si fuera a levantarse.  


   —Señor el carrito estaba parado —le dice apenado el joven.  


   —Todo está bien —les aseguro a Rayito y al joven. Pobre, no estoy indignada con él, más bien conmigo, vaya que me gusta hacer el ridículo.  


   —Eso te pasa por estar distraída. —El comentario viene de un Rodrigo recostado que ni se inmutó. Le da un trago a su bebida y cierra los ojos.  


   —¡Está bien! ¡Está bien! Ya. Fue suficiente. Ya no me interesa lo que haga. A partir de este momento solo tengo ojos para ustedes —le respondo secándome el cabello.  


   Rodrigo se sonroja a pesar de que utilicé el plural.  


   Pasamos la tarde en la alberca, me recuerdo constantemente que prometí no estar interesada en lo que Eduardo hiciera, así que ni siquiera volteo en su dirección. Néstor y Rodrigo brincan desde la torre de clavados, Rayito y yo les echamos porras desde abajo.  


   Una joven se acerca a informarnos del área que se abrirá para parejas al atardecer. Néstor y Rayito se anotan para que les aparten una mesa.  


   Me doy un baño y me tiro en la cama a descansar, están equivocados los que piensan que las vacaciones son sinónimo de descanso, normalmente necesitas un descanso de las vacaciones. Rodrigo sale del baño con una camisa negra de manga corta, pantalón de mezclilla y zapatos cerrados.  


   —¿Quieres ir al bar?  


   Rayito y Néstor hicieron planes así que accedo.  


   —¿Sabes Lucy? Realmente disfruto tu compañía, eres una gran persona. 


   —No sé, Rodrigo… Todo lo que he hecho en este crucero, no soy yo. Yo soy la aburrida empleada que no se arriesga a nada en la vida.  


   —No te creo.  


   Miro sus labios y Rodrigo se acerca lentamente hacia mí —me gustas Lucy, me gustas mucho.  


   Sin pensarlo, comienzo a acercarme a él, pero antes de que mis labios toquen los suyos, sacudo la cabeza y me echo para atrás.  


   —Rodrigo —suspiro mientras siento algo que me quema los ojos pero no quiero llorar.  


   —Sigues enamorada de él. Lo sé. —Me dice en tono comprensivo.  


   Después de un momento, Rodrigo levanta su copa. —Por los no correspondidos —su sonrisa no toca sus ojos. 


   Me río sintiendo algo de tristeza, alzando mi copa yo también.  


   —Debí haber dicho esto antes… —Rodrigo me voltea a ver, antes de continuar —siento mucho que Eduardo esté aquí. No me imagino lo que debes de haber sentido al darte cuenta.  


   Sacudo la cabeza —tenía que haberlo imaginado. Había comprado los boletos por él en primer lugar. Sabía que querría venir. 


    Bajamos a desayunar al mismo tiempo que Néstor y Rayito. Hoy es nuestro cuarto día en el crucero, solo quedan tres días más.   


   —Ya está abierto el Bungee del quinto piso. —anuncia Néstor frotándose las manos. —¿Quién dice yo?  


   —Solo si aterrizo como la última vez. —Le responde Rayito. 


   Néstor se sonroja —la otra vez convencimos al trabajador de que nos dejara operarlo porque ya lo conocíamos. No lo harán con el de cincuenta metros.  


   —¿Cincuenta metros? —pregunto sorprendida.  


   —No es muy alto pero es suficiente. ¿Vamos?  


   —¿Vas a brincar? —le pregunto a Rodrigo, aunque a media pregunta me doy cuenta de lo obvia que es la respuesta. 


   —Claro, ¿cómo perdérmelo?  


   —Los acompaño, aunque solo sea para verlos.  


   Rodrigo y Néstor están arriba y para mi sorpresa Rayito también, pronto se hace una fila de más de quince locos que quieren brincar. 


   El bar pronto se empieza a llenar de espectadores. Encuentro una silla vacía y me siento sin mirar a quien tengo al lado, por supuesto, tenía que ser Clara la que está sentada con su sombrero elegante.  


   —¿Sigues aquí? —me pregunta sin voltear a verme.  


   —Claro que sigo aquí, es un crucero, ¿a dónde crees que iré? —le respondo con la mirada en Rodrigo, quien está platicando con una mujer en un traje de baño verde que también está formada para saltar. 


   Una mano en el hombro me hace brincar. 


   —Tranquila —se ríe Eduardo. La silla en la que hace un momento estaba sentada Clara, está ahora vacía. Estoy plenamente consciente de la mano que Eduardo no quitó de mi hombro, pero regreso la mirada hacia Rodrigo y la mujer de verde que no para de reírse.  


   —¿Quiénes son tus amigos?  


   —El novio de Teo y su amigo.  


   —No me parece gay.  


   —¿Quién?  


   —El amigo —señala con la mirada a Rodrigo. 


   —No, no es. —respondo algo molesta por el coqueteo entre Rodrigo y la chava. Pienso en el momento en el bar, cuando Rodrigo dijo que le gustaba. ¡Vaya confusión! Decido cambiar el tema —¿cómo va la luna de miel?  


   —En general bien, pero ya conoces a Clara, puede llegar a ser algo especial… 


   —Algo —digo alzando las cejas. ‘Algo’ se queda corto.  


   —Pero bueno, con Lisa en camino… supongo que su humor es justificable.  


   —¿Lisa? —le pregunto.  


   —Nuestra hija. —Eduardo sonríe tímidamente. 


   Oh claro, ¿cómo olvidarlo?  


   Eduardo se aclara la garganta —Cuéntame de ti, todo igual, supongo… ¿lo mismo de siempre? —Sonríe.  


   Escuchamos gritos y Eduardo y yo volteamos a ver al participante que brincó, para mi sorpresa brincaron dos personas juntas. Néstor y Rayito están parados junto al barandal, y Rodrigo detrás de ellos.  


   —Me dijo Clara que renunciaste. 


   —¿En serio soy tan importante como para que hablen de mí en su luna de miel? —pregunto en tono de broma, pero en el fondo disfruto imaginando que no ha dejado de pensar en mí. Volteo nuevamente hacia Rayito, ¡no puedo creer que lo vaya a hacer! 


   —¿Y bien? —golpea la barra del bar con los dedos.  


   —¿Qué? —pregunto sin quitar la mirada de Rayito.  


   —¿Es cierto que renunciaste? —su tono delata la impaciencia.  


   —Sí.  


   —Mmm.  


   —¿Qué? —lo volteo a ver.  


   —No sé —alza los hombros —pensé que envejecerías en ese lugar.  


   Néstor y Rayito salen de la plataforma. El grito de Néstor es de emoción, el de Rayito es de bájenme de aquí.  


   Muevo los brazos para que Rayito me vea, le dice algo a Néstor y corre hacia mí, Néstor se toma su tiempo pero llega detrás de él.  


   —¿Por qué no ha brincado Rodrigo? —les pregunto al ver que es otro participante el que está en el aire. Rodrigo estaba atrás de ellos.  


   —Te está esperando.  


   —Jajá, ¡por favor! Lucy no lo haría aunque su vida dependiera de ello! —Eduardo se ríe exageradamente, contestándole a Rayito.  


   Bueno, pues si estaba esperando una oportunidad de demostrarle que cambié, aquí es. —De hecho… ya lo hice antes.  


   —¡Sí claro! —Eduardo sacude la cabeza sin creerme.  


   —El que hiciste no era…  


   —Rayito le pone una mano a Néstor en la boca antes de que diga algo sobre el salto que di, está bien, no era tan alto como este pero eso no tiene porque saberlo Eduardo. Un salto es un salto.  


   —Solo observa. —Le guiño un ojo.  


   —¿En serio vas a brincar? —los ojos de Eduardo se arrugan con escepticismo.  


   Me apresuro en la dirección de la fila, sintiéndome muy valiente ahora que sé que Eduardo me está viendo. Me permito una sonrisa de orgullo, ¡Já! ¿no que no podía cambiar? ¡Pf!.  


   Mientras sube el elevador mi confianza disminuye, para cuando llego arriba, tengo más ganas de llorar que de aventarme.  


   —Sabía que lo harías —me recibe Rodrigo con los brazos abiertos, noto la decepción en la chica de la playera verde.  


   —¿Lista? —me ofrece el equipo el joven. La chica de verde da un paso atrás.  


   —¿Ibas a brincar con ella? —le pregunto en voz baja, con una voz temblorosa.  


   —Intentaba convencerme, pero le aseguré que vendrías, Rayito te tenía que convencer —me guiña un ojo. De hecho Rayito no tuvo nada que ver con mi, ahora esfumada, valentía.  


   El joven nos conecta y nos señala la posición en la que vamos a brincar, abrazados. Rodrigo pone su cabeza sobre la mía y yo no tengo de otra más que apretarlo con todas mis fuerzas. ¡Tú puedes! ¡Tú puedes! Me echo porras solita antes de que mi mano actúe por su cuenta y me detenga del barandal. 


   —¿Estás llorando? —me pregunta Rodrigo entre curiosidad e incredulidad. ¿Habrá sentido una lagrimita acaso?  


   —Claro que no —lo aprieto con más fuerzas.  


   —3.. 2.. ¡1! —grita el joven emocionado. 


   El grito se queda trabado entre mi estómago y mi garganta, me siento paralizada en este vacío eterno, me inundan una mezcla de pánico y angustia, como si me hubieran anestesiado todo el cuerpo, y me invade una sensación de náuseas. No vomites Lucy, porfa, porfa, porfa.  


   —¡¿Estás rezando?! 


   La risa de Rodrigo me hace abrir los ojos. Volteo la cabeza hacia arriba. Rodrigo me está viendo con una cara de emocionado y a la vez con una ternura que me acelera el corazón.  


   —¡Intentando no vomitar! —respondo mientras regreso mi cara a su pecho.  


   Aunque admito que este brinco no lo disfruté en lo más mínimo, este momento, con Rodrigo literalmente pegado a mí, y su mirada tranquilizadora mientras aterrizamos, está dentro de los mejores momentos de toda mi vida.  


   —¿De verdad no sientes nada al bajar? —le pregunto mientras nos quitan el arnés. El olor a su colonia se me queda impregnado.  


   —Por supuesto que siento algo. Si no, no lo haría. 


   Alzo un dedo —Discúlpame. —Entro al baño agradecida de tenerlo tan cerca, me echo agua a la cara y espero a que la náusea pase antes de salir.  


   Encuentro a Rodrigo, Néstor y Rayito sentados en el bar, pero no veo a Eduardo. 


   —¿A dónde fue? —le pregunto a Rayito.  


   Rayito suspira —no te vio, Clara regresó y le pidió que la acompañara antes de que brincaras.  


   —Oh.  


   —Lo siento. —Me dice Rayito con una mueca.  


   Nos vamos al bar para festejar nuestro triunfo, aunque yo no me siento victoriosa del todo.  


   —Cortesía de la chica de verde —el mesero le deja a Rodrigo una cerveza en la mesa.  


   Rodrigo mira a la chica y alza la cerveza en señal de agradecimiento, después le da un trago.  


   —¿En serio? —Creí haberlo pensado pero Néstor me voltea a ver confirmando mi sospecha de que lo dije en voz alta.  


   —¿Celos? —me pregunta Rayito.  


   —No, ni al caso… nada que ver. 


   —Ok. —Rayito me sonríe.  


   —¿De qué tendría celos? Rodrigo puede estar con quien quiera, no somos nada. —Siento ácido en mis palabras, una molestia que no le quiero adjudicar a unos celos sin sentido.  


   —¡Auch! —bromea Rodrigo.  


   Lo miro apenada —voy a la habitación, al rato los veo.  


   Camino deprisa, no quiero detenerme a pensar. Durante seis meses no he dejado de pensar en lo que debió de haber pasado, al pasar por calles que recorría con Eduardo, solo me imagino que va junto a mí. En el trabajo, ver a Claudia ha sido casi insoportable. Todo esto que estoy viviendo por Eduardo, ¿a caso estoy lista para empezar a vivirlo con alguien más?  


   Me salgo al balcón intentando sacar a Eduardo de mi cabeza, pero lo que me dijo en la cubierta del barco está marcado en mi cerebro: supérame Lucy, desaprovechaste la oportunidad… no, no desaproveché nada, lo amaba, y se lo demostré de la forma en la que yo sabía mostrarlo. Pero tiene razón en una cosa, tengo que superarlo, aunque mi cuerpo se erice con su presencia, aunque el corazón se me acelere cuando está cerca… No puedo seguirme diciendo que recapacitará y regresará conmigo, eso no va a pasar nunca. Me levanto para ver a Rayito, no quiero estar sola con esta conversación en mi mente.  


   Toco la puerta y me abre Rayito en camisa de vestir, pantalones y zapatos cerrados.  


   —¿A dónde tan guapo?  


   —Van a hacer la cena de parejas —se para frente al tocador para peinarse. —¿Van a venir? —me pregunta viéndome por el espejo.  


   —Rodrigo y yo no somos pareja.  


   —Para fines de entretenimiento pueden serlo —sugiere encogiendo los hombros.  


   —No sé, seguro Eduardo y Clara van a estar ahí.  


   Rayito hace un gesto de que sí, es probable pero no importante.  


   Con un gruño de frustración me tiro sobre la cama. —Rayito estoy muy confundida —sin necesidad de ocultarme de Rayito dejo que el llanto acumulado salga. —No sé que voy a hacer sin él.  


   —Oye… —Rayito me mira por el reflejo del espejo y se sienta junto a mí. —Eduardo fue una experiencia en tu vida, una gran experiencia, pero nada más. Y aunque la boda, y la luna de miel son recientes, ya pasaron más de seis meses, y sobreviviste, ¿no? Lo has hecho muy bien sin él.  


   —Él era mi futuro.  


   —Y ahora es tu pasado, Lucy.  


   —¿Por qué? ¿por qué con ella?  


   —¿Sería muy distinto si fuera otra? —Rayito me ve compasivamente.  


   Sacudo la cabeza, tal vez no.  


   —Rodrigo se ve bastante interesado —sugiere casual mientras se levanta a seguir peinándose.  


   —Me dijo que le gustaba.  


   Rayito sonríe en el espejo. —Es un buen hombre, y comparándolo con aquél otro, estoy seguro de que te haría mucho más feliz.  


   —¿Y si no? ¿Y si termino entregándole todo, solo para que vaya y me cambie por otra después de todo? 


   Rayito se acerca y me pone un mechón de cabello detrás de la oreja. —Es un riesgo que vale la pena, ¿no?  


   Mi estómago se encoje en respuesta, no sé si vale la pena. Rayito mira el reloj y me levanto.  


   —Disfruta tu cena.  


   —¿Vas a estar bien? Podría quedarme.  


   —No, para nada —me río —fue solo un desahogo, ya sabes como me pongo —me limpio las lágrimas. —Te quiero, Teo.  


   —Te quiero, Lucy. —Rayito me abraza.  


    Rodrigo está recostado viendo la televisión cuando abro la puerta, con el cobertor hasta el cuello.  


   Cuando me ve, hace un gesto de ternura o lástima, no lo sé. Mis ojos deben seguir rojos de haber llorado. —¿Ya estás lista?  


   —¿Para qué? —le pregunto con el ceño fruncido, no pensará que pienso meterme a ese cobertor.  


   Se levanta de la cama, revelando su atuendo. Una camisa de vestir gris de botones y pantalones negros.  


   —Nos reservé una mesa. —Rodrigo alza las manos como en excusa —sin ningún compromiso —aclara. —Solo pensé que te daría hambre. —Se acerca hasta donde estoy parada y me pone las manos en los brazos. —Te prometo no intentar nada.  


   —Que mala promesa —le sonrío débilmente. Después de todo, la confusión en mi cabeza es por él, es obvio que me empieza a gustar.  


   Rodrigo sonríe y abre la puerta. 


   —Espera, me voy a cambiar. Si quieres te alcanzo abajo.  


   Rodrigo asiente y sale de la habitación. Me acerco al espejo y tomo tres respiraciones profundas. ¿Qué puede pasar? Es solo una cena. 


    Rayito y Néstor están sentados en una de las ultimas mesas cuando llegamos. Néstor y Rodrigo intercambian un saludo mientras seguimos a la recepcionista a nuestra mesa.  


   —¿Verdad o reto? —me pregunta Rodrigo después de ordenar.  


   —Verdad.  


   Rodrigo lo piensa. —Para ti, ¿qué significa ser cursi?  


   Me río —no sé… descubrir lo que emociona a alguien y sorprenderlo… imaginar juntos planes imposibles…  


   —¿Planes imposibles?  


   —Sí, como… imaginar juntos que vamos a un lugar al que no podemos ir… o haciendo algo que no podemos hacer.  


   El mesero nos sirve la cena. Me río al ver la expresión de Rodrigo. Su ceño fruncido y su mano en la barbilla me hacen darme cuenta de lo que estoy diciendo.  


   —Estoy diciendo estupideces —me río. —Tu turno.  


   —No —Rodrigo se ríe conmigo —es… interesante. —Me mira y sonríe. —¿Qué quieres saber?  


   —¿Cuándo empezaste a hacer cosas extremas?  


   —Desde niño me gustaba sentir emociones fuertes. Mis papás eran muy tranquilos pero mi hermana era tremenda. Con ella me subí por primera vez a una montaña rusa, yo tenía seis años y ella diez… Ahora es tranquila, pero antes era difícil de seguir su ritmo.  


   Lo imagino de pequeño, probándole su valentía a su hermana.  


   —Para no quedarme con la duda…Cuando dices:  imaginar cosas imposibles… ¿a qué te refieres? Necesito un ejemplo.  


   Me río por su insistencia —no sé, como imaginarnos que cruzamos el desierto…  


   Rodrigo asiente con una sonrisa —Soñar despierta. Bueno, eso no es cursi… Todos lo hacemos. 


   —Sí, pero lo hacemos solos, no en pareja.  


   —¿No crees que mejor hacer planes? Es decir, si te imaginas cruzando el desierto con alguien… ¿no preferirías planear tu ida al desierto con alguien? —Rodrigo se frota las manos.  


   —Supongo… aunque los planes siempre cambian, ¿no? Es lo bonito de soñar… te pueden desbaratar un plan, pero nadie te quita la imaginación.  


   Nos retiran los platos y Rodrigo mira su reloj. —Hay que estar en el teatro a las nueve.  


   —¿Teatro? ¿eres tan valiente como para regresar ahí?  


   Rodrigo se ríe —insisto.  


   —Está bien, pero si es la misma función que vimos, no prometo quedarme. 


   Para mi sorpresa, el banner de la entrada anuncia una película: Mejor que él. Volteo a ver a Rodrigo sorprendida. 


   —¿Quién lo hubiera pensado? —Rodrigo sacude la cabeza pero no se ve sorprendido en absoluto.  


   Nos sentamos entre palomitas, chocolates y refrescos. Me aseguro de informarle cuando llegamos a mis parte favoritas, y miro hacia el otro lado durante las partes emocionales.  


   —Tienes que dejar de sobornar a la gente de este crucero.  


   —¿De qué hablas? —Rodrigo sonríe involuntariamente. Como si lo hubieran cachado.  


   —Primero pagas para que te dejen usar la plataforma de saltos… —enlisto con los dedos.  


   —¡Era un amigo mío! —exclama Rodrigo.  


   —Y ahora, le pagas a alguien para que ponga una película… —me llevo las manos a la cadera mientras contengo la sonrisa.   


   —¡Está bien, lo admito! —exclama sonriendo. —No estaba en los planes del crucero, ¿no te gustó?  


   —¿Gustarme? ¡Me encantó! Pero… —lo volteo a ver —podemos hacer planes juntos, no tienes que preparar todo a mis espaldas —le sonrío para asegurarle que estoy interesada en hacer planes.  


   —Lo tomaré en cuenta —me dice dándose la vuelta.  


   Nos detenemos en el bar, que es lo único abierto a esta hora. Rodrigo me pregunta sobre mis escenas favoritas. Le platico sobre una en especial, cuando Rodrigo le pide a Samanta que se case con él… pero no tanto por la propuesta en sí, más bien el lugar en el que lo hace.  


   —Toda esa época me parece fascinante. Los vestidos, el arte… los guerreros se vuelven poetas… Carpe diem, quam minimum crédula postero… aprovecha el día, no confíes en el mañana.  


   —¿Atacas al pobre con poemas de Horacio? —Rayito aparece detrás de mí.  


   —Me dejé llevar —miro a Rodrigo pero no parece aburrido, parece fascinado.  


   —Me encanta, de hecho. —Rodrigo se endereza en su asiento.  


   —Bueno, no nos dejen interrumpir, nosotros ya nos íbamos a la habitación. —Néstor le pone una mano en el hombro a Rodrigo. 


   —Lucy, ¿habías visto ese letrero? —Néstor señala hacia la recepción, y antes de voltear, alcanzo a ver a Rayito dejando algo en las piernas de Rodrigo.  


   —Debe de ser nuevo —volteo a ver el letrero, aunque sé que solo trataba de distraerme.  


   Rodrigo se levanta y mete en su bolsillo lo que le dio Rayito, ¿un papel? ¿dinero? inclino la cabeza discretamente, pero no alcanzo a ver que es, y no me gusta para nada.   


   —¡Buenas noches tórtolos! —grita Rayito alcanzando a Néstor. 
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 Me paso el trayecto al cuarto, discutiendo en mi cabeza si es mejor preguntarle o no, es obvio que no querían que me diera cuenta, ni Rayito, ni Néstor, ni él. Teniendo tantas oportunidades de intercambiar secretos, eligen el momento en donde estoy ahí sentada, frente a ellos. ¡Tarados! Y luego, que la mente tiende a pensar en lo peor… enlisto las teorías: A. Rayito le está pagando a Rodrigo para que salga conmigo. B. Es una sorpresa. C. No tiene nada que ver conmigo, pero no confía en mí como para contarme. Independientemente de cual sea, esto de ocultarme cosas no era de esperarse, al menos no de Rayito. 

 Al llegar a la habitación, Rodrigo saca su computadora de la maleta y se recuesta sobre la cama. 

 Cuando salgo del baño, Rodrigo alza la mirada de su computadora.  —¿Te la pasaste bien?  

 —Sí, súper. —Le respondo algo seria, y me dirijo a mi cama.  

 —¿Todo bien? —me pregunta extrañado.  

 ¡Tú dime! Le digo en mi cabeza. —Claro. 

 Me recuesto teniendo una gigantesca pelea en mi cabeza. ¡Pregúntale! ¡No le preguntes! ¡Ve con Rayito y pregúntale a él! ¡Pinche Rayito no le hables!  

 —¡Lucy! —interrumpe Rodrigo mi conflicto interno, haciéndome brincar del susto.  

 —¿Qué pasó?  

 Rodrigo sostiene el teléfono de la habitación en una mano. —Te preguntaba si quieres algo, estoy pidiendo una pizza.  

 —No. Gracias.  

 Rodrigo cuelga y se recuesta en su cama otra vez. —¿No puedes dormir?  

 —¿Cómo sabes que no me despertaste? 

 —Tus murmullos se escuchan hasta en la habitación que sigue.  

 —Buenas noches. —Apago mi lamparita y me volteo hacia el otro lado. Después de ajustar mi almohada, regreso a mi conflicto. ¿En qué me quedé? ¿Ya había decidido algo?   

 Una almohada me ataca de la nada. Me levanto estupefacta a ver a Rodrigo.  

 —Seguías murmurando.  

 ¡Increíble! Me pongo su almohada entre las piernas y me vuelvo a acostar. ¡Ja! Una menos, aviéntame otra y dormirás sin almohadas.  

 Bajamos a desayunar y a planear nuestro día. Decidí darle una oportunidad a Rayito de explicar su misteriosa entrega, pero si al bajar del crucero no me ha dicho nada, lo confrontaré entonces.  

 —Estaba pensando que hoy puede hacer un día de spa. Escuché que tienen a los mejores masajistas. —Rayito se acomoda la servilleta en el regazo.  

 —No suena mal,—le contesta Néstor. —¿Quieren venir?   

 —No, creo que preferiría quedarme en la alberca. —Rodrigo me voltea a ver esperando mi respuesta.  

 —Yo voy a ver que actividades tienen hoy, escuché que hay una fiesta de disfraces —les digo mientras le echo azúcar a mi café.  

 —¡Nooo! ¿Me lo juras? —Rayito exclama sorprendido.  

 —Pero eso es en la noche, no tenemos que sacrificar la relajación.  —Néstor le responde sonriendo.  

 —¡Pero tenemos que hacer tantas cosas! Buscar los disfraces, entrar en papel… No, definitivamente el spa tendrá que esperar a mañana.  

 Néstor y Rodrigo intercambian una mirada de qué barbaridad.  

 Terminando de desayunar revisamos las actividades en la recepción, y efectivamente habrá una fiesta de disfraces al terminar las actividades de la alberca, a las siete. Nos dice el recepcionista que podremos rentar o comprar disfraces en la boutique de souvenirs. Néstor y yo no tenemos problema en rentarlos pero Rodrigo y Rayito se oponen, alegando que no saben cuantas personas han hecho quien sabe que cosas con esos disfraces.  

 —¿Qué opinas de este? —me pregunta Rayito tras probarse el décimo disfraz.  

 —¿Vaquero? —le pregunto, no muy convencida. 

 —Tampoco te gustó el de venado —se queja con el ceño fruncido. 

 —¡No! ¡ni el del cono de helado! Pero es tu disfraz, el que te guste está bien, ¡solo elige uno!  

 —Ay ok, ok, no te alteres.  

 —Rodrigo y Néstor se fueron hace dos horas a la alberca, y tú y yo seguimos aquí desperdiciando el penúltimo día de nuestras vacaciones.  

 —Ay, me llevo este, ¿está bien? —Rayito toma el disfraz de príncipe que se probó al principio.  

 —Perfecto.  

 —¿Y tú? ¿cuál te vas a llevar? —Rayito se pasa a los disfraces para mujer —¿mujer gnomo?  

 —Sí, el que sea. —Al lado de la mujer gnomo está un vestido largo como de obra de Shakespeare. —¡Este! —lo sostengo frente al espejo, es hermoso.  

 —Lo siento, ese no está a la venta. Lo ha de haber dejado aquí alguno de los actores y alguien lo colgó. —Se acerca la cajera. 

 —No, no, lo pagaré. —Insisto sin soltar el disfraz.  

 —No está a la venta —repite en un tono menos amable la señorita, prácticamente arrebatándomelo.  

 Miro a Rayito desesperada. Rayito le toca el hombro a la señorita para detenerla.  

 —¿Podemos tomarlo prestado para esta noche? —Rayito le cierra los ojos implorándole.  

 —No.  

 Salimos de la tienda con nuestros disfraces en una bolsa.  

 —La mujer gnomo es todo un personaje, toda mujer sueña con ser la mujer gnomo —dice Rayito. 

 —¿Quién?  

 —No, nadie… La verdad no conozco a una sola mujer que sueñe con ser la mujer gnomo… Ni siquiera recuerdo haber visto a una mujer disfrazada de gnomo en ninguna fiesta.  

 —Bueno ya, da igual.  

 —De hecho fue una pésima decisión.  

 —¡Tú lo sugeriste!  

 —Mejor hubieras agarrado el de la mujer maravilla, otra vez está de moda.  

 —OK. Olvidemos el tema. 

 Dejamos nuestros disfraces en la habitación de Rayito y vamos al restaurante a comer. Rayito come apresurado, ya quiere ver a Néstor y preguntarle sobre su disfraz. 

 —¡Ya sé! Si aún no tiene uno, le pediré que se disfrace de rey, así nos veremos lindos juntos. ¡Uh! ¡O se puede disfrazar de plebeyo!  

 —El príncipe y el plebeyo… —repito mientras pruebo la pasta.  

 Rodrigo y Néstor nos alcanzan en el restaurante. Rayito le cuenta a Néstor sus ideas sobre como ir vestidos y Néstor parece estar de acuerdo. Es obvio que a Néstor no le importa tanto todo este asunto pero quiere darle el gusto a Rayito. Me cae bien ese hombre, Rayito merece tener a alguien así.  

 Rayito y Rodrigo se levantan al mismo tiempo por un segundo platillo. Los veo platicando e intento descifrar lo que dicen de acuerdo a sus gestos. Rayito no para de hablar y Rodrigo solo asiente con la cabeza y da respuestas cortas.  

 —¿Te estás divirtiendo? —me pregunta Néstor.  

 —Sí, claro. Todo ha estado perfecto… ¿Y tú?  

 —Sí, claro. Bueno excepto por esas botargas, tuve las canciones pegadas al día siguiente. —Néstor sacude la cabeza.  

 —Todo menos las botargas. —Alzo la mirada, vaya que fueron horribles, y el intermedio aún peor con esa bruja siguiéndome al baño.  

 —Rodrigo se adelantó, nos ve más tarde. —Nos informa Rayito al regresar. 

 —¿A dónde va? ¿o también es un secreto? —mi lengua le gana al cerebro, no pensaba hacer esto así. Afortunadamente o desafortunadamente, no lo sé, Rayito y Néstor fingen demencia y regresan a sus platos aparentemente muy hambrientos.  

 Solo me queda un día en el crucero, no lo voy a echar a perder estando molesta… ya me podré molestar cuando regrese a casa. 

 —¿Vas a ir a la fiesta? —huelo su loción antes de escuchar su pregunta. Eduardo está recargado en el barandal de la escalera cuando llego al último escalón.  

 —Claro, soy la mujer gnomo.  

 —Original —Eduardo bromea —nosotros seremos Morticia y Homero Adams.  

 —¡Les queda! —exclamo mientras me dirijo al pasillo. Solo alcanzo a escuchar la risa de Eduardo y no sé si se deba al humor en el que ando, pero no siento cosquillas en el estómago como cada vez que escucho esa risa.  

 Entro a la habitación y para mi sorpresa veo el disfraz que la cajera no me dejó llevarme.  

 —¡Noooo! ¡¿Cómo le hiciste?!  

 Rodrigo se levanta de la cama. —Ya sé lo que dijiste sobre sobornar, pero creí que te gustaría.  

 —¡Sí! ¡Lo regresaré intacto! ¡Lo prometo!  

 —No, no hagas eso. —Rodrigo me mira con el ceño fruncido. —Lo compré.  

 —¡Hola! ¿Se puede? —toca Rayito en la puerta antes de que pueda agradecerle a Rodrigo.  

 —¡Voy! —le grito, aún admirando mi vestido, pero es Rodrigo quien se apresura a la puerta, sale y la cierra.  

 Pienso en pararme en la puerta a escuchar, pero me imagino lo infantil que suena así que espero a que regrese.  

 —¿Qué quería? —pregunto alzando un hombro casual, como si no me interesara en lo absoluto. 

 —Nada importante, me voy a dar un baño… ¿nos vemos en el salón?  

 —Ok.  

 Me doy la vuelta frente al espejo observando mi disfraz. Un vestido strapless, blanco a la altura del pecho y del abdomen para abajo color beige con una caída simple a los tobillos. Encima, un abrigo de tela suave, color vino y de manga larga, que se amarra con tres listones a la altura del abdomen.   

 Me pongo los zapatos negros de tacón y salgo de la habitación encantada con mi atuendo.  

 —¡Lucy! ¡Se te ve muy bien! —Rayito descruza los brazos al verme. 

 —Tú no estás nada mal —le sonrío mientras gira para presumirme su atuendo de príncipe. 

 No tardamos en encontrar el salón, solo necesitamos seguir a la fila de personas disfrazadas que se dirigen a una puerta. Nos escabullimos entre un pirata y un superhéroe.  

 Al entrar al salón, se apagan las luces y comienza la música. Una canción electrónica da inicio a la fiesta.  

 —Justo a tiempo —me dice Rayito mientras se frota las manos.  

 Cruzamos hacia la barra intentando pasar entre la rápida aglomeración de personas.  

 —¡Dos copas de vino por favor! —le grita Rayito al cantinero. —Bueno, pues somos tú y yo.  

 —No creo que tarden —miro el reloj, faltan cinco minutos para las nueve.  

 Rayito y yo nos bebemos nuestra copa junto a la barra esperándolos. Néstor es el primero en llegar.  

 —¡Mi plebeyo favorito! —exclama Rayito corriendo a abrazarlo. —¡Lucy! ¿no se ve genial? —me grita por encima de la música.  

 —Mmmm —termino el sorbo de vino que estaba bebiendo —Te ves muy bien.   

 —¿Bailamos? —le ofrece una mano Rayito.  

 —Su majestad —Néstor hace una pequeña reverencia con la cabeza. 

 Rayito me guiña un ojo antes de alejarse hacia la pista. Bueno, soy solo yo. 

 Pido una segunda copa cuando veo llegar a Rodrigo en un traje negro. Nada mal, Rodrigo, nada mal.  

 —¿Novio? —adivino. 

 —Ok —me responde, y se voltea con el cantinero a pedirle una copa.  

 Le mando un mensaje con la mirada de que no es gracioso, y espero a que me voltee a ver para recibir el mensaje. Le entregan su copa y por fin me voltea a ver, alzando su copa en forma de brindis.  

 —Me refería a tu disfraz —le informo al darme cuenta de que es uno más que no entiende mis miradas. 

 Rodrigo saca unos lentes obscuros de su pantalón y un tubito con una luz roja.  

 —Agente Kay —me dice. 

 —Ah.  

 —Hombres de negro.  

 —¡Ahhh! pues te ves muy bien.  

 Rodrigo me guiña un ojo y vuelve a alzar su copa. Esta vez alzo la mía también.  

 La velada resulta un éxito rotundo, en primer lugar Clara y Eduardo no aparecieron, la música fue variada, aunque por un momento el dj se atoró con el rock pesado, pero lo arregló cuando un atrevido astronauta le chifló, así que en general fue el ambiente perfecto. Néstor y Rayito socializan parte de la noche, pero Rodrigo y yo solo salimos de la pista para descansar. La fiesta termina a las tres de la mañana, y sorprendentemente se vacía el salón en menos de diez minutos.   

 —El astronauta dijo que la iban a seguir en la alberca. —Nos dice Rayito —¿quieren ir?  

 —Creo que estoy listo para ir a acostarme. —Rodrigo le responde a Rayito mirándome a mí.  

 —Igual yo. —Me sonrojo al responder, pero creo que puede ser el alcohol y tanto bailar.  

 —Vamos Teo, creo que ellos tienen otros planes. —Néstor le guiña un ojo a Rodrigo y jala a Rayito de la mano.  

 —¡Descansar! —le exclama Rodrigo a Néstor.  

 —¿En serio? —le pregunto valientemente.  

 Rodrigo levanta un dedo y se apagan las luces y se enciende la música, seguida de la bola de luces de colores del techo.   

 —O no —Rodrigo se acerca y recorre suavemente mis labios con un dedo.  

 —¿Otra vez sobornando a los empleados, agente Kay? —le digo con una sonrisa.  

 —Si, pero no te preocupes, recuerda que puedo borrar tu memoria. —Me abraza siguiendo el ritmo de la música.  

 —No lo hagas. —Pego mi cabeza a su pecho y miro los círculos de luces alumbrando de colores las paredes y el piso. Creo que me estoy enamorando. 

  

 Me despierta la luz del sol. Aunque no me considero una persona mañanera, y mi humor tiende a permanecer ausente hasta que tomo un café, hoy parece ser una excepción. Escucho la regadera y miro la cama de Rodrigo sin hacer. Estiro los brazos y las piernas, sintiéndome fresca y relajada.  

 Paso una mano sobre las sábanas mientras recuerdo la fiesta, y después nuestro baile solos… La regadera se cierra y me siento, veo mi reflejo en el espejo y me intento acomodar un poco el cabello, que está tan feliz como yo, apuntando en todas direcciones.  

 Rodrigo se alegra al verme. —Espera —alza un dedo mientras toma algo del tocador, pero no alcanzo a ver que es.  

 —Lo guardé por si era necesario. —Rodrigo se sienta sobre una pierna en la cama, con el tubito que era parte de su disfraz. —No tendrás una oportunidad después, ¿quieres olvidar lo que pasó anoche?  

 Sacudo la cabeza, divertida por su pregunta —nunca.  

 Asiente satisfecho y se levanta. —Tu cama es mil veces más acogedora que la mía —me dice mientras se pone una playera.   

 —Podemos cambiar de cama esta noche. —Sugiero mientras me levanto para darme un baño yo también.  

 —No entendiste el punto —se seca el cabello con la toalla —si no estás a un lado dejará de ser acogedora.  

 Le sacudo el cabello al pasar.  

 —¿Lucy? —me detiene de la muñeca. —Te amo. 

 —¿De verdad? —me sale la pregunta sin pensarlo.  

 —Sí. De verdad. —Arruga los ojos nervioso, midiendo mi reacción.  

 Me acerco a sus labios y le doy un beso —yo también. 

  

 Rayito insistió en que desayunáramos él y yo solos porque era el último día de las vacaciones e insistió tanto que no pude negarme aunque quería pasar todo el día con Rodrigo.  

 —Ha sido de las mejores noches de toda mi vida —me dice Rayito por quinta o sexta vez, perdí la cuenta.  

 —Sí. Después de todo fue buena idea venir.  

 —¿No te encanta que sea tan impulsivo Rodrigo? —Me pregunta Rayito.  

 —Últimamente me encantan muchas cosas de él,  —admito.  

 —Pero… también que sea impulsivo, ¿no? —insiste Rayito de forma sospechosa.  

 De pronto recuerdo lo que me estaban ocultando. —¿Hay algo que me quieras decir?  

 —¿De qué hablas? —reacciona con una expresión exagerada Rayito.  

 —Teodoro, ¿qué me escondes?  

 Rayito se levanta —voy a servirme más, ¡cuánta hambre tengo!  

 —¡Tu plato sigue lleno! —le exclamo pero es muy tarde, ya está escondido entre la fruta y los jugos.   

 Termino de desayunar y  veo a Rayito escabullirse a la puerta. Me levanto y lo alcanzo, interponiéndome entre la salida y él. —No te vas a ningún lado sin decirme.  

 Rayito se cubre la cara con las manos. —¡Ay está bien! Néstor está planeando algo, me tiene dándole mensajes extraños a Rodrigo y me dijo que te iba a decir algo pero creo que es solo para distraerme a mí…  

 —No te entiendo nada.  

 —Me pidió Néstor que no te dijera nada porque se supone que te están preparando una sorpresa… Piénsalo, si te digo que te quieren sorprender y resulta que la sorpresa es para mí, te vas a decepcionar… ¡es el plan perfecto, no sospecho nada porque soy parte del plan!    

 —Ok, supongamos que eso hace sentido… ¿qué tipo de mensajes le estás dando a Rodrigo?  

 —¡Ay obvio no los leo! pero creo que son señales para que se mude…. Sospecho que Néstor me va a pedir que me mude con él. —Abre los ojos con una emoción que no le había visto desde que teníamos diez años y pensó que lo iban a adoptar.  

 —¿En serio? —pregunto sorprendida —¡Rayito eso es genial! —intento no recordar su decepción de ese entonces… —Rayito, ojalá que así sea, pero espera a ver que pasa… no quiero que… —¿cómo decirle que no quiero que le rompan el corazón? 

 —Lo sé, no es un hecho… pero creo que nos enteraremos juntos de lo que es. Perdón por no haberte dicho antes… —Rayito me mira apenado.  

 —Bueno, se me hace más lógico, a que le estés pagando a Rodrigo para que salga conmigo. 

 —¿Qué?  

 Sacudo la cabeza. —Una de mis teorías. Te vi dándole algo a Rodrigo a mis espaldas.  

 —¿Me viste? ¿Cuándo?  

 —No importa, hay que esperar a ver que te dice Néstor.   

 —Espero que sea eso. —Me dice cruzando los dedos.  

 —Yo también, Rayito. 

  

 Al bajar del crucero sugiero que tomemos taxis separados, así nadie tiene que hacer paradas innecesarias, pero los demás insisten en que compartamos taxi, accedo aunque estoy más que lista para llegar a casa.  

 —¿A dónde vamos? —les pregunto al ver que el taxista no se dirige a ninguna de nuestras casas.  

 Néstor es el único que me voltea a ver, pero no dice nada. Nadie se ve preocupado de que esto sea un secuestro así que sigo la corriente, aunque espero que no sea nada de emociones fuertes porque lo único que quiero es ver a mi pequeño Lalo y tirarme en la cama.  

 Nos detenemos frente a la catedral de Eliseo. Miro a Rayito extrañada, Rayito está sonriendo de oreja a oreja y Rodrigo se ve un poco nervioso. Me congelo al darme cuenta de que la sorpresa no había sido para Rayito. Era para mí.  

 Rodrigo se baja y me abre la puerta. Néstor y Rayito se bajan detrás de nosotros. 

 Afuera de la catedral hay un anuncio y banderines de fiesta, todos en colores café y beige. Rodrigo me da la mano y me guía hacia al lado de la catedral, en donde están los pasillos que conectan con el museo del universo, y al final está el patio de la catedral. 

 —Cierra los ojos —me dice al oído.  

 Me dejo guiar hacia el fondo, hasta que nos detenemos, pero no pasa nada.  

 —¿Y ahora? —le pregunto un tanto desesperada.  

 Rodrigo se ríe —espera, espera… no te muevas. —Lo escucho alejarse.  

 Claro, con los ojos cerrados, en plena calle, tal vez sola… ¿qué podría pasar? Mi ansiedad crece con cada segundo que pasa, no quiero abrir los ojos pero al menos tengo que ver que no haya algún asaltante cerca… ¿no? Decido abrirlos pero me doy la vuelta, de esa forma, estoy viendo hacia la banqueta y no arruinando ninguna sorpresa.  

 —No hagas trampa —Rodrigo se acerca por atrás de mí.   

 Sonrío y cierro los ojos otra vez, antes de dar la vuelta. Rodrigo me da la mano y me guía, pero no llegamos al final del pasillo si no que entramos por una puerta que ni siquiera sabía que existía.  

 —Ábrelos —susurra.  

 Se detiene mi corazón al ver mi escena favorita vuelta realidad. He visitado cien veces el museo de la catedral, siempre lo he sentido como un sitio mágico, pero nunca me había sacado lágrimas ni provocado una sensación de maravilla absoluta.  

 Rodrigo, vestido como el más guapo caballero, con una camisa café de manga larga parecida en textura a una armadura, que le cubre desde el cuello hasta los muslos y pantalones negros pegados,  botas y hasta una espada colgando.  

 —Te ves… Guau —me quedo sin palabras.  

 Rayito y Néstor se paran detrás de Rodrigo, como dándome la bienvenida. Rayito con una capa roja con rayas plateadas, medias blancas, zapatos negros y una boina con una pluma del color de su capa. Néstor con una peluca blanca, blusa blanca con holanes al frente, un saco dorado, licras negras, medias y zapatos negros.  

 Me río intentando esconder las lagrimitas de felicidad. Néstor y Rayito alzan una mano invitándome a pasar. Les hago una pequeña reverencia y paso en medio de ellos. 

 Todos los amigos de Néstor y Rodrigo están aquí y todos disfrazados. No recuerdo todos los nombres pero me saludan como si fueran mis mejores amigos, a los que no he visto en mucho tiempo.  

 —Tal vez quieras vestirte de acuerdo a la ocasión. —Rayito sostiene en una mano el disfraz que me compró Rodrigo en el crucero.  

 —Vamos.  

 Rayito me acompaña a cambiarme y se sienta relajado, subiendo las piernas a la banca.  

 —¿Qué es esto Rayito?  

 —Me parece que alguien está loco por ti… —Rayito encoje los hombros. 

 —No puedo creer que esto esté pasando… —me termino de vestir. 

 —En el buen sentido… ¿supongo?  

 —En el mejor de los sentidos, Rayito… ¡Guau! —lo tomo de las manos y me siento como si tuviera veinte otra vez. Soñada.  

 Al regresar, Rodrigo se nos une y me pide que lo siga al patio. Recorremos algunos gazebos, en uno hay un grupo tocando instrumentos como  la gaita y el acordeón, en otro, hay un hombre haciendo una impresión de Shakespeare. Seguimos caminando, rodeados de banners de dragones y castillos. Toda una feria renacentista, y al final encontramos otro gazebo, decorado hermoso pero vacío. Leo el letrero que cuelga arriba de la entrada: “Carpe diem, quam minimum crédula postero.”   

 —Aprovecha el día, no confíes en el mañana. —Me dice Rodrigo con una gran sonrisa en el rostro. —¿Sabes? he saltado de aviones, caminado en el ala, brincado de lugares que te sacan el corazón del pecho… Lucy, he hecho muchas cosas que me han hecho sentir la sangre corriendo por mis venas.  Pero hasta que estuve contigo, supe realmente lo que se sentía estar vivo. —Rodrigo quita el puño de su espalda falsa y saca una cajita negra.  

 ¡¿Qué?! 

 Rayito se aclara la garganta, haciéndome voltear a verlo. Esta parado junto a un letrero con la imagen de Samanta y Rodrigo, mis personajes favoritos, y escrito en letras grandes está el dialogo de la película:  


“¿Qué es la vida sin una emoción? ¿para qué estar vivo si no puedo sentirlo? ¿para qué vivir si no estoy contigo?” 
El dialogo en donde le propone matrimonio.  

 —Nunca había estado tan seguro de nada, como lo estoy ahora, y pienso que la muerte es la única cosa que puede esperar, lo que es importante, no. —Rodrigo abre la cajita y me saluda un anillo de oro blanco con un diamante en el centro. —Quiero despertar a tu lado, amarte, cuidarte y hacerte reír, todos los días de mi vida… Lucy, ¿quieres ser mi esposa? 
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 Rodrigo sonríe tímidamente, esperando mi reacción. Por la cabeza me pasan muchos pensamientos, es muy pronto, no nos conocemos bien, ¿estará realmente enamorado? Nunca he sido impulsiva, pero con él parece que soy otra… 

 —Sí. Me quiero casar contigo. —Le digo en una mezcla de nervios, ansia y emoción. 

 Los espectadores aplauden mientras Rodrigo me pone el anillo. —Te amo —me susurra al oído. 

 Nos quedamos un rato más en la catedral y después nos vamos. Néstor y Rayito se van a casa de Néstor y Rodrigo me acompaña a mi casa, él insiste en subir mi equipaje pero lo convenzo de que se vaya a descansar. Al subir la escalera recuerdo que se quedó el anillo. Le pedí que lo detuviera mientras me cambiaba porque me había quedado ligeramente grande y no quería perderlo… y olvide ponérmelo otra vez. Le mando un mensaje recordándole que me lo de mañana. ¡No se vaya a arrepentir! Bromeo. 

 Abro la puerta de mi departamento, extrañada de que Lalo no haya salido corriendo a saludarme. Para mis sorpresa, no es Loui el qué está sentado en mi sofá, sino alguien más. 

 —¡¿Qué haces aquí?! 

 Eduardo está sentado en el sofá, Lalo a sus pies moviendo la cola. 

 —El crucero me hizo pensar varias cosas. 

 Me río, pero es una risa llena de ironía —¿En serio? 

 —Lucy, tal vez fui yo el que no te apreció antes. —Eduardo se levanta y me toma las manos, bajando su cabeza hasta estar frente a la mía. 

 Libero mis manos de las suyas y me voy hacia la cocina. Esto no puede estar pasando, ¿qué clase de mala broma es esta? 

 —Lucy, me desesperas, me vuelves loco… y te extraño. 

 —Eduardo, no tienes idea de cuanto deseaba escuchar eso. Pero ya es muy tarde. 

 —No digas eso. Sé que no me has superado, ¡me seguiste a mi luna de miel! —Eduardo se ríe —tal vez no te puedo dar un compromiso, pero sé de otras formas que te hacen feliz. 

 Sin darme un segundo para asimilar lo que está diciendo, Eduardo toma fuerte mi brazo y mi cuello, y abre mis labios con los suyos. Antes de que tener oportunidad de reaccionar, la puerta se abre. 

 —¿Ya lo estás olvidando… 

 Rodrigo sostiene el anillo con un rostro pálido, como si hubiera visto un fantasma. 

 —¡Rodrigo! —exclamo soltándome de Eduardo. 

 Rodrigo sacude la cabeza —tal vez no lo querías después de todo. —Guarda el anillo y se va. 

 —¡Rodrigo espera! —empujo a Eduardo para pasar. 

 Eduardo me toma del brazo. —Déjalo, ¿a quién le importa?  

 —Eduardo vete, ¡solo vete! 

 Eduardo asiente sorprendido y se va. ¿Qué rayos acaba de pasar? Tengo que aclararle todo a Rodrigo, no puedo dejar las cosas así. 

 Llamo tres veces antes de meterme a bañar y tres veces después. Rodrigo apagó su celular y Néstor me dice que no está con él, así que no tengo forma de comunicarme. Tal vez solo necesita unas horas y se le pasará, ya me dejará explicarle lo que pasó. 

 Subo a pagarle a Loui por haber cuidado a Lalo durante mis vacaciones, pero me responde que Eduardo ya saldó la cuenta. 

 Antes de dormir intento una llamada más a Rodrigo, su teléfono está encendido pero rechaza la llamada. Tal vez necesita un día más. 

 Rayito llega  mi casa a la mañana siguiente, yo no le dije nada pero Néstor ya debe haberle platicado todo. 

 —¿Qué plan tenemos? 

 —Tú, no sé. Yo, tengo que buscar trabajo. —Lo empujo con el hombro para pasar a la cocina. 

 —No te desquites conmigo, yo solo estoy tratando de ayudar. 

 —Lo siento Rayito. Es solo que… —Ni siquiera puedo hablar, tengo el coraje atravesado, haciéndome un nudo en el estómago. 

 —Lo sé… —Rayito se sienta en el sofá. —¿Por qué lo dejaste entrar? 

 —No lo dejé entrar, cuando llegué él ya estaba adentro. 

 Rayito sonríe —¿en serio se besaron? 

 —No nos besamos. Él me besó. —Cierro de un golpe la puerta del refrigerador. —Al parecer cambió de opinión y siempre sí le intereso. 

 —¿Va a dejar a Clara? 

 —Por supuesto que no y tampoco me importa si lo hace. 

 Rayito se queda callado, mirándome de una manera extraña. 

 —¿Qué? —le pregunto cuando no me quita la mirada de encima. 

 —En serio no quieres regresar con Eduardo. —No suena a pregunta así que no respondo nada. —Sí quieres a Rodrigo. 

 —Claro que quiero a Rodrigo, ¿no acepté su repentino compromiso? No puedo creer lo que pasó, ¿qué clase de estúpida broma es esta? 

 Rayito se lleva las manos detrás de la cabeza. —¿Le llamaste a Rodrigo? 

 —Varias veces, pero no me contesta. 

 —Vaya lío. —Rayito suspira. 

 Rayito me pide que lo acompañe a la boutique pero decido hacer algo más productivo. Me llevo a Lalo a comprar un periódico y regreso a la casa. Preparo café y me siento a leer los clasificados, pero me cuesta concentrarme. Hago algunas llamadas y programo dos entrevistas. La primera es en la tarde para un puesto de ventas en una agencia de publicidad, la otra para mañana en la mañana en una aseguradora. 

 Me arreglo sin muchas ganas, mirando el teléfono cada dos minutos para revisar que no hayan llamadas perdidas o mensajes. Nada. 

 En la noche me llama Rayito. —¿Cómo te fue en la entrevista? 

 —Me van a llamar. 

 —Uh oh. ¿No muy bien? 

 —Creo que buscaban a alguien con experiencia en una agencia de publicidad, no sé porque no lo pusieron en el anuncio. ¿Tú estás bien? 

 —Sí, perfecto. ¿Quieres salir a cenar? 

 —Ya estoy en pijama. Nos vemos mañana Rayito. —Cuelgo el teléfono y me meto a la cama con el teléfono a un lado. 

 Me despierta un ladrido. Miro el reloj, son las once de la mañana. ¡En la torre! ¡La entrevista era a las 9! Me levanto de un salto y tomo la ropa que dejé lista en la silla pero a medio camino del baño, mis neuronas comienzan a funcionar, ya pasaron dos horas, ya fue. Suelto la ropa en la silla y me meto a la cama otra vez, con una almohada sobre la cabeza, intentando desaparecer la luz que me impide dormir. 

 —Buenos días —me despierta la voz de Rayito, quitándome la almohada de encima. 

 —Regresa después Rayito, necesito descansar y estaré como nueva para el medio día. —Le digo recuperando mi almohada. 

 —¿Medio día de qué día? Son las cuatro de la tarde. 

 —¿Las cuatro? —miro a Lalo. 

 —Ya lo saqué. —Me dice Rayito, viendo a Lalo. 

 —Genial, entonces no tengo que pararme —me recuesto otra vez. 

 —Necesitas levantarte y hacer algo. 

 —Tienes razón. Ya pasaron tres días, yo creo que ya tuvo tiempo de enfriarse el asunto. —Tomo mi celular y busco el número de Rodrigo. 

 Rayito pone una mano sobre la mía, la que tiene el celular.  —No me refería a eso. 

 —No quiero perderlo Rayito. —Siento un nudo en la garganta mientras leo la mente de Rayito, ya lo has perdido. 

 —Dale tiempo, si realmente te ama como dijo hacerlo, te escuchará… pero tú ya no insistas. 

 —¿Crees que él me llame? 

 —No lo sé. Pero ya depende de él. 

 Rayito sugiere que vayamos a casa de Néstor. No lo digo en voz alta pero Rodrigo debe estar allá, y ¿quién sabe? Tal vez ya que me vea me deje explicarle. 

 Al llegar, Rayito le dice a Néstor lo cansado que está, y que solo vino porque tenía muchas ganas de verlo pero no quiere hacer las locuras que siempre se juegan aquí. En lugar de que Néstor lo acepte solo como acompañante, busca un juego de mesa y reúne a todos en la sala. 

 Rodrigo está sentado en la barra de la cocina, Rayito me voltea a ver, nervioso. Rodrigo al verme se da la vuelta y se sale al jardín. 

 —¡Ro! —Néstor sale a buscarlo para que venga a jugar con nosotros. 

 Después de una corta conversación en donde Néstor parece rogarle, Rodrigo accede y se sienta en el lugar más alejado de mí sin voltear a verme. Como si no existiera. 

 —Hoy haremos algo más relajado porque todos estamos cansados. —Néstor saca una caja de trivias, todos tenemos cinco tarjetas con preguntas que tenemos que hacerle a jugadores al azar. El primero en contestar cinco preguntas correctas gana. 

 Leo la carta que me toca, ¿en qué año salió la película del fantasma de la ópera? —¿Me perdonas? —reemplazo mi propia pregunta por la de la tarjeta. Por supuesto, Rodrigo voltea a verme, sabe que la pregunta va dirigida a él. Rápidamente baja la mirada, le dice algo a Néstor al oído y se va a la puerta. 

 Me levanto y voy tras él. —Rodrigo, solo escúchame. Por favor. 

 —Lucy no tienes porque disculparte. Ya sabía que seguías enamorada del tipo. Fui un tonto al pensar que sentías lo mismo que yo.  

 —Lo que pasó con Eduardo… 

 —Lo que pasó con Eduardo es normal. —Rodrigo me interrumpe —fuiste honesta, me dijiste que aún no estabas lista para otra relación. 

 —¡Pero eso fue antes! —exclamo frustrada. 

 —Lucy. Por favor solo… déjalo así.  

             Bueno hasta aquí me permito llegar. Tal vez no supe decir las palabras correctas, pero entiendo muy bien cuando una persona no quiere saber más de mí. Una vez más, veo marcharse de mi vida al hombre que quiero. 

 En lugar de regresar a la casa, me subo un taxi y me voy a mi departamento. Al llegar recibo un mensaje de texto, desde la pantalla bloqueada leo: Tenemos que hablar. Se me acelera el corazón hasta que leo el nombre de la persona que lo manda, el mensaje no es de Rodrigo, es de Eduardo. Suspiro decepcionada y guardo el teléfono, respondiendo solo en mi mente: no me interesa. 

 Salgo a caminar con Lalo, y noto que en la librería que está al final de la calle tienen un letrero de vacante. Anoto el teléfono solo por curiosidad, cuando un señor mayor abre la puerta. 

 —¿Interesada en el puesto? —me pregunta de forma amable. 

 —Vivo en esos departamentos, pensaba llamar más tarde. 

 —Pasa, pasa. Te explico. 

 Cargo a Lalo y sigo al señor adentro. No lo había tomado tan en serio pero parece que les urge el personal. 

 —Mira, el trabajo es de medio tiempo, abrimos de ocho a ocho pero ya tenemos a un estudiante que trabaja el turno de la tarde. Por ahora necesitamos a una persona en el turno de la mañana, de siete a dos. Te damos todas las prestaciones, y el sueldo es de cinco mil pesos mensuales. 

 ¿Cinco mil pesos? Ni siquiera podría pagar la renta con eso, comenzaría a gastar mis ahorros y ¿después qué? 

 —¿Te interesa? 

 —Señor, le seré honesta… 

 —Piénsalo. Puedes responderme esta tarde. —El señor no me dejar terminar, percibiendo que la respuesta no es positiva. 

 —De acuerdo, lo llamaré esta tarde. Gracias. 

 Rayito llega al departamento. 

 —Tal vez no fue tan buena idea ir a casa de Néstor… ¿nuevo galán? —me pregunta mientras sostiene un papel en la mano. 

 —Es el teléfono de la librería. 

 —Ah…. ¿por qué tienes el número de la librería? 

 —Porque tienen vacantes y tal vez no sea tan mala idea. 

 —¿Vas a trabajar en la librería? —pregunta atónito. 

 —¿Por qué no? Está cerca —encojo los hombros, no importa, solo quiero pagar las cuentas. 

 —Ni siquiera te va a alcanzar. Vente a la boutique. Al menos en lo que encuentras algo mejor. 

 —Lo voy a pensar, ¿va? —le digo para que suelte el tema. 

 —O tómate unas vacaciones, tienes para vivir unos meses, ¿no? ¿necesitas dinero? 

 —Estoy bien, gracias Rayito.  

 Rayito me pide que lo acompañe a cenar al restaurante italiano y accedo porque estoy harta del departamento. 

 Limpio el departamento y hago una pila de cosas para regalar. Ropa, películas, libros… es hora de renovar. Cuando dan las siete me doy un baño para ir al restaurante. 

 Rayito me llama diciéndome que va tarde pero que nos pida una mesa. 

 —¿Hola? 

 —Estoy esperando a alguien, gracias. —Al voltear a ver al mesero noto que es un señor y no un empleado del restaurante. —Oh disculpe. —frunzo el ceño involuntariamente al ver su chaleco de terciopelo azul chillante. 

 —¿Lucy? 

 —¿Sí? 

 —Soy Benito Díaz, Teodoro me dijo que estarías aquí. —Benito se sienta en la otra silla. 

 —De hecho estoy esperando a Teo —le digo algo sorprendida por su atrevimiento. 

 —Él no viene. —Benito sonríe y le llama al mesero. 

 —¿Esto es una cita? —no escondo mi repulsión por la idea. 

 —¡Pf! —Benito sacude la cabeza como si la respuesta fuera obvia. —¿Vino? 

 —No, gracias. —Me levanto de la silla. 

 —Oh por favor, no puede ser tan malo. —Benito me mira seriamente por primera vez. 

 Me siento con un suspiro, pensando en las formas en las que puedo matar a Rayito. 

 —¿A qué te dedicas? —me pregunta Benito masticando un pedazo de pan. 

 —Estoy en medio de un cambio… 

 —Desempleada, entonces. ¡Ey! ¿nos puede una botella de su mejor vino? —dice en un volumen que escucha todo el restaurante.  

 Me encojo en el asiento sintiendo pena ajena. 

 —¿Y tú? ¿a qué te dedicas? Benito… —hago un esfuerzo por no ser la causante de una mala velada. 

 —Cualquier cosa es mejor que desempleado, ¡JA! No te creas. —Se ríe de su propio chiste sin contestar mi pregunta. —¿En dónde vives?  

 ¡Hasta crees que te daré mi dirección! —¿cómo conoces a Teo? 

 —No lo conozco. 

 —Pensé que… 

 El mesero nos sirve una copa de vino y nos ofrece el menú. 

 —Me escribió al portal. —Me responde Benito sin mirar al mesero. 

 —¿Portal? —pregunto aún más confundida. 

 —Solteros ardientes punto com. 

 —¡¿Una página de citas?!  —pregunto incrédula. Ahora sí que lo voy a matar. 

 —También me dijo que tú pagarías la cuenta. —Sostiene el menú frente a su rostro, así que no sé si es broma o no. 

 —Lo dudo mucho. —Le digo en tono de pocos amigos. Eso sí lo está inventando. 

 —¿Estás a dieta? —Benito tiene el descaro de bajar el menú y asomarse a verme —no me gusta compartir. 

 —Lo siento, esto no va a funcionar. —Tomo mi bolsa y me levanto. No puedo pasar un minuto más con él. 

 En la calle llamo a Rayito. —Te voy a matar —le digo antes de escuchar su voz. 

 —¿No fue un príncipe azul? 

 —Oh, fue azul —le respondo recordando el chaleco que vestía.  

 —Ay, lo siento te vi muy triste. No quería que volvieras a pasar por lo que pasaste hace unos meses. Además Benito fue muy claro en que nunca quiere casarse, lo cual es perfecto para ti, porque tus problemas empiezan cuando te comprometes. 

 —Gracias por tu preocupación, Rayito, pero si me vuelves a hacer algo así, considera terminada nuestra amistad. 

 —No lo dices en serio. 

 —No. —Cuelgo el teléfono, pero si estoy enojada contigo, pienso, mientras subo la escalera a mi departamento. 

 Rayito vuelve a llamar —¡No cuelgues! —exclama cuando contesto. —Te quería decir algo… 

 —Oh, lo siento. 

 Rayito habla después de una larga pausa que me hace dudar si sigue en el teléfono. —Néstor me pidió que me mudara con él. —Son buenas noticias, pero a Rayito parece dolerle compartirlo. 

             —¿No es lo que querías? 

             —Sí, sí… estoy muy contento. 

 Le sonrío en respuesta —estoy muy feliz por ti Rayito. No tienes porque no disfrutarlo. 

 —De verdad siento mucho lo que pasó con Rodrigo. 

 —¿Qué se le va a hacer? —antes de colgar, agrego —avísame si necesitas una mano en la mudanza. 

 Rayito se ríe, es un obsesivo del orden y yo no mucho. La última vez que se mudó, me compró un boleto para el cine para que no estuviera arruinando sus cajas etiquetadas de mudanza. —Tal vez solo por la compañía —me responde. 

 Sonrío y cuelgo el teléfono. 

 En la mañana me llega una invitación por facebook. Néstor y Rayito harán una fiesta hoy en la noche para festejar que Rayito se muda con él. 

 Paso el día terminando con la limpieza que empecé, y arrepintiéndome de haberla empezado en primer lugar. Llego al closet en donde está el disfraz… el dichoso disfraz. Paso un gran rato decidiendo si se va o se queda… Pasa de un lugar al otro, de la pila de donativos al closet. Finalmente lo guardo, probablemente no lo volveré a usar pero ya podré regalarlo más adelante. 

 Llego a casa de Néstor a las nueve, la fiesta empieza nueve y media pero el lugar se llena rápidamente, el ambiente a celebración se siente en cada rincón de la casa. Néstor, como buen anfitrión que es, se detiene a conversar con cada grupo de invitados, después se asegura de que no les falte nada y continúa con el siguiente. De vez en cuando llama a Rayito como si estuviera presentándolo o presumiéndolo. Las miradas que intercambian son de fascinación. Los observo entretenida. 

 Rodrigo llega casi a las diez, abraza a Néstor y a Rayito felicitándolos, y después se va hacia la sala en donde están sus demás amigos. Rayito me echa una mirada, pero asiento con la cabeza para que sepa que todo bien. Puede estar tranquilo, no pienso acercármele a Rodrigo ni empezar una escena en su celebración. 

 Rodrigo se queda una hora, después se despide de la alegre pareja y se va. 

 Una vez que se empiezan a ir los invitados, me despido de Néstor y Rayito. Normalmente Rayito insiste en que me quede hasta el final pero ésta vez no lo sugiere. 

 —Gracias Lucy. 

 —Nada que agradecer, eres mi persona favorita en el mundo. Sería una tonta en no compartir contigo este gran evento. 

 Rayito me abraza fuertemente y después se hace para atrás, dejando que Néstor se despida de mí. Lo felicito con un abrazo y me retiro. 

 Las felicitaciones abundan en las redes sociales. Acaba de nacer el bebé de Eduardo y Clara. Una niña. También hay otras felicitaciones para Rayito y Néstor. Parece navidad con tanto espíritu alegre. 

 Acepto la invitación a casa de Néstor solo cuando me aseguran que Rodrigo no estará ahí. No podría soportar que me evadiera una vez más. 

 —Néstor dice que él tampoco está muy feliz. —Rayito me da un plato con palomitas mientras Néstor organiza un juego en la alberca. 

 —¿Entonces por qué no solo me deja verlo y aclararle el asunto? 

 —No lo sé. 

 Al llegar a la casa marco el número de Rodrigo, haciendo changuitos con los dedos. Su teléfono me manda a buzón otra vez. Rodrigo, lo que pasó con Eduardo fue… fue una sorpresa, una pésima sorpresa pero no lo planee ni nada por el estilo. —Me armo de valor y le digo lo que realmente le quiero decir— Rodrigo, me haces mucha falta… te amo y te extraño demasiado. 


 Una voz me interrumpe —deje su mensaje tras el tono 

 siguiente. —¿Qué? ¡¿Es en serio?! —Mmm Rodrigo…. —genial el valor se ha ido —Rodrigo llámame. 

 Alguien toca a la puerta, corro pensando en que Rodrigo está al otro lado, pero al abrir, es Rayito el que está esperando. 

 —¿Y tu llave? —le pregunto decepcionada. 

 —La olvidé. Vamos al cine. 

 —No, no quiero ir a ningún lado 

 Rayito mira el teléfono en mi mano. 

 —¿Le volviste a llamar? —pregunta en tono recriminatorio. 

 —No me contesta, ya no sé que hacer. 

 —Necesitas una distracción. Vamos, compré boletos para una película de acción. 

 —¿Cuál? 

 —Una película de acción 

 —Sí, pero ¿Cuál? 

 —Así se llama, es una parodia de varias películas de acción. 

 —Bueno, vamos. 

 Tomo mi chamarra echando una ultima mirada resignada al teléfono. 

 Rayito se compra palomitas, nachos, un refresco y una crepa con nueces, yo solo pido una botella de agua. Normalmente es al revés. Rayito es muy consiente con su cuerpo y yo le tengo mayor respeto a los antojos pero esta vez no tengo apetito para nada. 

 Rayito sigue acomodando toda su comida en el asiento cuando veo que en los asientos de abajo, están Rodrigo y una chava sentados. 

 Se me encoje el corazón al verlo con otra. 

 —Vámonos. 

 —¡¿Qué?! —Pregunta Rayito en voz alta, casi ofendido. 

 Rodrigo voltea con el grito de Rayito. 

 —No te estoy siguiendo —le digo antes de que piense lo contrario. 

 Rayito se cubre el rostro con una mano. —Ahora sí pensará que lo seguimos. —Me dice susurrando. 

 Rodrigo asiente como en señal de que me cree, y regresa la mirada a la pantalla.  

 Termino por prestarle más atención a la mano de Rodrigo y de la chava que está junto a él que a la película, para mi satisfacción no se tocan ni una sola vez. 

 —Te servirá distraerte… —Arremedo a Rayito cuando salimos del cine. 

 —¡No pensé que lo fuéramos a encontrar aquí! 

 —Ya no es seguro salir a ningún lado. El mundo es muy pequeño. 

 Me acuesto con Lalo en las piernas, Rayito se infartaría si me viera, pero no me importa, tampoco me importa si me veo como una desesperada o de esas mujeres que le ruegan a los hombres. Solo quiero escuchar su voz. Digito el número y espero a que llegue el buzón, pero esta vez Rodrigo contesta el teléfono. 

 —¿Rodrigo? —Me siento derecha, con el corazón palpitando a todo lo que da. 

 —¿Qué pasó Lucy? —Contesta en un tono de pocos amigos. 

 —¿Te puedo ver? —por favor di que sí, di que sí. 


 Larga pausa.  

 —Por favor. —Es lo único que puedo decirle. 

 —Estaré a las ocho cerca de tu casa, si quieres te veo en la cafetería. 

 —Ok —digo esperanzada, aunque algo me dice que no debo hacerme ilusiones. 
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 Llego a la cafetería cinco minutos antes de las ocho. Siempre me han molestado las personas que se comen las uñas pero creo que en unos minutos tomaré ese hábito yo misma. 

 —Lucy. 

 Doy la vuelta al escuchar mi nombre. Rodrigo viene entrando. 

 —Hola —lo saludo con voz temblorosa. 

 La señorita nos asigna una mesa y nos sentamos tranquilos. Bueno, él tranquilo, yo nada más aparentando. 

 —¿Cómo estás? —me pregunta poniendo las manos en la mesa. Las miro con ganas de tomarlas. 

 —Bien, bien, muy bien, ¿y tú? —¿mencioné que estoy bien? 


 —Bien —su mirada me recuerda a la vez que brinqué de esa plataforma, cuando él se veía tan nervioso como yo. 

 Pienso en todas las cosas que quería decirle pero de pronto, al estar aquí sentada frente a él, me siento ridícula y cansada de insistir. ¿Qué estoy haciendo? Creí haber dejado en la adolescencia todas las indirectas y dramas innecesarios. 

 —Sé que ya estás saliendo con alguien más y respeto cualquier cosa que quieras hacer, solo quería explicarte lo que pasó. 

 Rodrigo frunce el ceño, confundido. —Si hablas del cine, era mi hermana.  

 —¿En serio? 

 —Lucy, no estoy viendo a nadie.  

 Mis ojos se abren como si fueran a salirse, suspiro controlándome. —Rodrigo, te quiero pedir perdón. 

 Rodrigo mira hacia otro lado, mientras arruga la servilleta que tiene en las manos. 

 —No por lo que pasó, si no por lo que te hice sentir —aclaro. —Eduardo ya estaba en mi departamento cuando regresé. Sé lo que pensaste, pero jamás te habría hecho eso…. No mentí cuando dije que te amaba. 

 Rodrigo me voltea a ver extrañado, pero después suspira, regresando a esa cara de control de sí mismo. —Está bien, lo entiendo. 

 Parece que nada lo hará cambiar de opinión. —Pero no quieres algo más. 

 —No. 

 Asiento, mientras intento tragar saliva por medio de ese nudo en la garganta. —Está bien, tenía que aclararte el asunto, era todo lo que quería. 

 —Lucy —Rodrigo mira hacia otro lado como si no quisiera estar aquí. —No es que no quiera, créeme. ¿A quién engañamos? Tú no estás bien, y yo no estoy bien. 

 —Entonces olvidemos que pasó… 

 —No. —Rodrigo me interrumpe —ese idiota no sabe lo que quiere, pero te está buscando por alguna razón. 

 —No me interesa… 

 Rodrigo alza una mano pidiendo que lo deje hablar —Te creería… pero hace solo unas semanas estabas intentando detener su boda, por Dios, ¡Estuviste ocho años con el tipo! —Rodrigo suspira —me apresuré, no te di tiempo. No nos di tiempo. No lo quiero hacer así —se pasa una mano por el cabello. —Démonos un tiempo, vamos a ver que pasa. 

 —¿Un tiempo? ¿Qué pasó con aprovechar el día? De verdad siento mucho que Eduardo haya estado en mi casa —mi tono sube con cada palabra. —Pero no voy a seguir cargando con eso como si yo lo hubiera planeado cuando no tuve opción. 

 La mesera nos ofrece el menú pero al ver que estamos en medio de un argumento, deja el menú en la mesa y se va. 

 Rodrigo se queda callado mirándome, después cruza los brazos. —¿Qué sentiste cuando te besó? 

 … 

 Antes de contestar la pregunta, Rodrigo se levanta. —Nos vemos Lucy. 

 ¿Dudé? ¿A caso dudé? ¡Qué estúpida! ¡¡NADA, no sentí NADA!! 

 Me levanto dejando el menú sobre la mesa, antes de que regresen a tomarnos la orden. Por alguna razón tengo una sonrisa de oreja a oreja. Sacudo la cabeza pensando en mi reverenda estupidez… Increíble. Ni siquiera es gracioso pero no puedo evitar reírme. ‘Nada’ ‘Nada’ practico en voz alta… ¿Qué carajos fue eso? ¿Cuánto tiempo dejé la pregunta al aire? ¡Ja! Otra gran metida de pata. 

 Me recuesto en mi cama analizando la situación. Rodrigo quiere estar conmigo, pero piensa que sigo enamorada de Eduardo. Eduardo quiere regresar conmigo, bueno, regresar siendo una palabra muy grande para lo que él quiere; y yo… Ahora no sé que quiero. 

 Admito que hace unas semanas hubiera deseado con toda mi alma que Eduardo estuviera ahí en el departamento cuando abriera la puerta, pero en el crucero las cosas cambiaron. Con Rodrigo enfrenté miedos, me divertí, me vio como soy y así me aceptó.  No puedo decir lo mismo de Eduardo. Rodrigo tiene razón, necesito un tiempo. No para olvidar a Eduardo, ni tampoco para saber que lo amo a él, solo un tiempo para estar sola. 

 Rayito me convence de ir con él y Néstor al museo de arte. Al parecer hay una exhibición famosa que solo estará en el museo unos días. 

 Me pongo el vestido blanco y zapatos rojos. Néstor pasa por mí a las siete. Al subirme a su coche, noto que hay un tercer pasajero en el asiento de atrás. 

 —Hola. —Lo saludo lamentándome de haber aceptado la invitación. No puedo creer que caí otra vez en la trampa de las citas de Rayito. 


 —Buenas noches, señora, encantado. 


¡¿Señora?!


 —Mauricio, ella es Lucy. Lucy, él es Mauricio. —Rayito se asoma por el espejo del pasajero para ver mi reacción. Le pinto dedo por el reflejo del espejo, él es el único que ve mi pertinente reacción. 

 —Mucho gusto. —Le sonrío por cortesía. 

 —Me dice tu amigo que disfrutas del arte. 

 —¿Mi amigo? No veo a ninguno por aquí. 

 Rayito y Néstor intercambian una sonrisa. 

 —Además es graciosa. —Ernesto dice en tono serio mirando a Néstor y a Rayito, ¿fue sarcasmo? Imposible descifrarlo. 

 Saco el teléfono para reclamarle por mensaje a Rayito pero no creo que sea necesario, debe saber que nuestra amistad ha llegado a su fin. Por el momento. 

 —Como les decía —Ernesto saca un puro de su saco. —Tienen que ver esa obra… ¿cómo se llamaba? —enciende el puro y volteo a ver a Néstor. 

 Néstor frunce el ceño pero su única reacción es subirle al aire acondicionado. Sacudo la cabeza incrédula mientras bajo mi ventana preguntándome que tan ridícula me veré con la cabeza afuera. Unos segundos después Rayito y Néstor también bajan sus vidrios. 

 —¡Las luciérnagas verdes! —exclama de pronto Ernesto espantándome. 

 —¿Hablas de los insectos que bailan? Esa obra no puede considerarse arte por ningún motivo. 

 —¿Disculpa? Es un musical que representa el arte contemporáneo. —Ernesto me echa todo su humo a la cara mientras defiende su punto —las luciérnagas representan la ineptitud humana.  

 —Lo único que representan esas botargas es la falta de talento de un aspirante a artista. Aspirante siendo la palabra clave. 

 Aunque estaba algo distraída durante la obra, estoy completamente de acuerdo con Néstor. Fue nefasta. Ni siquiera tenían letras las canciones como para entender un mensaje escondido. 

 —Entonces, Lucy. Háblame de ti. Quiero que seamos más que un par de desconocidos en el asiento trasero de un coche. 


Oh, eso es todo lo que seremos, créeme, —¿qué quieres saber? 

 —¿Qué opinas de la obra de las luciérnagas verdes? 


Oh por Dios. 


 Llegamos temprano así que somos de los primeros en la fila. 

 —Ya llegamos —nos informa Ernesto como si no nos hubiéramos dado cuenta. 

 Solo unas cuantas parejas llegaron antes de nosotros, pero diez minutos después la fila se extiende hasta el final de la calle. 

 —Es hora de hacer fila. Después podremos pasar a la exhibición. —Ernesto saca unos guantes de la bolsa de su saco y se los pone. 

 —Le cabe mucho a esa bolsa. 

 —Es una bolsa tamaño regular, ¿te importaría explayar tu comentario? 

 —No, es que sacaste un folleto, el puro, y ahora… olvídalo —me volteo para el otro lado de la fila. 

 —No contestas mis llamadas. —Una voz familiar me dice al oído. 


Genial, como si esta noche no pudiera empeorar. 


 —Me dio miedo contestar, podía ser tu esposa o tu bebé apretando mi nombre por equivocación —le contesto a Eduardo sin voltearlo a ver.  

 —Te da miedo contestar porque temes aceptar que sigues enamorada de mí. 

 Lo volteo a ver —¿por qué no vas a atormentar a Clara? 

 Eduardo sonríe —vine solo. 

 —Yo no. —Miro a Rayito pero es Ernesto el que le extiende una mano a Eduardo. 

 —Mauricio, su acompañante. —Le informa. 

 —Eduardo. —Eduardo alza las cejas, presentándose de mala gana, después mira a Néstor. —Te conozco, tu fuiste al crucero… —se lleva un dedo a los labios como pensando algo —¿cómo está tu amigo? No lo he visto desde que Lucy y yo recordamos viejos tiempos. 

 Néstor sonríe sarcásticamente, sacando el pecho dispuesto a pelear con Eduardo. 

 —Eduardo, vete, no tienes nada que hacer aquí. —Rayito dice en tono amenazador, mientras se dobla las mangas de la camisa. 

 ¿Qué está haciendo? No sé Néstor, pero Rayito no pelea. 

 —¿Qué vas a hacer Teo? —Lo reta Eduardo. 

 Todo pasa tan rápido que parece que fue al mismo tiempo. Néstor mira a Rayito extrañado, Rayito intenta pegarle con la palma de la mano a Eduardo en la nariz, o eso parece. Eduardo se quita y le devuelve el golpe con el puño. Mientras tanto, Ernesto enciende su puro, y la gente de alrededor se quita esperando una pelea. 

 Empujo para atrás a Eduardo mientras Néstor le ayuda a Rayito a recuperar su balance. 

 —Creo que no lo escuchaste bien. Te dijo que te fueras. —Néstor me empuja gentilmente hacia atrás, poniéndose entre Eduardo y yo. Eduardo lo mira arrugando los ojos, pero no se mueve. 

 —Seguiremos cuando estemos solos, Lucy. —Eduardo da la vuelta y se va.  

 Rayito se queda mirando a Néstor como si fuera su príncipe azul. 

 —Qué tipo tan intenso. —Ernesto dice apagando su puro —¡vaya ya podemos entrar! 

 La fila se mueve y entramos al museo. Nos recibe un aroma de fragancia con un toque cítrico. Un joven nos ofrece una copa de vino y canapés.  

 —No te preocupes si no sabes mucho de arte. Yo tengo suficiente conocimiento para compartir. —Ernesto me ofrece un brazo para caminar. 

 —Qué considerado —miro alrededor fingiendo que no veo su brazo. 

 —El arte abstracto es como una mancha sin sentido. Nadie entiende nada. —Mauricio le dice a Rayito y Néstor mientras observan la pared de arte abstracto. 

 —Habló el conocedor de arte. —Le susurro a Rayito. 

 Rayito bebe un sorbo de su copa —el arte no es para entenderse, es para sentirse. 

 Néstor le sonríe a Rayito y sigue caminando, admirando las demás obras. 

 Nuestro anfitrión aparece y anuncia al artista de la exhibición que vamos a presenciar. 

 —En el salón que están por visitar, encontrarán el arte a través de los aromas, por primera vez en esta ciudad. Les presento a nuestro querido Antonio Viceverez, quien ha diseñado estas maravillosas obras. 

 Después de una ronda de aplausos, Antonio Viceverez nos da la bienvenida y una breve explicación sobre su arte, admite no ser el primero, pero se enorgullece de sus creaciones. 

 Nunca había experimentado el arte de esta manera, de hecho, parece que nadie del público lo había hecho. 

 Me detengo frente a un olor a tierra mojada, la pintura muestra una mano arrugada, como de un anciano, con los dedos cubiertos de lodo. Más adelante está una obra de un barco hundiéndose, el aroma, como era de esperarse huele a mar.  

 Néstor encuentra a unos amigos y cuando me doy cuenta, estoy sola con el narrador, quien me dice los nombres de las obras aún cuando tengo el título en frente. 

 En general la noche termina bien, Ernesto y yo acordamos que no es necesaria una segunda cita pero la exhibición fue asombrosa. 

 Me despierto a preparar una taza de café. He pospuesto los temas serios y es momento de sentarme a ver mi situación y tomar decisiones.  

 Me siento a revisar mis finanzas, con mis ahorros debería poder vivir cómodamente ocho, tal vez nueve meses si no gasto de más. 

 Hago una lista de mis gastos y reviso mi cuenta de ahorros. 

 Mmmm, tal vez no sean ocho meses, sino dos. Agradezco mi pequeña fobia por los créditos, al menos no estoy en deuda. Tal vez pueda recortar algunos gastos, la suscripción de música se queda, suscripción a inspiraciones diarias… ¿ok? Espera, ¿cuándo rayos me suscribí a la revista de vidrios y ventanas? Agh, tengo que dejar de registrarme en esas pruebas gratis de treinta días. 

 Después de una larga suma de gastos que no tienen que ver con mi supervivencia, descubro que puedo vivir con mis ahorros por lo menos cinco meses. No son los ocho o nueve que pensé en un principio pero es algo.  

 El tema que sigue me asusta un poco más que mis finanzas. ¿Qué quiero hacer? 

 Busco en internet consejos para descubrir mi vocación, en los resultados encuentro Tests que me dicen que clase de fruta soy, vamos gente, ¿a quién le importa?. Encuentro un artículo dice que haga una lista de mis talentos y otra de mis pasiones, y que al final sabré lo que quiero. Bueno, pues manos a la obra. 

 Escribo el título en un papel: “Mis talentos,” remarco el número uno varias veces, pensando en mis grandes talentos, vamos Lucy, debe haber uno… tal vez debería regresar a ver que fruta soy, ¡Ajá! Soy buena para las ventas, lo hice durante varios años, no es mi pasión, pero al menos tengo un talento. ¿Qué mas? Golpeo la pluma contra el papel repetidamente, mientras pienso en el segundo gran talento que escondo… algo se me tendrá que ocurrir… obviamente la creatividad no va a estar en esta lista. Camino a la cocina, nada como un panecito para aclarar las ideas. 

 Lalo me sigue de ida y de regreso, y entre los dos nos comemos una dona de azúcar. Miro la lista de reojo, y se me viene una idea. 

 Rayito me contesta tras el primer timbre. 

 —¿Para qué soy buena? 

 —Mmm.. supongo que podrías ayudarme a organizar las nuevas prendas que llegaron… 

 —Hablo de mis talentos —interrumpo a Rayito antes de que me invente un trabajo. 

 —Eres buenísima huyendo. 

 —¡Rayito hablo en serio! Estoy teniendo una crisis de la mediana edad. 

 —¿A los treinta? ¡Dios! ¿qué será de ti cuando tengas más de cincuenta? 

 —No tendré hogar ni refugio y tú te arrepentirás de no haberme ayudado cuando tenía treinta años y te hice una simple pregunta.  

 Siento la sonrisa de Rayito del otro lado del teléfono. —Eres increíblemente buena negociando, te concentras fácilmente y puedes memorizar cosas que nadie más puede. Aprendes con facilidad, y nunca has roto un compromiso… ¿Lucy? 

 —Espera, estoy anotando… 

 —¿Qué te parece si voy al rato a tu casa y terminamos ahí esa lista? 

 —Ok. Te veo al rato. —Cuelgo el teléfono feliz de estar anotando más puntos en mi lista. Sabía que tenía algún talento. 

 Miro los seis puntos en la lista y empiezo la otra lista, “Mis pasiones,” anoto número uno: Rodrigo. ¡Ja!  Lo tacho y me pongo seria, pero al igual que con mis talentos, la hoja en blanco comienza a intimidarme. Busco en internet algunos ejemplos de pasiones, como era de esperarse, me atacan sugerencias de sitios porno y letras de canciones. Finalmente encuentro un sitio con preguntas para ayudarme a descubrir lo que me apasiona. ¿Qué elegiría hacer el resto de mi vida? Comer y tomar café. ¿Qué haría sin que me pagaran? ¿limpiar mi casa? ¿A quién envidio? El papa, me gustaría tener su papamóvil. 


 —Encontré mi propósito, Lalo. 

 Lalo mueve la cola pero no se levanta. 

 —Limpiaré la casa del papa mientras como y tomo café. 

 En medio de mi profundo autoanálisis, alguien toca la puerta. 

 —Lo siento, aún no encuentro mi llave. —Entra Rayito con un paraguas en la mano. 

 —¿Está lloviendo? —me asomo a la ventana y veo el cielo nublado. 

 —Lo traje a pasear… ¿cómo vas con tu crisis? —Rayito se acerca a la mesa y revisa las hojas —¿nada te apasiona? 

 —Sigo pensándolo. 

 —¿Qué tal el arte? ¿la historia? 

 —Eres un genio —le doy un beso en la mejilla y me siento a escribir eso. 

 —¿Rayito? —se me ocurre una idea. 

 Rayito voltea a verme desde la cocina. —Estoy haciendo palomitas. 

 —¿Si abrimos una galería? 

 Rayito sonríe entretenido —¿abrimos? 

 —Tú serías el socio capitalista. 

 —¿Cuánto necesitamos? —Rayito saca la bolsa del microondas y se sienta junto a mí. 

 —¡Pf! No tengo idea, se me acaba de ocurrir… pero internet tiene todas las respuestas.  

 —Una galería… —Rayito repite considerándolo. —Los amigos de Néstor que vimos en el museo son artistas, al menos dos de ellos. —A Rayito se le iluminan los ojos de pronto —¡Están vendiendo un local a dos cuadras de la boutique! 

 —Excelente, voy a investigar lo que necesitamos. ¿A qué hora es la mudanza? 

 —A las ocho, ¿vienes? 

 —¿Quieres que vaya? 

 —A acompañarme, sí. Solo no te acerques a mis cajas ni critiques mis etiquetas. 

 Levanto una mano en forma de promesa. 

 —Te va a quedar espectacular. —Me abraza Rayito antes de irse. 

 —NOS va a quedar espectacular —lo corrijo. 

 Preparo la cafetera para una larga noche de investigación y vale la pena. No solo me interesa el comercializar el arte, me intriga el concepto de acercar el arte al público, sobretodo con las ideas que encuentro en distintas páginas: Exposiciones, subastas, conciertos… Me imagino llenando el espacio de esculturas, pinturas y demás creaciones, y con lo especial que es Rayito para los detalles, seguro nos quedará perfecto. 

 Saco a Lalo en la mañana y de regreso encuentro un ramo de flores afuera de mi departamento, leo la tarjeta: llámame, firmada por Eduardo. La arrugo pero pongo las flores en agua, ellas no tienen la culpa. 

 Rayito está metiendo una caja al coche cuando llego. 

 —Lindo paliacate —le digo ofreciéndole uno de los cafés. 

 Néstor sale cargando otra caja —dime que uno de esos es para mí. —Dice poniendo la caja en la cajuela. 

 —Por supuesto. —Le sonrío entregándole el café. —Puedo ayudar… 

 —Néstor es igual de especial que yo para guardar cosas, mejor siéntate y ponte cómoda.  

 —No tengo que guardar tus cosas, puedo cargar las cajas al coche. 

 Me siento en el sofá mientras deciden en que puedo ayudarles. —Rayito ya investigué… 

 —Nos vamos a llevar el sofá. —Néstor me mira esperando a que me levante. 

 Levanto mi café y me siento en una caja que parece que aguanta mi peso. —¿Cuál es el local que viste en venta? 

 —La caja también se va. —Néstor me sigue. 

 Encuentro un rincón y me paro ahí. —Las paredes no se van, ¿o sí? —miro a Néstor. 

 —¿Qué investigaste de la galería? —me pregunta Rayito. 

 —¿Galería? —pregunta Néstor. 

 —Lucy y yo abriremos una. Estaba pensando en el local que están vendiendo por la boutique. ¿Qué opinas? 

 —Muy pequeño. —Néstor sacude la cabeza —¿qué tipo de arte tienen en mente? 

 Rayito y yo nos volteamos a ver. 

 —Bueno, estaba pensando en artistas local. 

 Néstor frunce el ceño —¿fotografía? ¿arte abstracto? ¿arte conceptual? 

 —Bueno, pensaba que podíamos tener dos o tres secciones, arte abstracto e hiperrealismo… pero todo depende de que tipo de obras podamos conseguir, y supongo, que también depende de lo que compre el público por aquí. 

 —De hecho tus clientes serán los coleccionistas, ellos ya venderán las obras en casas de subastas. A menos de que quieras crear tus propias subastas. También está el punto de abrir la galería a otros tipos de arte como teatro, baile… La galería de Hans Mayer en Alemania es famosa por hacer esto. 

 —¿Cómo sabes tanto de esto? —le pregunta Rayito cerrando una caja. 

 —Antes de asociarme con Rodrigo pensé en hacer algo artístico… al final me decidí por entrar con él al mundo del marketing digital y las redes sociales. 

 —Asóciate con nosotros —le digo entusiasmada. 

 Rayito sonríe mientras Néstor se queda boquiabierto. 

 —No, ¿cómo creen? Esto es de ustedes, yo con gusto los puedo apoyar. 

 —Néstor, insisto. Es obvio que te gusta y que sabes de esto, tú pones la guía, Rayito el dinero y yo el tiempo. 

 —¿Qué opinas? —le pregunta dudoso a Rayito. 

 —Me encantaría. 

 —Bien —Néstor se acomoda el cuello de la playera —pero también aportaré, vamos a necesitar una gran inversión si queremos que esto sea un éxito. 

 Cuando terminan de empacar, les ayudo a llevar el resto de las cajas mientras ellos comienzan a organizar la casa de Néstor. El único descanso es cuando voy por pizzas. 

 —Lo siento, se me hizo tarde. —Entra Rodrigo a casa de Néstor cargando una caja. 

 —¡Las trajiste! —Néstor exclama quitándole la caja de las manos. 

 Rodrigo me voltea a ver pero rápido regresa la mirada a Néstor. —¿Listo? 

 —Solo viene por Néstor —Rayito me dice en voz baja —algo del negocio. 

 Encojo los hombros, no tiene que darme explicaciones, él venía a esta casa mucho antes que yo. No necesita razones para venir.  

 —Descansa Teo, seguimos juntos cuando regrese. —Néstor le guiña un ojo. 

 A pesar de la sana sugerencia de Néstor, Rayito insiste en terminar y dejar todo listo para cuando llegue Néstor. 

 —Está sonando tu teléfono —Rayito lo toma de la barra. —¿Eduardo? —me mira sorprendido. 

 Sacudo la cabeza para que lo deje ahí. No pienso contestarle. 

 —Admito que tus mudanzas son mucho más fáciles que las de cualquier ser humano normal. 

 —Etiquetas. 

 —Claro… bueno, me despido. 

 —Lucy, ¿estás segura de que quieres que Néstor se involucre en la galería? —Rayito se toca las manos, nervioso. 

 —¿Se te hace mala idea? 

 —¡No! Para nada, a mi me encanta… pero sabes lo que dicen sobre el mal tercio. 

 —¡¿Teodoro me estás diciendo mal tercio?! 

 Rayito alza la mirada y suspira, como si hubiera dicho una estupidez. —El mal tercio sería él. 

 —Ah. 

 —Tuviste una idea y querías que te la financiara, no tienes porque tener socios. Es más, yo puedo darte el dinero como préstamo, nadie tiene que tomar las decisiones más que tú… 

 —Ya sé que eres especial y perfeccionista, créeme. De todas formas quiero que seas mi socio. De hecho es una de las razones por las que quiero que seas mi socio. 

 —Néstor es igual de especial que yo. 

 Me río —¿qué te preocupa? 

 Rayito suspira —es que no quiero que haya un problema entre ustedes y yo termine mal con Néstor. 

 —Te prometo que le tendré la increíble paciencia que te tengo a ti. —Le tomo las manos. 

 —Muy graciosa.   

 Me despido de Rayito a las nueve cuando la casa está terminada. 

 —¿Café mañana para ver lo de la galería? 

 —Excelente. —Le doy un beso de despedida y me salgo a esperar un taxi. 

 Estoy en la acera esperando, cuando llega Rodrigo a dejar a Néstor. 

 Néstor se baja y se me queda viendo de una manera extraña —¿quieres que te lleve?  

 —No, estoy bien. Si no pasa taxi me voy caminando, no es nada lejos. 

 —Yo te llevo —Rodrigo baja la ventana del pasajero. 

 —Ok. 

 Néstor se despide y entra a su casa. Alcanzo a escucharlo exclamar un guau de sorpresa, antes de subirme al coche. 

 —¿Vas a tu casa? 

 —Sí… No te desvío, ¿o sí? No me importa caminar o esperar un taxi. 

 —No me desvías. —Rodrigo acelera sin voltearme a ver. 

 Afortunadamente el camino es corto, así que el silencio incómodo no dura más de unos minutos. Le agradezco al llegar al edificio y respiro una vez más su loción antes de bajarme. 

 Recibo otra llamada de Eduardo antes de acostarme. Dudo en contestarle pero decido ignorarla, se tiene que cansar en algún momento.  Tienes una familia, déjame en paz. 


 Salgo en la mañana a pasear con Lalo, veo en mi celular un correo nuevo y un mensaje. El mensaje es de Rayito, preguntándome si nos vemos a las seis en el café Sans. El correo es de Eduardo. Respondo el mensaje diciéndole a Rayito que sí, e ignoro el correo. 

 Me quedo parada frente al café, al otro lado de la calle, aquí fue en donde supe que Eduardo me había estado engañando y que el bebé que esperaba Clara era de él. 

 Mi teléfono suena distrayéndome. 

 —¿Piensas entrar o quieres que llevemos el café y tengamos nuestra primera junta en la banqueta? —me dice Rayito al teléfono.  

 —Déjame pensarlo. 

 —Aquí te esperamos. 

 Cuelgo y cruzo la calle para entrar al café. Néstor y Rayito están sentados junto al vidrio, los dos muy formales. Volteo a ver mi ropa, jeans y tenis.  Es un café, no una reunión en una sala de juntas, me recuerdo. 


 —Hola. —Los saludo y me siento, lista para empezar la planeación. 

 Néstor mira su reloj y saca varios folders. Veo la hora en mi teléfono, son las seis y cinco, relájate Néstor. 

 Rayito me voltea a ver, asiento con la cabeza para que sepa que no le voy a echar pleito. 

 —Tengo una lista de locales disponibles que podrían servir para montar la galería. —Néstor nos entrega una copia a cada uno. —La lista de artistas que conozco y algunos ejemplos de sus obras —nos ofrece dos folders más —estos son ejemplos de las mejores galerías del mundo, y este otro son los pendientes de cada uno. 

 Alzo las cejas sorprendida, Rayito parece preocupado pero no por las cinco hojas engrapadas de tareas pendientes, sino por mi reacción. 

 Néstor se recarga en su asiento y bebe un sorbo de su limonada. 

 —Guau, esto es…. —sacudo la cabeza buscando las palabras correctas. La mesera aparece como si me hubiera leído la mente —¿me regala un poco de agua? 

 Néstor cruza los brazos, esperando. 

 Abro primero el folder con las imágenes de galerías. —¿Cuál es la que más te gusta a ti? —le pregunto. 

 —De hecho las puse en orden, todas me gustan pero empiezan por mi favorita y van descendiendo. 

 Miro las diez galerías, la mayoría me gusta, realmente no tengo ninguna favorita. —La primera es sin duda la mejor. 

 —Me gusta esta. —Rayito le muestra una imagen. 

 —Sabía que escogerías esa —Néstor se ríe con él. 

 Reviso las listas de pendientes, algunos sencillos y entretenidos como visitar galerías y museos, y otros no tanto como analizar la información para el contrato de colaboración con los artistas. Cierro el folder con un suspiro. 

 —Bien, estoy lista. 

 —Comamos primero, ¿les parece? —aparece el mesero antes de que Rayito alce la mano. 

 Néstor y Rayito terminan de comer rápidamente, pese a las preguntas y comentarios de Néstor. Apenas probaba un bocado y ya me estaba atiborrando de preguntas. ¿Qué casas de arte conoces? ¿a qué galerías has ido? Etc. 

 —¿Por qué no vamos a la casa y terminamos ahí? —Sugiere Rayito.  

 Leo el correo de Eduardo en el trayecto a su casa. 


No contestas mis llamadas ni me regreses los mensajes. ¿A caso has olvidado todo?



¿Recuerdas cuando nos quedábamos tarde esperando el amanecer? ¿recuerdas los conciertos? ¿las promesas que nos hicimos? Confieso que algunas noches me quedo dormido pensando en esos recuerdos… extraño inclusive los detalles, el que me escucharas realmente, cuando ponías tu cabeza en mi pecho, ¡hasta la forma en la que jugabas con mi cabello!



Sí, es cierto que estoy con Clara ahora, y que tenemos nuestra propia familia… pero Lucy, mi hogar es junto a ti, no se puede tirar a la basura todo nuestro tiempo juntos. Sé que sientes lo mismo que yo, aunque te lo niegues a ti misma. Lo que sentiste cuando me fui… Ahora lo entiendo.



Lucy, esto es ridículo, te necesito. Solo te pido que hablemos, eso es todo.    


 Le doy clic en responder, sin creer que haya sido Eduardo el que haya escrito eso. Me pasan mil pensamientos por la cabeza. 


Eduardo… 


 Realmente amé a ese hombre y aún lo quiero, pero él y yo somos historia. No, Eduardo ya te superé. Suspiro y elimino mi respuesta, después elimino su correo.  

 —¿Malas noticias? —me pregunta Rayito viéndome por el espejo. 

 —No, todo bien. 

 Al llegar a su casa, Néstor nos da una explicación de cómo funciona la parte económica. Básicamente los artistas no pagan nada, nosotros nos volvemos como una especie de representantes y les brindamos todas las herramientas que necesiten para la exhibición de ese arte. La tirada de Néstor es que los directores de museos sean nuestros principales clientes, junto con los coleccionistas, y nosotros cobremos al menos el cincuenta por ciento de  las ganancias. Después nos entrega un bonche de hojas. 

 —Esta es una pequeña lista de cosas que necesitaremos, por supuesto no tenemos que preocuparnos por la publicidad o herramientas de promoción. —Néstor nos entrega otro paquete de hojas.  

 —Tu especialidad. —Rayito le guiña un ojo. 

 —Por supuesto —Néstor sonríe orgulloso y regresa la mirada a la hoja —capital, seguro, el lugar, etcétera.  —Néstor cambia la hoja sin terminar de leer la lista. 

 Rayito y yo volteamos la hoja y vemos las imágenes con las opciones de cómo se vería la galería terminada. 

 —Increíble. —Rayito sacude la cabeza. —Pensaste en los detalles. 

 —Si no pensamos en los detalles, terminaremos siendo una simple tienda de cuadros. —Néstor le da un golpecito en la rodilla a Rayito antes de levantarse —prepararé café, nos espera una larga noche. 

 Llamo a Loui para que se lleve a Lalo a su departamento y me recuesto en el sofá con el cojín en la cabeza. Ni siquiera me levanto cuando abren la puerta. 

 —¿Lucy? —Rayito me habla. 

 —Necesito descansar un minuto Rayito, ya escuchaste al sargento, será una larga noche. 

 —Lucy. 

 —¿Qué? —me quito el cojín de la cabeza. 

 Rodrigo está parado junto a Rayito con una sonrisa entretenida. Me enderezo en el asiento, acomodándome discretamente el cabello. 

 —Puede ser exhaustivo trabajar con él —Rodrigo se sienta. 

 —No leí la advertencia. 

 —Te dije… 

 Alzo una mano para detener a Rayito. —Es broma. Néstor es lo máximo. 

 —Sí. Néstor es prácticamente sinónimo de éxito.  —Rodrigo mira hacia la cocina. 

 —Él dice lo mismo de ti. —Rayito le sonríe. 

 Néstor regresa de la cocina con dos tazas de café. —¡Rodrigo! ¡Lo olvidé por completo! —deja las tazas en la mesa y se lleva las manos a la cabeza. 

 Rodrigo alza las cejas —¿lo olvidaste? 

 —Ve —Rayito le dice a Néstor. —Nos serviría un descanso. 

 —¿Estás seguro? Tenemos muchos pendientes —Néstor alza las mejillas, agobiado. 

 —Segurísimo. Diviértete. —Insiste Rayito sacudiendo una mano. 

 Alcanzo la otra taza mientras intento descifrar lo que olvidó Néstor o a donde van. 

 —Van a ver a Tarot. 

 —¿A quién? 

 Rayito se ríe —es un grupo. Néstor dice que Rodrigo tenía las paredes tapizadas con posters de ese grupo y que decía que era su fan número uno, y hoy es su ultimo concierto…. No se lo podían perder. 
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 Mi departamento es un desastre, las prendas de ropa en el sofá; papeles y más papeles cubren por completo mi pequeño comedor de cuatro personas. El pasillo hacia el baño y la recámara, tapizado con bolsas que parecen estar indicándole el camino a Hansel y Gretel. Un refrigerador vacío y una bolsa de ropa que debí haber llevado antier a la lavandería. Todo esto es prueba de que mi vida personal se ha puesto en pausa.  

 Una persona normal sabe que abrir un negocio toma tiempo, inclusive podría ser considerado sentido común, pero Néstor no parece haber recibido ese memo.  

 En solo una par de semanas, y más de doscientas llamadas, no solo terminamos el proyecto, si no que ya compró el espacio, visitamos la única galería cercana, la cual mide la mitad de nuestro espacio y solamente exhibe arte abstracto, entrevistamos a treinta y cinco artistas locales, y compramos el material para operar, luces, proyectores, etc.  

 Cuando Néstor dijo que necesitaba que alguien más se encargara del tema de las luces, porque se había adjudicado otros pendientes, cometí el gran error de ofrecerme como voluntaria. Pensé, son luces, ¿qué tan difícil puede ser? Gran error. Néstor me dio un curso intensivo de la iluminación. Que si las obras, la temperatura, los múltiples requisitos, y una infinidad de temas… a Néstor le entendí la mitad porque no es el más paciente explicando, pero temiendo hacerle la misma pregunta por tercera ocasión, opté por poner un poco de mi propio dinero y recurrir a un técnico con experiencia en museos para que me asesorara. Después de analizar sus ideas y la experiencia con la que contaba, a Néstor le encantó la idea de contratarlo.  

 Suena mi teléfono y me toma un momento encontrarlo. Sigo la música hasta el sofá y le encuentro ahí, debajo de la chamarra que usé ayer.  

 —¿Qué onda?  

 Rayito suspira.  —Estoy exhausto.  

 —Deberíamos tomarnos un descanso. Hemos estados sin parar.  

 —¡Ay ya sé! Pero Néstor siempre está lleno de energía y listo para la acción, ¿qué es ese ruido?  

 —Loui está tocando. Sí, es difícil llevarle el ritmo a Néstor. 

 —Tú no vives con él. 

 —¿Con Loui? 

 —Con Néstor.  

 —No, gracias a Dios, con sus constantes llamadas tengo.    

 Rayito se ríe y escucho la voz de Néstor. —No es para tanto.  

 —¿Estoy en altavoz? Le pregunto.  

 —Sí. Néstor te manda saludos. —Rayito se ríe otra vez.  

 Echo otra mirada a la casa —no me explico como le hacen ustedes dos para tener su casa como fotografía de revista, y eso que es seis veces más grande que mi departamento. Yo vivo en un caos desde que nos metimos al proyecto.  

 —¿Desde el proyecto? ¿segura?  

 —Muy gracioso, Rayito.  

 —¡Bye!  

 —¿Qué?  

 —Me despedía de Néstor, va a traernos algo de desayunar.   

 —Ah. Bueno, será mejor que tome control departamento antes de que cobre vida y nos digiera a Lalo y a mí. 

 —Ok. Yo comenzaré a revisar los expedientes. 

 Volteo hacia la pila de folders de los artistas que entrevistamos. Me consuela saber que Rayito y Néstor tienen una pila del mismo tamaño.  

 —Nos vemos al rato.  

 —Sí. 

 —Ah, y Rayito… Néstor me llama cada veinte minutos, si puedes hacer algo al respecto, estaré eternamente agradecida. 

 Rayito se ríe —le diré cuando regrese.  

 —Gracias.   

 —¡Lucy! 

 —Aquí sigo…  

 —¿Alguna noticia de aquél?  

 —¿Cuál aquel? El desaparecido, o el que me envía mensajes y correos.  

 —Mmm a juzgar por tu tono, sé cual es cual.  

 —Me encantaría que fuera al revés… pero, ¿qué se le va a hacer? Te veo luego Rayito. No olvides mi petición. 

 —En cuanto regrese le digo.  

 Estoy a la mitad de una exhaustiva limpieza cuando mi teléfono suena. No tengo que ver el identificador para saber que es Néstor. La ayuda de Rayito duró exactamente sesenta minutos.  

 —Cuánto tiempo sin saber de ti… —le digo al contestar.  

 —El lugar está prácticamente listo. Pasé de regreso.  

 —Creí que ibas por el desayuno. 

 —Me quedaba de paso.  

 —¿Ok? 

 —En fin. Ya tenemos fecha para la inauguración. —Me informa Néstor y escucho a Rayito gritar emocionado en el fondo.  

 —¿2023? —le pregunto mirando la lista de pendientes que tengo enfrente.  

 —Un mes a partir de hoy.  

 —Néstor puedes estar hablando en serio… ¡Nos falta mucho por hacer! No terminaremos a tiempo…  

 —¡Y ya hemos avanzado bastante! ¡Ten un poco de fe, mujer! vamos a un excelente ritmo. 

 Excelente, ahora quiere subir un nivel más de presión y estrés. 

 —¿Consideraste lo que te pedí para la inauguración? —le pregunto cruzando los dedos.  

 —Es muy caro y ni siquiera es nuestro mercado. 

 —¿Eso es un sí? —pregunto esperanzada. —Néstor, sabes el trabajo que me costó que aceptaran. Nunca he sido tan insistente con nada en la vida, pregúntale a Rayito.  

 —Lucy… 

 —¡Imagina la publicidad!  

 —La estoy imaginando y no pinta bien.  

 Rayito lo interrumpe para preguntarle sobre lo que estamos hablando. Néstor le explica y Rayito argumenta que sí es importante, poniéndose de mi lado. 

 —No lo está haciendo por la galería —le dice a Rayito.  

 —Lo estoy haciendo por muchas razones —respondo fingiendo estar indignada.  

 Rayito insiste del otro lado.  

 —Está bien, pero solo si pueden en esa fecha. —Néstor cuelga el teléfono.  

 ¡Sí! ¡Excelente!  

 Después de revisar los doce folders de artistas que me tocaron, selecciono a los cinco mejores y  los llamo para que vayan a hacer su presentación al local.  

 Camino a la cafetería para darme un descanso, y me llevo a Lalo para aprovechar el paseo. Con mi café en la mano me siento más inspirada, en lugar de regresar a la casa, a pesar de que a mis pendientes se les acaba de acortar el plazo de entrega, me desvío al parque para relajarme y jugar un rato con Lalo. Mientras camino hago una llamada importante.   

 En el parque no logro relajarme del todo, esa vocecita de responsabilidad en mi cabeza me reclama constantemente por no estar haciendo las miles de cosas que quedan por hacer; al menos a Lalo parece no importarle, se divierte trayéndome ramas para que se las arroje.  

 En un árbol hay una pareja sentada con un niño corriendo de un lado para otro. Pienso en Eduardo y su nueva familia, pero otro pensamiento me invade después… el crucero, y Ahhh esa ultima noche. Pensar que los primeros días no era más que un tipo con el que compartía habitación y terminó siendo como un paracaídas en mi bajada en picada. No sé qué habría sido de mis vacaciones en el crucero con Eduardo si no hubieran estado ahí Rodrigo y Néstor. Seguramente hubiera estado encerrada en la habitación con Rayito trayéndome comida con tal de evitarlos.  

 Una vez que Lalo se cansó de correr, decido que es tiempo de regresar a ser productiva, entre mis pensamientos y el día nublado, comienzo a ponerme nostálgica.   

 Subo la escalera del condominio y noto que la puerta no tiene llave.  

 —¿Rayito? —pregunto al entrar pero no huele a Rayito, huele a ese toque de madera que agradecí a los genios que lo pusieron en una loción. ¿Tú otra vez?


 Eduardo sale de mi recámara con una playera en las manos.  

 —Regrésame la llave, ya no eres bienvenido aquí. —Me quedo junto a la puerta, veo que la playera es de él, pero solía ser mi pijama —te puedes quedar la playera.   

 —Lucy, déjame hablar.  

 Lo miro sin decir nada. Bien, aquí está tu oportunidad.  

 —¿Recuerdas cuando hicimos ese viaje por carretera? Fue el día que te propuse matrimonio… —Eduardo inclina la cabeza —éramos felices, ¿no?  

 Me mira esperando alguna reacción, pero me mantengo indiferente, o congelada, da lo mismo, tiene el mismo efecto. No quiero perder el control y terminar vulnerable como siempre.  

 —¿Leíste mi correo? Sabes que lo que tuvimos fue algo maravilloso. ¿Por qué te engañas? Yo sé que me extrañas.  

 Supongo que en algún momento tendré que hacer algo más que parecer una paleta helada… de todas formas me vendría bien decirle lo que siento y a él escucharlo.  

 —Eduardo, yo hubiera dado todo por ti, esto lo hubieras pensando antes de engañarme y terminar nuestra relación —las manos me tiemblan por alguna razón —ya es muy tarde, ya no te amo. Y el hombre que sí amo, cree que sigo enamorada de ti, y lo eché todo a perder.  

 —Lucy, escúchame —Eduardo se acerca y cierra la puerta intentando besarme pero lo empujo con todas mis fuerzas. Eso no parece afectarle porque se acerca otra vez —mi amor…  

 Esas palabras derraman la última gota. Lo interrumpo con un golpe en la nariz. Nunca había sido agresiva con nadie.  

 —Lárgate de mi casa —le digo entre lágrimas de enojo y dolor. ¿Qué pasó con no perder el control?  

 Eduardo se cubre la nariz pero alcanzo a ver un poco de sangre. —Como quieras —avienta su llave en la barra de la cocina y tira el florero al salir.  

 No me molesto en levantar los pedazos de vidrio del suelo. Me siento en el sofá con las manos aún temblorosas, cuando tocan en la puerta otra vez.  

 —¡Solo vete! —me levanto frustrada a abrir la puerta.  

 —¿Quieres que me vaya? —Me pregunta Rodrigo con la intensión de una sonrisa.  

 —Lo alterada sale por la ventana y se deshace en la banqueta.  

 —¿Puedo pasar?  

 —Sí, claro. —Abro la puerta para dejarlo entrar —¿cuánto tiempo estuviste ahí? —no me hago esperanzas, vio salir a Eduardo y tal vez una vez más confirmó sus erróneas sospechas de que estamos juntos. Qué coincidencia que el día que decide aparecerse está Eduardo en el departamento.  

 —Suficiente. 


Genial.


 —Suficiente para saber lo que realmente piensas.  


¿De verdad entendió? 


 —Nunca quise regresar con Eduardo. No desde el crucero.  

 —Lo sé. —Rodrigo camina hacia el sofá y se queda mirando la mesa —¿y esto?  

 Me acerco para ver, es el contrato de Tarot. Se lo quito de las manos —¡Nada!  

 Rodrigo frunce el ceño con una sonrisa. —¿Tarot?  

 —Agh, no debías ver eso. —Alzo la cabeza frustrada. Adiós sorpresa. 


 Rodrigo me mira esperando una explicación pero sus ojos delatan que sabe que tiene que ver con él.  

 —Era una sorpresa… Tarot va a tocar en la inauguración de la galería. 

 —Imposible, Tarot ya no toca.  

 —Acabo de colgar con ellos, lo van a hacer. —Encojo los hombros —puedo ser persuasiva.  

 —Lucy no tienes que hacer eso. —Rodrigo se ríe mientras se sienta en el sofá.  

 —Ni tú tenías porque hacer una réplica de mi película favorita y lo hiciste, ¿no?  

 Rodrigo sacude la cabeza, a falta de respuesta, supongo.  

 —Te va a costar una fortuna y estás empezando la galería.  

 —Tengo socios dispuestos a pagar, además ellos saben el valor que tiene ese grupo para la publicidad del negocio. 

 —Te juro que no tienes que hacer nada —me toma una mano.  

 —Mira, fue más fácil convencer al grupo que a Néstor, ¿de verdad quieres que mi sangre, sudor y lágrimas hayan sido por nada? ¿No te gusta la idea?  

 Rodrigo aprieta los labios conteniendo la risa. —Será la mejor inauguración que se ha hecho en la historia.  

 Sacudo la cabeza entre feliz y decepcionada, intentando recordar si ha habido alguna vez en mi vida en la que no haya arruinado una sorpresa, pero feliz hasta los dedos de los pies por tener a Rodrigo aquí.  

 El beso de Rodrigo llega sin ser anunciado, pero vaya que es bien recibido. 

 —Te amo. —Le digo al abrir los ojos.  

 —Lo sé. Perdón por no haberte creído antes. 

 —Tengo que terminar algunas cosas pero si quieres podemos… 

 —Me voy de viaje, te quise ver antes de irme. Voy a ver a mis papás, regresaré en unas semanas.  

 —¿Estarás en la inauguración de la galería?  

 —No me la perdería por nada.  

 —Pues… —le sonrío —buen viaje.  

 —Te amo. —Me dice antes de darme un largo beso de despedida. 

 Me sumerjo en los pendientes de la galería y se me pasan las horas volando. Creo que mi buen humor me hizo más rápida y productiva. 

 Llamo a Néstor para ponerlo al tanto, pero su teléfono me manda a buzón. Extraño. Intento con Rayito, y me contesta angustiado después de cinco timbres.  

 —¿Lucy?  

 —¿Todo bien? —le pregunto consternada.  

 —Néstor tuvo un accidente, estoy yendo al hospital a verlo.  

 —¿Qué pasó? ¿En qué hospital? —le digo mientras tomo las llaves del departamento y salgo corriendo.  

 —En el hospital del sur. Chocó contra un camión, o un camión lo aplastó, ¡no sé!  

 —Voy para allá.  

 Llego al hospital y veo a Rayito en la sala de espera del lado de emergencias.  

 —¿Qué pasó? —le pregunto al ver que tiene una expresión apenada, no se ve preocupado como lo noté en el teléfono.  

 —Le entendí mal.  

 —¿No está aquí?  

 —Sí, está estable, ahorita vamos a poder pasar a verlo. —Rayito alza la mirada —no lo aplastó un camión, si no un carrito de helados.  

 —¿Qué?  

 —Iba caminando y un señor perdió el control de su carrito y lo aplastó. Al parecer se lastimó una pierna, apenas me va a decir, pero está bien.  

 —¿Ya lo viste?  

 —¿Estás loca? Llegué y me metí como si me hubieran dicho que estaba Brad Pitt allá adentro. Me sacaron pero antes Néstor me aclaró rápidamente la historia. —Rayito sacude la cabeza —casi lo mato por el susto que me dio.  

 Me siento, ahora que estoy tranquila —¿qué te dijo él?  

 —Me mandó un mensaje diciéndome que no me preocupara, pero ¿qué haces cuando te dicen eso? ¡Te preocupas!  

 —¿Qué decía el mensaje Rayito?  

 —Decía que había tenido un accidente con un carrito y que estaba siendo trasladado al hospital del sur.  

 —¿No mencionó un camión? 

 —Creo que esa fue mi imaginación. 

 —Bueno, entonces Néstor está bien —confirmo una vez más.  

 —Sí.  

 Finalmente nos dejan pasar a verlo, Néstor tiene un esguince en el tobillo y una costilla rota. Necesitará estar en reposo durante unas semanas.  

 —Hola Lucy —me saluda desde su cama —¡qué bueno que vienes! ¿tienes donde anotar? Les tengo que dar un par de pendientes más ya que no podré moverme tanto.  

 —No tienes que pensar en eso ahorita, relájate y recupérate.  

 Néstor sacude la cabeza —estoy bien. Seguiré haciendo lo que me toca, solo los pendientes que son de ir y venir los tendrá que hacer alguien más. ¿Ya terminaron de seleccionar a sus artistas? Los míos ya están citados.  

 —¿Seguro no quieres descansar? —Rayito le pregunta tomando su mano. 

 —Me pegó un señor que vende helados, no me pasó un camión encima como algunos pensaron. —Le dice Néstor plantando un beso en su mano. —¿Seguimos?  

 Llevamos a Néstor a casa y me quedo su coche para terminar lo que tenemos pendiente. Rayito y yo tomamos el control de la inauguración pero Néstor nos bombardea con video llamadas todo el tiempo. 

 —¿Cómo van? ¿Ya llegaron? —pregunta Néstor por la pantalla del celular de Rayito. 

 —Amor, esto es ridículo, salimos de la casa hace diez minutos. —Rayito le dice con una mano en la frente.  

 —Bueno, llámenme cuando estén ahí. Quiero ver como quedó.  

 —Lo prometo. —Rayito le dice alzando las cejas y cuelga el teléfono. 

 Lo miro de reojo —es como si siguiera aquí con nosotros.  

 —Me va a volver loco.  

 —Sabes que él preferiría estar aquí haciendo esto. Tengámosle un poco de paciencia.  

 Regresamos a casa de Rayito y Néstor a las nueve de la noche, después de haber pasado todo el día decidiendo que arte poner en cada sala de exhibición. Los artistas fueron muy pacientes con nosotros, estaban acostumbrados al orden y dirección de Néstor, pero ni con la suma organización de Rayito pudimos controlar los tiempos tan bien como lo hace Néstor.  

 —Nos olvidaremos del video arte —le informa Rayito a Néstor, tirándose en la cama junto a él.  

 —¿Por qué? —Néstor se intenta levantar de golpe pero un dolor en las costillas lo hace quedarse en la misma posición. —Todo bien. —Nos dice al ver nuestras expresiones afligidas.  

 —No se ve bien, no da el espacio de esa sala… Tal vez se vea mejor en la del siglo XIX, pero tendríamos que reacomodar todo y esa sala ya quedó perfecta, inclusive pedimos algunos cuadros por internet pero tendremos que modificar la luz, esas obras no pueden estar expuestas … —Rayito me voltea a ver enderezándose. —¡Olvidamos la cita con el arquitecto!  

 —Es mañana. —Le responde Néstor antes de que yo pueda hacerlo.  

 —Oh, ¡esto es una locura! —Rayito se tira otra vez.  

 —Ya sé quien nos puede ayudar… —Néstor busca un contacto en su teléfono. —Ella lo arreglará. El video arte es tan importante como la sala del sigo XIX. Necesitamos el contraste entre cada sala y el abstracto no será suficiente para lo que queremos expresar…. —Néstor se pone el teléfono en la oreja —¿Miranda? 

 Aprovecho la distracción para buscarme un bocadillo. Preparo una charola con galletas y café. 

 —Bendita seas —me dice Rayito tomando una galleta. 

 —Miranda los puede ver a las nueve allá, ¿está bien? Es una excelente decoradora, denle un espacio y esa mujer hará magia.  

 —Perfecto.  

 Pasamos una hora actualizando el proyecto, marcando lo que ya hicimos y agregando lo que no se había tomado en cuenta. Néstor parece satisfecho con lo que hicimos hoy, aunque siente que se está perdiendo la parte más importante.  

 Llego a mi casa cansada pero sintiéndome bien por todos los avances, todavía no me siento tan confiada como Néstor y Rayito en cuanto a la fecha de inauguración pero parece que los pasos que estamos dando van en la dirección correcta. También me siento bien por no tener mensajes de Eduardo, creo que por fin entendió el mensaje. 
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 La inauguración está programada a las siete de la noche. Rayito, Néstor y yo nos vemos a las ocho de la mañana en la galería. 

 La galería parece estar lista y hoy solo quedan detalles por hacer, pero sabemos que los detalles son los que cuentan. 

 Observo el lugar, sabiendo que todo lo que hicimos valió la pena. 

 La entrada a la galería es como la entrada a un mundo futurista. El techo es una curva que no sabes en donde termina y donde comienzan las paredes. Todo en un blanco brillante. Una pantalla de plasma muestra el mapa de la galería: tres salas de exhibición a desnivel en la planta baja, baños sacados de una revista de hoteles de cinco estrellas y un bar lounge al final. La barra es un óvalo con una cinta de luz verde en medio; también sacada de una prestigiosa revista. La planta superior tiene cuatro salas más de exhibición y otros baños. 

 Abajo están la sala de arte surrealista, la sala de fotografía y video arte, y en el piso de arriba, están la sala de arte abstracto, la sala de arte minimalista, arte contemporáneo, y la del siglo XIX, que por cierto es mi favorita: el arte renacentista. 

 Cada una con sus respectivos aromas, colores e iluminación. El ochenta por ciento de las obras, pertenecientes a los quince artistas que representamos a partir del día de hoy. 

 Néstor camina de un lado a otro, midiendo los espacios entre las obras y revisando la limpieza y los aromas, está tan acelerado que parece estar intentando compensar sus días en reposo. 

 Rayito supervisa el área del bar, incluyendo el servicio, las bebidas y alimentos. Convenció al gordo Frank de dejar el Faraón para trabajar con nosotros en la galería. 

 Lo veo charlando con él mientras yo reviso, por enésima ocasión, los proyectores, pantallas y las luces con el técnico. 

 Cada que Néstor pasa por el cuadro de Buda en la recepción, se detiene, cruza los brazos, se lleva un dedo a los labios y se queda mirándolo. 

 —Se lo compré. —Rayito me guiña un ojo y se lleva un dedo a los labios para que guarde el secreto. 

 —¡Qué detalle! 

 Tras una exhaustivo recorrido con el técnico de iluminación, me encuentro con Néstor y Rayito en la entrada. 

 —Felicidades Néstor, lo lograste, es perfecto. —Le digo con una sonrisa. 

 —Lo logramos. —Me corrige —pero aún quedan algunos pendientes… y ¿Lucy? 

 —¿Sí? 

 —Por favor, hoy no hagas osos. 


Muy gracioso. Lo miro con cara de pocos amigos mientras decido si está hablando en serio o no. 

 Néstor observa el lugar satisfecho y su mirada termina en el Buda. —¡Ay no, quiten esto de aquí! 

 —¿No te gusta? —le pregunta Rayito alarmado. 

 —¡Me encanta! ¡No se puede vender! 

 Rayito baja la cabeza. —Ya se vendió. 

 —¡Imposible! ¡Nadie ha entrado por esa puerta… 

 La sonrisa de Rayito hace que Néstor deje de hablar. —¿Teodoro? 

 Néstor abraza a Rayito emocionado pero ni estando tan feliz deja de verse cool, me río mientras veo a la mejor pareja del mundo. 

 Al ver la hora, Néstor decidió que era muy tarde para sustituirlo así que solo le quitó la descripción para “alejar a los buitres.” 

 Rodrigo entra a la galería aunque las puertas siguen cerradas. Aún faltan diez minutos para las siete. En lugar de tener a nuestros invitados haciendo fila, pusimos un escenario afuera, nuestros invitados verán tocar a Tarot, y al termino de la tercera canción, que fueron todas las que logré que tocaran, se abrirán las puertas de la galería. 

 Rodrigo se queda mirando hacia el escenario mientras la banda se sube, listos para empezar a tocar. Su mirada llena de admiración, pero es obvio que no es ninguna sorpresa. 

 Los ojos de Rayito parecen estar por salirse de sus cuencas. —¡¿Sabías que venían?! 

 —Esto es inaudito, tanto para sorprenderlo y ¡¿le cuentas?! —Néstor exclama molesto, en mi dirección. 

 —Oigan —Rodrigo alza las manos, antes de que yo pueda defenderme —ella no me dijo nada. Yo vi el contrato cuando fui a su casa. 

 —¿A su casa? —pregunta Néstor escéptico. 

 —O sea que ustedes… —Rayito me voltea a ver entrecerrando los ojos. 

 Le sonrío a Rayito en respuesta. 

 —Algo así. —Rodrigo me toma una mano y la besa. 

 Néstor y Rayito intercambian una mirada y voltean a ver al grupo. 

 —Supongo que misión cumplida —dice Néstor tocándose la frente. —¡Ey! ¡Cuidado con ese cuadro! —lo distrae un mesero que está tocando el cuadro del Buda. 

 Rodrigo me ofrece una mano y sale deprisa. Escuchamos a Tarot, pese a la negatividad de Néstor respecto al grupo, a la gente parece fascinarle la sorpresa. Inclusive, muchas más personas se acercan interesados en conocer la galería. Al finalizar la tercera canción, el vocalista anuncia un mensaje: 

 —Les queremos agradecer por estar aquí esta noche, y por habernos dado el honor de tocar para ustedes. Esta galería es de personas muy chingonas y les deseamos todo el éxito… 

 —¿Dijo chingonas? —murmura Néstor tocándose el cuello. —¿Por qué te hice caso? ¿por qué no contraté al violinista? 

 —….y como despedida vamos a cantar una última canción. 

 —¿No eran tres? —preguntan Rayito y Rodrigo al mismo tiempo. 

 Les hago una señal para que se callen y escuchen. 

 —Solo que les vamos a decir algo. Esta canción no es nuestra, esta canción la escribieron para una persona muy especial y nosotros solamente la estamos representando. —El guitarrista comienza a tocar. —Rodrigo, esto es para ti. 

 Tarot comienza a tocar la canción que les di. Por supuesto ellos pusieron las notas, yo solo puse la letra y les tarareé un poco la tonada, pero hicieron una maravilla. Convirtieron en una obra maestra, una carta que narra brevemente nuestra historia, con cada momento especial que he vivido a su lado. 

 Rodrigo estaba sonriendo hasta que escuchó el mensaje. Su expresión se congeló en una especie de sorpresa, de esas que no sabes si son maravillosas o terribles. Escucha la canción atentamente mientras yo me pongo de varios colores. ¿Muy cursi? ¿Le gusta? ¿No le gusta? 


 —Lucy, guau. —Me dice cuando Tarot termina la canción y se despide. Después de aplaudir como loco, me da un beso. Definitivamente maravillosa. 


 Al abrir las puertas se escuchan algunos murmullos de impresiones positivas. Algunos pasan directo al bar, aunque hay meseros ofreciéndoles una copa de vino a todos los invitados. La mayoría se para frente a la pantalla, y otros se aventuran a las salas para comenzar a ver el arte que esconden. 

 Estoy analizando los rostros de las personas, asegurándome de que todos están bien, cuando Néstor me hace señas desde la barra. 

 —¡Lucy! Ven, te presento a Gisela. Ella es la directora del museo de ciencia y tecnología que está en el sur. —Néstor me presenta a una señora mayor y de complexión robusta, usando un sombrero negro más grande que su cabeza, con una pluma rosa apuntando hacia a un lado. 

 —Mucho gusto —estrecho su mano, adjudicándole mi gran sonrisa a la presentación, y no a la pluma, que la hace ver como un extraterrestre con una antena. 

 —Iré a conocer el lugar. Muchas felicidades queridos. —La señora les da un beso a Néstor y a Rayito y deja una copa vacía en la barra. 

 Rayito le empuja la copa a Frank. —Gisela es un amor, pero bebe más que los peces en el río. 

 —¿Cómo estuvo tu viaje? —le pregunto a Rodrigo ahora que estamos solos. 

 —Bien. Tal vez me quieras acompañar la próxima vez… 

 Desde que se abren las puertas, la galería es un éxito. La gente recorre las salas intercambiando comentarios positivos sobre las obras y el lugar. Algunos impresionados y otros no tanto, pero se siente el triunfo en cada rincón del lugar. 

 Por supuesto entre los asistentes están todos los del grupo de amigos de Néstor y Rodrigo, aunque al principio me cuesta reconocerlos debajo de los vestidos largos y los trajes formales. Creí que mis tacones eran incómodos pero al ver algunos de los zapatos que algunas mujeres traen puestos, siento una increíble lástima por esos pies. 

 —Te los puedo prestar cuando quieras —me dice una de las amigas de Rodrigo, y voltea a ver sus zapatos. ¿Elisa? 

 —Están muy bonitos… pero no creo que podría usarlos. 

 —¡Elsa! —Néstor se acerca entusiasmado a abrazarla —¡Lograste venir! 


¡Elsa! Eso era. 


 —¿Crees que me lo perdería? —Elsa toma las manos de Néstor —¿en dónde están los cuadros de mi hermano? 

 —Ven, te mostraré. ¡Teo! ¡Elsa está aquí! —Néstor la guía hacia las escaleras. 

 —¿No es la hermana de Víctor? ¿el fotógrafo? —le pregunto a Rodrigo. 

 —Sí. 

 —No sé a donde la lleva Néstor entonces —esa sala está abajo. Sacudo la cabeza confundida. Hasta Néstor parece estar distraído. 

 —Mira quien más está aquí. —Rodrigo me mira y regresa la mirada hacia a un lado. 

 Eduardo y Clara están besándose frente al bar. 

 —Parece que las cosas mejoraron entre ellos. —Le digo. 

 Como si nos hubiera escuchado hablar, voltea en nuestra dirección y camina hacia nosotros. 

 —No voy a intentar nada —Eduardo voltea a ver a Rodrigo y después a mi. —Solo vengo a felicitarte. 

 Clara se acerca detrás de él, con una niña en los brazos. Me ve y después echa una mirada alrededor. —No está mal —sus labios se mueven tan sutilmente, que nadie pensaría que está intentando sonreírme. 

 —Gracias. —Le digo sinceramente. 

 La niña mueve los brazos riéndose, en verdad está hermosa. Eduardo la toma y le da un beso. 

 —¡Lucy! ¡Rodrigo! —Rayito agita una mano en nuestra dirección. —¡Vengan! 

 —Nos vemos —le sonrío a Clara y a Eduardo, me gusta esto de estar en buenos términos con él. 

 Rodrigo asiente con la cabeza, en señal de respeto hacia ambos y camina conmigo hacia Rayito. 

 —¡Mira! Nos trajeron obsequios. —Rayito me da una caja negra. 

 Abro el collar sorprendida, es hermoso. —¿De quién? —les pregunto mientras lo saco de la caja. 

 —El director del museo de arte es buen amigo mío, nos desea mucho éxito. —Me sonríe Néstor poniéndose un reloj que parece ser costoso. 

 Rayito me enseña la pluma que le regalaron a él. —Intenté cambiar con Néstor pero no se dejó. 

 —No sabía que hablabas en serio —Néstor le responde. —Esa pluma no es cualquier cosa… 

 —Ven —Rodrigo me jala hacia el pasillo de los baños en donde hay un espejo. Toma el collar de mis manos y me lo pone. 

 —¿Te gusta? —le pregunto. 

 Rodrigo se pone una mano en la barbilla. —No sé, te falta algo. 

 Regreso la mirada al espejo haciendo un rápido inventario: zapatos, vestido, aretes. Estoy bien. 


 —¿Me harías el honor de usarlo otra vez? —Rodrigo saca el anillo de compromiso y me toma la mano. 

 No necesito palabras, mi sonrisa y ojos delatan mi respuesta. Le doy un beso solo para que esté seguro de que es un sí. 

 —No te lo quites esta vez —me susurra con una sonrisa maliciosa. 

 —Nunca —le prometo con una sonrisa de oreja a oreja. 

 —¿Lucy? Lo que hiciste con Tarot… Ha sido el mejor regalo de toda mi vida…. Gracias. 

 Saludamos y atendemos a nuestros invitados durante el resto de la velada. Nos vamos una vez que terminó el evento, agotados pero orgullosos y triunfantes por la velada. 

 Un ladrido me despierta. Al abrir los ojos veo a Lalo en la puerta de la recámara, ladrando hacia fuera. 

 —Buenos días —me dice Rodrigo entrando a la habitación con dos tazas de café. 

 —Hola. 

 —Hoy tenemos un día ocupado… —me da una de las tazas. —Picnic con Rayito y Néstor… 

 —¿Picnic? —le pregunto casi escupiendo el trago de café. 

 Rodrigo se ríe —Es broma…. Puedes descansar todo el día, los veremos en la noche para festejar la inauguración…. —Frunce el ceño después de beber de su taza. —Al menos creo que era broma. 

 Le doy un trago a mi café —excelente, ¿qué tienen en mente? 

 —Muchas cosas, podríamos ver series… o inclusive podríamos planear un evento… 

 —No más planes… —le digo pensando en la planeación de la inauguración. 

 —¿Qué te parece diciembre para una boda? 

 Lo miro emocionada —¿una boda? 

 —Ya tienes el anillo… ¿qué esperamos? 

 Nos interrumpe alguien tocando a la puerta. Rodrigo deja su café en la mesita. —Ya regreso. 

 —¿Listos? 

 —¿Rayito? —salgo de la habitación al escucharlo. —¿No que era broma? —le pregunto a Rodrigo. 

 —Pensé que era broma, ¿estabas hablando en serio? —le pregunta alzando el tono. 

 Néstor mira a Rodrigo como si fuera obvia la respuesta —tengo las cosas en el coche. 

 —Creí que nos veríamos en la noche… —Rodrigo suspira —miren, estábamos en medio de algo. 

 —¿De qué? —se sienta Rayito sintiéndose invitado a la conversación. 

 —De un evento… —Rodrigo alza las cejas, aún deteniendo la puerta. 

 —¡Ay no! ¿están planeando su boda? ¡Lucy! ¿Por qué no me dijiste? 

 Néstor se sienta junto a Rayito —el tiempo apremia, ¿qué llevan hasta ahora? Tenemos que hacer la lista de lugares… —Néstor toma una pluma y un papel de la barra de la cocina. 

 Al darse cuenta de nuestras expresiones, Rayito y Néstor se levantan apenados. —Podríamos irnos… Si no quieren que les ayudemos… 

 Rodrigo y yo intercambiamos una mirada. 

 —Nos encantaría que nos ayudaran. —les digo —prepararé más café. 

 —¿Qué llevan planeado? 

 —Nada. 

 —No, en serio… ¿Fecha? ¿Lugar? …. —Néstor suelta una pregunta tras otra… En algún punto comienza a responderse solo y a hacer anotaciones. 

 —Rodrigo supongo que viene toda tu familia… ¿vas a invitar a Pepe? Hace mucho que no ves a tu primo…. —Néstor continúa anotando —¿cuántos invitados tiene la novia? —pregunta sin separar la pluma del papel. 

 —Tres. —Responde Rayito, 

 —¿Tres? —le pregunto alzando las cejas. 

 —No, espera dos. Tienes razón, el novio no cuenta como invitado, ¿qué estoy pensando? —Rayito se da un golpecito en la frente. 

 —Ok, te toca encargarte de esto —susurro en el oído de Rodrigo y me desaparezco para darme un baño. 

 Cambio los canales de la televisión mientras Rodrigo escucha a Néstor y Rayito planear la boda. Rodrigo insiste en que participe en la planeación pero Néstor ya está en modo productivo y necesito un descanso de tanto ajetreo y fechas límite. De cualquier manera no me emociona el evento en sí, me emociona saber que Rodrigo será mi esposo, me imagino presentándolo. Él es Rodrigo, mi esposo. Suena perfecto.  Sí, sí… Cumplimos diez años de casados… 


 —¿En qué estás pensando? —Rodrigo se sienta junto a mí. 

 —En nada —alzo los hombros sonrojándome, como si me hubieran cachado. 

 —Estabas sonriendo. 

 —Soy muy sonriente. 

 —Ok… —Rodrigo entrecierra los ojos sospechosamente. —¿Tramabas algo? 

 —Solo me imaginaba festejando nuestro aniversario de casados… —admito. 

 —Para eso tenemos que casarnos y no te veo muy emocionada con el asunto, y créeme pasé todo el día con dos entusiastas de la boda. 

 —¿Estás loco? Ya quiero decir: Sí, acepto. —aprieto un cojín contra mi pecho… ¿diremos votos y esas cosas? 

 —Si quieres… —me responde no muy convencido —no soy muy bueno con las palabras. No sé como hacer que suene cursi. 

 —Tal vez no lo sabías, pero desde la fiesta que me hiciste, eres la persona más cursi que conozco. 

 —¡Gracias! —Rodrigo me avienta un cojín. 

 El cojín me da en la cara debido a mi lenta reacción para alzar las manos. —¡No! ¡Es un cumplido!  

 Rodrigo se ríe mientras me acomoda el cabello que recibió el impacto del cojín. —Te amo. 
 

 —¿Cómo me veo? ¡El espejo está muy chico, no puedo ver el vestido! 

 —Bien. —Rayito me ve solo de reojo, se truena los nudillos mirando hacia la puerta. —¿Estás segura de que quieres hacer esto? 

 —No sé, ¿tú? 

 —Yo no soy el que se está comprometiendo a despertar todos los días al lado de este lunático. —Rayito se afloja la corbata —¿y yo qué culpa tengo de que no tengas más amigos? ¿Por qué tengo que hacer esto yo? 

 —¡Teodoro! 

 —Tú sabes que no soy tan miedoso como otras decían ser, pero ¡tampoco es para tanto Lucy! ni siquiera sé como te convenció Rodrigo para hacer esta locura. Todo por no querer ayudarle a planear la boda. 

 —Bueno, estoy tan nerviosa como tú, nunca pensé que me casaría así… 

 —¿Están listos? —nos pregunta el juez, con un librito en las manos. El piso se mueve como si estuviéramos en medio de un temblor. 

 —Sí… Supongo. 

 —Ya qué —dice Rayito resignado. 

 —Lucy, Rodrigo, este es el inicio de una gran aventura… ahora, se dirán unas breves palabras que comenzarán la unión de sus vidas. —El juez le asiente a Rodrigo como señal para que él comience. 

 —Lucy, quiero que seas lo primero que ven mis ojos al despertar cada mañana, con eso bastará para saber que será un buen día. En estos votos, te prometo estar ahí para ti, escucharte… ser tu fuerza cuando la necesites. Quiero que me confíes tu corazón, porque el mío ya es tuyo y lo será por siempre. 

 Aún en medio de esta locura lo miro a los ojos y me siento tranquila por un instante. 

 —A partir de este momento, el tú y yo se convierte en nosotros, y los caminos que recorrían, lo harán al lado del otro. Rodrigo y Lucy, pueden besarse. 


¿Y mis votos? 


 El juez, Néstor, y Rayito irrumpen en aplausos mientras Rodrigo y yo nos paramos en la puerta del avión, y nos besamos como si estuviéramos solos. Al abrir los ojos, miro al vacío y saltamos hacia nuestra nueva vida juntos. 

 —¡¡¡Ahhhh!!! 

 Me despierta la sensación de vacío y me enderezo intentando recuperar el aliento —¡Olvídalo!, tengo que estar en la planeación de esa boda. —Me levanto con cuidado de no despertar a Rodrigo y me voy al comedor, en donde dejaron todas sus anotaciones. —No dejaré que nos lance de un avión después de recitarme una poesía que escribieron Rayito o Néstor para sus votos. 

 Esperaba encontrar un caos en la mesa, fue sin duda un caos cuando planee mi boda con Eduardo. Yo quería algo pequeño… un jardín, un gazebo… romántico y personal… Pero por supuesto, Eduardo quería algo grande, con mucha gente, en un salón, limosina y toda la cosa. Nunca supe si él realmente quería eso o si estaba planeando nuestra boda como un evento para sorprender a su familia… supongo que el no tener familia me quita las ganas de tanto alboroto. 

 Sacudiendo el pensamiento de la cabeza, me siento en el comedor. Solo hay un cuaderno y un libro de vestidos de novia. Ignoro el libro y abro el cuaderno. 

 Hay un listado de lugares disponibles para el 2, 9 y 16 de diciembre, con características escritas a un lado: jardín, salón… sonrío, mientras cambio la página y encuentro la lista de invitados de Rodrigo. La mayoría de los nombres están tachados, solo sus papás y hermana, se salvaron de la raya encima. 

 En las siguientes páginas hay varios dibujos de cómo se vería la boda en un salón, pero al final veo un dibujo con líneas no tan perfectas, seguro lo hizo Rayito, un gazebo en un jardín, con cuatro bancas de cada lado, decoradas con cintas de flores. Se ve perfecto. 


 —¿Te gusta? —Rodrigo pone su mano en mi hombro. Son las tres de la mañana, espero no haberlo despertado’. 

 —Me gusta la idea de algo pequeño, una boda simbólica… Pero si quieres algo distinto, está bien. Lo que quieras, siempre que no tenga que ver con saltos. 

 —Estuve pensando en lo que dijiste antes —Rodrigo se sienta junto a mí —creo que lo que más importa es que estamos comenzando una vida juntos… ¿cierto? 

 —¿Sí…? —lo miro extrañada. 

 —Te propongo algo. 

 Echamos unas prendas de ropa a la maleta como si tuviéramos el tiempo encima. Son las tres de la mañana, pero Rodrigo no tiene problema en despertar a Néstor para esto. 

 Néstor y Rayito están en la acera con una maleta cada uno cuando llegamos. 

 —¿Me van a explicar de qué se trata esto? —Rayito se queja al subir al coche. —Odio que me despierten. —Refunfuña mirando por la ventana. 

 —Lo sabrás en unas horas. —Rodrigo lo ve por el retrovisor —Néstor, ¿traes lo que te pedí? 

 —Sí. —Néstor le da un folleto a Rodrigo. 

 —¿Y estás seguro que no necesitamos reservar con anticipación o algo así? —le pregunto algo nerviosa. 

 —Confía en mí. 

 —Bueno la sorpresa obvio no es para mí, así que ¡¿a alguien le importaría decirme lo que está pasando?! 

 Néstor se ríe de Rayito —Teo, Lucy y Rodrigo decidieron hacer algo poco convencional en lugar de una boda. Tenemos suerte de que no nos abandonaron y se fueron solos a Las Vegas. 

 —¿Estamos yendo a su boda? ¿esto es lo que nos pondremos para su boda? Lucy, estoy en pants… ¡estoy usando gorra por el amor de Dios! 

 —Te podrás cambiar y peinar allá… 

 —¡¿Allá dónde?! 

 —Vaya que eres escandaloso en las mañanas. —Rodrigo entrecierra los ojos como si estuviera escuchando música a todo volumen. 

 —¿Mañana? No, no, todavía es de noche…. ¿ves las estrellas? ¿ves el sol? 

 —Ok, Rayito estás arruinando nuestro momento. No nos hagas arrepentirnos de haberte traído. 

 —Está bien, está bien. Solo podrían al menos detenerse por un café. 

 —No es mala idea —le digo a Rodrigo. 

 Después de una rápida parada para comprar café, y tres horas más de recorrido, llegamos a “Hacienda Navío,” un lugar que alguna vez fue una hacienda pero se convirtió en un centro de entretenimiento para familias que disfrutan del aire libre. 

 Un joven nos recibe en la entrada. 

 —¡Llegan justo a tiempo amigos! Por aquí por favor, síganme. 

 Lo seguimos por un caminito de piedras hacia una cabaña. El campo está lleno de flores de todos los colores, Rayito adora los tulipanes. Sé que está pensando en quedarse acostado en medio del campo. 

 —Hay algo mejor —le digo cuando se queda parado al final del camino. 

 —¿Cómo sabías de este lugar? 

 —Lo encontré en el crucero. Estaba en uno de los baños junto a la alberca. Rodrigo lo encontró en la habitación y dijo que le encantaría conocerlo. 

 —¿Por qué no vinieron antes? 

 —Teníamos que estar aquí antes de las siete de la mañana y está a cuatro horas de la casa… Ya hasta lo habíamos olvidado. Por allá están las cabañas donde dormiremos. 

 Miro hacia la palapa de recepción, Rodrigo le paga al joven y escribe algo en un papel. El joven dobla la hoja y la mete a su bolsa del pantalón. 

 Rayito me empuja gentilmente, también viendo la obvia acción de Rodrigo —bueno, a ti nunca se te escapa nada. —Se queja sacudiendo la cabeza. 

 Firmamos responsivas en la cabaña y el joven que nos recibió en la entrada nos informa que él será nuestro guía. 

 Nos subimos a un carrito y nuestro guía nos lleva por el campo hasta que llegamos a la laguna, y a los globos aerostáticos. 

 —Sé que dijiste que fuera en el piso, pero… 

 —No pienso brincar. —Le respondo a Rodrigo subiéndome al globo. 

 Rodrigo se sube detrás de mi, después Néstor y Rayito. 

 Rayito y yo intercambiamos miradas de emoción y nervios durante el ascenso. Néstor abraza a Rayito, haciéndolo sentir seguro. Nos elevamos frente al amanecer, y los cuatro nos quedamos viendo el sol, congelados en el tiempo, suspendidos en el aire y silenciados por la belleza frente a nosotros. 

 Estamos volando sobre la laguna, cuando nuestro guía se aclara la garganta pidiendo atención, desdoblando la hoja que tenía en el pantalón. 

 —Lucy y Rodrigo… —comienza a leer —estamos aquí el aire, en una ceremonia simbólica, para que desde este momento… —El joven alza la mirada del papel —disculpa, necesito hacer unos cambios si no te importa… 

 —Adelante. —Le responde Rodrigo sonriendo —lo siento, te dije que no era muy cursi. —Rodrigo me susurra al oído. 

 Néstor, Rayito y yo nos reímos. 


 —Lucy y Rodrigo, —comienza el joven… 


Sus amigos son testigos de un nuevo camino que ustedes eligieron tomar el día de hoy.



Que como este amanecer, se levanten cada día como uno nuevo, y no cargando los rencores del ayer si no recordando las experiencias asombrosas vividas,



Que como esta laguna, ustedes fluyan con la vida sin resistirse a ella.



Que así como observan desde el aire, puedan también ver sus problemas y diferencias tan pequeños como esas piedras entre las flores. 



Y por último, que así como se dejan impresionar por esta maravilla de paisaje, nunca se dejen de impresionar por esas mismas cosas que los hicieron enamorarse del otro. 



—Lucy, ¿aceptas esta unión con Rodrigo? 



—Sí. Acepto. 



—Rodrigo, ¿Aceptas esta unión con Lucy? 



—Acepto. 



—Entonces… como guía turístico de esta experiencia aerostática… Yo declaro esta unión realizada… Pueden besarse. 


 Rodrigo y yo nos besamos mientras Néstor aplaude y Rayito se seca una lagrimita. 

 —Impresionante —le dice Rayito al joven. 

 —Soy poeta en mis tiempos libres —el guía le guiña un ojo. 

 Los cuatro miramos hacia el paisaje durante el resto del recorrido. Néstor trajo una botella de vino y cuatro copas de contrabando. El guía, Ezequiel, festeja con nosotros y se emociona al ser invitado a compartir sus poemas en la galería. 

 Es irónico que durante muchos años todo parece estar igual y de pronto, en un solo año la vida se pone de cabeza. Já, ¿quién diría que los peores miedos podrían ser solo el principio de las mejores aventuras? 
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